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ABSTRACT

EL SPILL DE JAUME ROIG.
ESTUDIO DE RELACIONES SEMIÓTICAS CON LA PICARESCA

by
Raúl Macías Cotano

Advisor: Prof. Lía Schwartz

The Spill is a literary work written in the Catalan dialect of Valencia in 1460 by Jaume
Roig, a prestigious doctor whose personal and public life is well known. The book presents
numerous parallels with Lazarillo de Tormes, the 1554 novel written in Spanish (or “Castilian”)
that has traditionally been considered the start of the picaresque genre in Spain. These
similarities are so striking that it makes critics wonder if Spill may be a precedent of Lazarillo de
Tormes. This dissertation studies the possible relations between those two books. The
similarities are mostly thematic, for which the lens used to analyze them is semiotics, a school in
the line of Saussurean structuralism, Russian formalism, Hjemslev and Cesare Segre that studies
the net of relations created by structures and thematic motives.
The first chapter is a presentation of Spill to a public that may not be familiar with it: its
author, argument, structure, autobiographical technique, meaning of the title (mirror), moral
intention, and misogyny. There is also a list of editions and translations, and the question is
studied of the book’s circulation and whether picaresque Castilian-speaking authors of the time
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could have read this Catalan text. The second chapter shows the opinions of Spill critics
regarding its possible connections with Castilian picaresque. The third chapter focuses on
structures of Spill that can relate it to picaresque: autobiography, epistolary style, moralizing
intention, “watchtower” structure (adult narrator describing his own life as a wretched child),
itinerant protagonist, episodic composition, anticlericalism and antifeminism. The last chapter
describes thematic picaresque motives that are already found in Spill, like the similar introduction
and self-presentation of the narrator-protagonist, or clear parallels in the development of
Lazarillo’s childhood.
The dissertation shows how the same medieval structures and motives were used
differently by the authors of medieval Spill, Renaissance Lazarillo or even later Baroque
picaresque novels such as Guzman de Alfarache or Buscón. The conclusion is that the possibility
of Spill being a precedent of Lazarillo is unlikely but the similarities are not coincidental: both
books use –in different ways- literary materials that were commonly available and popular at the
time. The fact that all of them are combined in Spill 94 years before Lazarillo’s publication
makes us think that the originality of this latter novel was not the narrative structure but the new
use of old materials.
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Advertencia al lector sobre las grafías catalanas

La multiplicidad de variantes de los nombres catalanes puede resultar confusa para el
lector no habituado a este idioma. Intervienen en ello varios factores:

-

Antigüedad / modernidad: La variación de un nombre puede deberse a las diferencias
entre catalán antiguo y moderno. Por ejemplo, Jaume Roig es referido en ocasiones como
Jacme Roig, una grafía medieval. Esta manera de escribir el nombre, Jacme, era
arcaizante ya incluso en vida del autor –en que, como hoy, se pronunciaba [‘ʒaw·mɘ]–
pero continuaba vigente entonces por prestigiosa.

-

Vacilaciones gráficas del catalán: Antes de la fijación de la norma escrita catalana por
Pompeu Fabra a mediados del siglo XIX (proceso llamado habitualmente en catalán
“normativització lingüística”), el idioma mostraba una gran dispersión gráfica. A la falta
de una referencia estable se añadía la diversidad dialectal, las influencias del castellano y
del francés, y la tendencia arcaizante promovida entonces por el Romanticismo. Eso
explica que en diferentes escritos pueda leerse “consells”, “concells” o “conçells” (en los
tres casos pronunciado igual: [kun’seλs]), “spill” o “espill” (pronunciado siempre
[əs’piλ]), “libre” o “llibre” ([‘λibrə]). La normativización determinó que estas palabras se
escribieran siempre “consells”, “espill” y “llibre”.

xiii

-

Catalán / valenciano: Como dialectos de la misma lengua, valenciano y catalán
presentan sobre todo diferencias fonéticas y léxicas. Entre estas últimas se halla, por
ejemplo, “espill” (espejo, en la región valenciana) o “mirall” (en Cataluña). Actualmente,
en Cataluña “espill” ha quedado relegado como un arcaísmo, mientras mantiene toda su
vigencia en Valencia. Igualmente, en amplias zonas de habla catalana y valenciana
(catalán oriental) se usa el adjetivo “roig” (rojo), mientras que en el catalán occidental
(donde se sitúa las ciudades de Barcelona y Gerona) se dice actualmente “vermell”.

-

Castellanización / catalanización: La alternancia, según las épocas, entre la preferencia
por escribir los nombres propios en catalán o en castellano ha determinado que se
escriban con una u otra grafía. Por ejemplo, durante la época de la dictadura franquista en
España todos los nombres solían escribirse al modo castellano, tendencia que se invirtió
con el advenimiento de la democracia y los gobiernos regionales. Así, puede leerse “Milá
y Fontanals” o “Milà i Fontanals”, “Roc Chabàs” o “Roque Chabás”, “Jordi Rubió i
Balaguer” o “Jorge Rubió y Balaguer”, “Martí de Riquer” o “Martín de Riquer”, “Jaume
Roig” o “Jaime Roig” (o, como dijimos antes, el arcaico catalán “Jacme Roig”). En este
trabajo hemos optado por escribir los nombre en la versión en que los propios autores
solían escribirlos.

xiv

INTRODUCCIÓN

El Spill, obra en catalán escrita por el médico valenciano Jaume Roig en 1460, presenta
un gran número de paralelismos con las obras de la picaresca, en especial con el Lazarillo de
Tormes. Ambas narraciones están escritas en forma de carta dirigida a un superior (“Vuesa
Merced” en el Lazarillo; el caballero Joan Fabra en el Spill) en la que el protagonista recapitula
sobre su pasado desde su nacimiento hasta su situación actual. Los dos autores tratan de
adoctrinar al lector de la época mediante un contraejemplo que, además, servirá de
entretenimiento. En ambos casos se trata de narraciones escritas en primera persona en las que un
niño de baja extracción social comienza exponiendo un origen familiar escabroso. En las dos
obras, la madre lo envía al mundo y el protagonista debe buscarse la vida por los caminos
sorteando las adversidades de una sociedad inhumana en la cual, mediante la picardía, logra
finalmente “prosperar”. Dado que el Lazarillo (1554) suele considerarse el punto de arranque del
género picaresco y Spill fue escrito con mucha anterioridad (1460), asaltan al estudioso varias
preguntas: ¿Es el Spill un precedente de la picaresca? ¿Puede considerarse en sí mismo un libro
picaresco? ¿Podría haber sido el Spill un antecedente literario del Lazarillo?
Son escasos los estudios que se detengan en las posibles relaciones entre ambas obras. El
primero que menciona la existencia de similitudes entre el Spill y el Lazarillo es Milà i
Fontanals, pero no hace más que apuntarlas someramente. Martí de Riquer, en uno de los
primeros estudios serios del Spill, dedica un mero párrafo a anotar que éste presenta grandes
parecidos con el Lazarillo pero que dichas semejanzas no bastan para poner ambas obras en
relación. Fernando Lázaro Carreter, en su excelente artículo “La ficción autobiográfica en el
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Lazarillo de Tormes”, dedica cuatro páginas a comentar las similitudes y divergencias de ambas
obras. Dice del Spill que “según prestigiosos críticos, pudiera muy bien haber sido modelo
inmediato de la novela castellana, no sólo en la forma del relato, sino también en algunos de sus
rasgos picarescos”. Sin embargo, concluye que “no es metafísicamente imposible que el estímulo
le llegase [al autor del Lazarillo] de esas tres páginas iniciales del Spill; pero, pensamos, la
crítica literaria no puede basarse en posibilidades metafísicas, ni puede prefijar a una obra una
cohorte de precedentes indiscriminados.” Mención especial merece el detenido estudio de
Victorio G. Agüera sobre el Spill y la tradición picaresca, donde no se establece un vínculo
directo con el Lazarillo, pero sí se sientan las bases para poder afirmar que el Spill es una de las
primeras obras europeas de la picaresca.
No sólo se ha profundizado poco en la cuestión de la relación entre el Spill y el Lazarillo.
La propia obra de Jaume Roig, en general, no ha sido estudiada con la profundidad que
merecería hasta época muy reciente. Como pude constatar personalmente, ni siquiera el fondo
bibliográfico de la Universidad de Valencia, que en apariencia debería ser una institución
interesada en promover el estudio de tan prestigioso escritor de esas tierras, recoge hoy día
muchas publicaciones sobre esta obra. Hasta hace poco, las ediciones de este autor no abundaban
ni eran de gran calidad crítica. En el siglo XX hubo algunas ediciones críticas de interés, como la
de Roc Chabàs o la de Jaume Vidal, cuya iniciativa abrió el camino a las únicas ediciones de
verdadera erudición académica, como las de Antònia Carré y Anna Isabel Peirats –a mi juicio, la
mejor hasta la fecha–, que sólo han aparecido a principios del siglo XXI.
Las diferencias entre el Spill y el Lazarillo también son notables. El primero está escrito
en versos tetrasílabos mientras que el segundo adopta la forma de novela en prosa. En cuanto al
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contenido, pese a los paralelismos iniciales, los protagonistas difieren mucho en su desarrollo: el
del Spill entrará de lleno en el mundo de la delincuencia y, uniéndose a una mafia, logrará
encumbrarse socialmente hasta unos niveles de riqueza y lujo muy distantes de la pobreza de
Lázaro. Al fin, ya cansado de sus tribulaciones vitales y sus infortunios matrimoniales, decide
escuchar los consejos de Salomón (que constituye su voz interna) y dedicarse a la experiencia
religiosa. Así pues, al finalizar la obra nos damos cuenta de que hemos asistido a la reforma del
protagonista, que en su periplo vital llega a ser un ejemplo de aquello a lo que el hombre debe
aspirar. Este personaje ha pasado de ser un antihéroe mundano a ser un héroe espiritual, de
iniciarse como contraejemplo a devenir un ejemplo, mientras el Lazarillo, que no tiene tanto de
que arrepentirse, acaba con la conformidad a su relativo bienestar en la edad adulta. Lázaro se
queda en el antihéroe, en el contraejemplo, mientras que el Spill se transforma en un héroe
espiritual, en un ejemplo. Este final –el arrepentimiento del anciano por las fechorías cometidas
de joven– relacionaría el Spill más con el Guzmán de Alfarache y otras novelas picarescas que
con el Lazarillo de Tormes.
Una de las diferencias más remarcables entre las dos obras es la exacerbada misoginia del
Spill, que está mucho menos presente en el Lazarillo, donde destaca sin embargo la ausencia de
personajes femeninos –y los pocos que hay no son muy virtuosos. El narrador del Spill afirma
que es centenario y que desea aleccionar tanto a jóvenes como a viejos para que se libren del
amor. En particular, quiere dar buenos consejos a su sobrino Baltasar Bou. Asegura que su
propósito al escribir su obra es demostrar que todas las mujeres, excepto la Virgen María, son
malas y aconsejar a los hombres que huyan de ellas. Insiste incesantemente en que son
mentirosas, volubles y falsas, en clara sintonía con el carácter antifemenino tardomedieval del
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Arcipreste de Talavera, que sabemos entendía catalán y vivió en Cataluña durante años
exactamente por las mismas fechas en que Jaume Roig estudiaba medicina en la Universidad de
Lérida y viajaba a Barcelona y Mataró con relativa frecuencia.
Esta tesis es un estudio del Spill y de los diferentes aspectos que pueden conectarlo o
distanciarlo de la picaresca. En la primera parte presento la obra para darla a conocer al público
de habla castellana. El segundo capítulo es un repaso histórico de la crítica del Spill, con especial
hincapié en las relaciones que los estudiosos han establecido entre el Spill y la picaresca. En los
capítulos tres y cuatro establezco los paralelismos entre el Spill y la picaresca: en el tercero trato
sobre rasgos estructurales que vertebran la obra y que la aproximarían a considerarla una obra
picaresca o, al menos, protopicaresca; en el cuarto capítulo me centro en los motivos temáticos
coincidentes con el Lazarillo u otras novelas picarescas para mostrar que muchos elementos
tradicionalmente considerados propios del género ya estaban presentes en el Spill.
Mi enfoque específico en rasgos estructurales y motivos temáticos obedece a la lente
crítica que utilizo en este estudio: analizo la relación del Spill con las obras consagradas de la
picaresca, en especial el Lazarillo, desde la perspectiva de la semiótica1. Esta corriente crítica
establece que todo texto es, como indica la propia etimología de la palabra, un tejido de
significantes y significados que requiere una coherencia interna entre sus diferentes partes y una
coherencia externa con referentes culturales previos. La filología se encarga de restablecer los
significados que los significantes del texto tenían en su momento histórico, que para el lector de
siglos posteriores pueden haberse perdido. Esta disertación puede contribuir al establecimiento

1

No diferenciaremos aquí entre semiótica (término preferido en Estados Unidos), semiología (más utilizado en
Europa) y semántica, que trataremos como sinónimos.
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de dichos contenidos temporales, al poner de manifiesto relaciones intertextuales entre obras de
épocas diferentes: el Spill en el último período medieval (siglo XV), el Lazarillo en el
Humanismo (siglo XVI) y otras obras de la picaresca como el Guzmán y el Buscón, ya en pleno
Barroco (siglo XVII).
Hjemslev2 afirmaba que tras el plano semiótico denotativo existe siempre un plano
connotativo, de manera que los signos lingüísticos (los fonemas, las palabras, las frases, el texto
entero) remiten siempre a significados adicionales que escritor y lector de la misma época tienen
que compartir para que las connotaciones se produzcan. Emisor y receptor sólo pueden compartir
dicha referencialidad si existen referentes previos. En muchísimos textos medievales y
renacentistas, en que más que la originalidad se buscaba el funcionalismo, se repiten
incesantemente los mismos temas, ocurrencias, aventuras, personajes y escenas. Los textos
religiosos, por ejemplo, remitían sin cesar a otros textos similares. Los libros de caballerías
hacen a sus héroes pasar por aventuras tomadas de otros caballeros anteriores. Los poemas
repiten metáforas y estructuras similares. Asimismo, en los textos pre-picarescos encontramos
los mismos motivos una y otra vez. El Lazarillo no es una excepción e igualmente recoge
elementos anteriores llenos de connotaciones. Sin la literatura anticlerical anterior, por ejemplo,
las invectivas indirectas a los hombres de Iglesia que leemos entre líneas no serían tan efectivas.
Si Hjemslev sostiene que toda obra literaria es un sistema connotativo, Cesare Segre va
más allá y afirma que “es necesario pensar más bien en un sistema semiótico y tener en cuenta
toda la variedad (y la jerarquización) de significados y de sentidos” 3. Es decir, toma el concepto
2

Hjemslev, L. Omkring sprogteoriens grundlaeggelse. Copenague, 1943 (publicado en español como:
Prolegómenos a una teoría del lenguaje, Madrid: Ed. Gredos, 1971).
3
Segre, Cesare. Principios de análisis del texto literario. Barcelona: Crítica, 1985, pág. 244.
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estructuralista saussureano de sistema y lo aplica al plano del significado en los discursos
literarios. En este sistema semántico, cada uno de los motivos y temas presentados se relaciona
no sólo con los demás motivos y temas presentes en la obra (estructura de coherencia interna)
sino también con los de obras anteriores (coherencia externa). Este último aspecto, la coherencia
externa con los motivos y temas de la literatura anterior, es lo que nos interesa.
Los lectores o receptores de una época suelen compartir una serie de referencias
culturales que influyen sobre la obra en el momento de su recepción. Es decir, además de
contexto denotativo de la obra –lo que se dice– existe un contexto connotativo –cómo reverbera
en los lectores– predeterminado por las referencias literarias anteriores. Todo texto está inmerso
en una cultura fijada por determinadas formas previas de referir el pensamiento: existe un
sistema de representabilidad que han de compartir el escritor y los lectores y que se basa en
constructos culturales previos, de modo que escritor y lector no pueden eludir los
condicionamientos literarios anteriores, aunque sea para superarlos.
Cada uno de los niveles de una obra literaria (su forma y su significado) pueden
conectarse con los correspondientes niveles de la cultura en que se inserta y con la dialéctica
existente en dicha cultura entre fuerzas conservadoras e innovadoras. Bajtín reveló, por ejemplo,
que subyacente a la fuertemente establecida cultura medieval subsistía un antimodelo
carnavalesco subvertidor de la postura dominante. Un escritor, trabajando con los materiales
semióticos a su alcance dentro de su contexto cultural, puede innovar no sólo dentro de un
género literario, sino transformar el género literario mismo, que es precisamente lo que logra el
autor del Lazarillo: con los elementos protopicarescos de que dispone (motivos, personajes,
técnicas narrativas, etc.) y jugando con las tensiones connotativas del texto, transforma la
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tradición pícara de la literatura hispana en una narrativa nueva, la novela picaresca, que adquiere
un significado distinto.
Toda obra, pues, depende de una intertextualidad con obras anteriores que le dota de
significado completo. Esa red intertextual es siempre muy densa, sobre todo para narraciones con
la complejidad del Spill o del Lazarillo, y para comprender dicho significado es preciso explorar
las referencias a textos anteriores. Tan importante como determinar relaciones sincrónicas de una
obra con su época es hallar las relaciones diacrónicas que lo vinculan con textos de épocas
anteriores, pues con ello se aclara la trabazón de sus connotaciones. El crítico debe explicitar
cuáles son esos referentes previos que darán significado completo al texto, es decir, rehistorizar
la obra estableciendo el contexto cultural, a lo cual pretende contribuir este estudio al relacionar
la picaresca con el Spill, escrito noventa y cuatro años antes de que se publicara el Lazarillo.
Para hacer el estudio de la intertextualidad entre el Spill y el Lazarillo, comparamos el
sistema de representabilidad de ambas obras, que se basa en lo que la semiótica llama motivos4,
unidades narrativas mínimas recurrentes. Ejemplos de motivos son los mitos arquetípicos, las
historietas populares tradicionales o los elementos literarios que se repiten en una cultura. Los
motivos, combinados entre sí, forman la estructura temática de una obra. Muchos de esos
motivos que se encuentran en el Lazarillo se hallaban ya en textos que corrían por toda Europa:
madre que no puede cuidar de hijo, niño que guía a ciego, engaños chuscos, timos de bulderos,
ostentaciones de hidalgos arruinados, maridos cornudos, etc. Fernando Lázaro Carreter, en

Veselovskij, Alexander N. Istoričeskaja poetika, Moscú: Vysšaja Škola, 1940, en traducción italiana: Poetica
storica, pref. D. S. Avalle, Roma: Edizioni e/o, 1981.
4
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Construcción y sentido del “Lazarillo de Tormes”5, hace un encomiable estudio de muchos de
esos prototipos del Lazarillo y los relaciona con las categorías de Propp6. Al respecto de la
recurrencia de esos motivos en la literatura, nos dice Cesare Segre7:
La productividad de esquematizaciones de este tipo ha sido puesta de
manifiesto por numerosas investigaciones, bien para caracterizar fuentes
determinadas, bien para captar la persistencia de estructuras narrativas
arquetípicas, bien para ilustrar las transformaciones que su reutilización
aporta a un tema.

Para Panofsky8, los motivos se manifiestan como imágenes, que combinadas forman
historias y alegorías. Aquellos motivos a los cuales históricamente se les ha agregado un
significado secundario pasan a ser convenciones culturales y se convierten en temas. Los
significados de motivos y temas vuelven a semantizarse en cada reutilización a base de las
concepciones de que el artista es portador, de modo que el significado, ya determinado
culturalmente, asume un nuevo valor en el preciso texto en que se utiliza. Como señalan varios
críticos9, no hay que pensar que el autor del Lazarillo se inspira simplemente en su realidad
circundante, en la vida de la España del quinientos. La realidad le sirve de marco donde situar la

5

Aparecido en Lázaro Carreter, Fernando: “Lazarillo de Tormes” en la picaresca, Barcelona: Ariel, 1972.
Propp, V. Morfología del cuento, Madrid: Fundamentos, 1974.
7
Segre, C., op. cit.
8
Panofsky, E. Estudios sobre iconología. Madrid: Alianza Editorial, 1976.
9
Cf. Blecua, Alberto. Introducción a La vida del Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y adversidades. Madrid:
Castalia. 1975. pág. 21.
6
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acción. Extrae sus materiales principalmente de textos literarios escritos –incluyendo muchos
materiales medievales– y de la fértil tradición folclórica española. Combina motivos recurrentes
harto cargados de significado cultural por haber sido utilizados repetidamente con anterioridad
para dotarlos de un nuevo significado. Podría decirse que la gran hazaña del autor del Lazarillo
es darles un nuevo tratamiento renacentista. El estudio de motivos concurrentes en el Spill y el
Lazarillo (y otras narraciones picarescas) será objeto de nuestra tesis, pues revelará algunas
relaciones intertextuales que formaron el tejido cultural en que surgió la picaresca.
Muchos de los tópicos y personajes de la picaresca tienen precedentes populares o
literarios ya presentes en la Edad Media en toda Europa. Hallamos en el Lazarillo –y en la
picaresca en general− una serie de motivos que se han venido repitiendo históricamente de obra
en obra durante la Edad Media. Es oportuno recordar que en el periodo medieval no se valora
tanto la originalidad como capacidad de recrear los tópicos establecidos. Algunos motivos
arrancan ya de autores latinos como Petronio y Apuleyo y fueron transmitidos por vía oral
durante siglos, mantenidos por la memoria colectiva y por textos dispersos de autores
mayormente anónimos. Preparan, pues, el camino hacia la picaresca toda una serie de relatos,
historias varias, recitaciones, romances, poemillas satíricos, gatuperios populares, etc., que van
constituyendo un fondo colectivo y de los cuales se acopian obras medievales como el Libro del
Buen Amor, el Till Eulenspiegel, el Liber Vagatorum, el Corbaccio, el Decamerone, el Spill o el
Arcipreste de Talavera.
La literatura de peregrinos estimulada por la Iglesia en toda Europa acabó acogiendo a
tipos humanos diversos hasta devenir una galería de personajes ora representativos de variados
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oficios y estamentos sociales, ora estereotipaciones poco realistas destinadas a la chanza o a la
velada crítica social. Las desgracias de la época medieval, como las guerras, las hambrunas y,
sobre todo, la peste, generaron una literatura de extremos: aparte de la omnipresente literatura
religiosa, se produjo un contraste entre, por un lado, la épica grandilocuente, los poemas de amor
cortés de los refinados trovadores y las novelas de caballería ambientadas en lugares exóticos y,
por otro lado, una literatura popular de tipos zafios y prosaicos, llena de cotidianidad, embuste,
ingenio y erotismo.
En la Península, claros ejemplos de motivos pre-picarescos son las cantigas de escarnio y
maldecir, de la cultura popular galaico-portuguesa, que se extendieron por todo el territorio10 en
diferentes versiones en gallego-portugués y en castellano. También algunos textos y motivos
árabes debieron contribuir al acervo hispano, como indican diversos críticos. Un ejemplo de esto
serían las coincidencias del Libro de Buen Amor con El collar de la paloma de Ibn Hazm.
Traducciones de textos árabes, como Calila y Dimna o Sendebar y Barlaam y Josafat se pueden
rastrear en Alfonso X el Sabio, Don Juan Manuel, el Arcipreste de Hita, el Arcipreste de
Talavera e incluso en La Celestina y el Lazarillo. Por lo que respecta a la picaresca, existe
diversidad de opiniones sobre la influencia en este género de las muqamat hispanoárabes e
hispanohebreas.
Tradicionalmente, la crítica ha establecido como verdad irrevocable que la picaresca
arranca con el Lazarillo de Tormes y con frecuencia se la ha considerado como un fenómeno de
origen exclusivo en la literatura en castellano, de donde irradió hacia otras literaturas europeas.

10

Cf. Trullemans, Ulla M., Huellas de la picaresca en Portugal. Madrid: Ínsula, 1968.
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Es cierto que en ningún lugar arraigó como en España y que tal éxito motivó traducciones y
nuevas obras picarescas en otras literaturas europeas, pero la repetida idea de que el Lazarillo
surgió como espontánea originalidad sin precedentes es, a mi entender, poco plausible. Como
señala Jareer Abu-Hardor11, “the picaresque tradition in Spain long precedes the appearance of
the picaresque novel”. Como veremos, los precedentes literarios del Lazarillo y de la novela
picaresca en general cubren un largo período literario que va desde la época clásica hasta la
medieval. En su edición del Lazarillo, Ángel González Palencia12 se sorprende por la repentina
aparición de un género sin ningún prototipo o precursor que preparara el camino, y pone la mira
en las muqamat árabes. Estudios como los de Américo Castro13, Marcel Bataillon14, Francisco
Maldonado de Guevara15, María Rosa Lida de Malkiel16, Fernando Lázaro Carreter17 y Francisco
Rico18 nos permiten conocer muchos de los antecedentes del género picaresco en España. Dentro
de la ingente cantidad de bibliografía sobre los posibles orígenes de la picaresca española, en mis
lecturas he podido percibir que tal vez el principal obstáculo para hallar dichos modelos
precedentes sea que la crítica se ha centrado sobre todo en la literatura en castellano. Con
honrosas excepciones, para muchas novelas picaresca la mayoría de críticos remiten sin más al
Lazarillo –como si las obras picarescas posteriores no hubieran tenido otras fuentes– y, al

Abu-Hardor, Jareer. “Maqamat Literature and the Picaresque Novel”. Journal of Arabic Literature, Vol. 5, 1974,
p. 1-10. Web <http://www.jstor.org.ezproxy.gc.cuny.edu/stable/4182917>
12
Vida de Lazarillo de Tormes, edición de Ángel González Palencia. Zaragoza: Ebro, 1969.
13
Castro, Américo. “Perspectiva de la novela picaresca”, en Hacia Cervantes. Madrid: Taurus, 1967.
14
Bataillon, Marcel. Introducción a La vie de Lazarillo de Tormes. Paris: Aubier, 1968. Traducido al español como
Novedad y fecundidad del “Lazarillo de Tormes”. Madrid: Anaya, 1968.
15
Maldonado De Guevara, Francisco. Interpretación del Lazarillo de Tormes. Madrid: Bermejo, 1957.
16
Lida De Malkiel, María Rosa. “Función del cuento popular en el Lazarillo de Tormes”, en Actas del Primer
Congreso Internacional de Hispanistas, Oxford: 1964, pp. 349-359.
17
Lázaro Carreter, Fernando. “Construcción y sentido del Lazarillo de Tormes. Barcelona: Ábaco, 1969. pp. 45-134.
Recogido posteriormente en Lazarillo de Tormes en la picaresca. Ariel. Barcelona: 1972.
18
Rico, Francisco, op. cit.
11
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respecto de éste, hacen referencia sobre todo a posibles antecedentes dentro de la literatura
castellana, con algunas incursiones en la literatura italiana (Il Novellino, de Masuccio) o en
versiones castellanas del latín (El Asno de Oro de Apuleyo o el Satiricón de Petronio, cuyas
traducciones fueron publicadas en el Renacimiento). Otros orígenes, como las muqamat, han
tenido limitada aceptación dentro del mundo académico hispano.
Jesús Helí Hernández19 incide en la idea de que, tradicionalmente, los críticos españoles
han buscado precedentes de la picaresca primordialmente dentro de la propia literatura en
castellano:
Desde su nacimiento y por un período de más de doscientos años, la novela
picaresca fue considerada de origen exclusivamente español. Hasta
mediados del siglo XIX, los estudiosos del género picaresco aseguraban que
sus antecedentes y sus fuentes se encontraban en la misma literatura
española.
Amy Aronson-Friedman, en un artículo publicado en Mediterranean Studies20, afirma:
The marginalization of Catalan literary works from the canon of Hispanic
literature is the result of a tendency by many critics to disregard works
written in languages other than Castilian. Jaume Roig’s Spill o Llibre de les
dones is one such work. By shunning non-Castilian texts, literary critics are

19

Helí Hernández, Jesús. Antecedentes italianos de la novela picaresca española. Madrid: Porrúa, 1982. p. 2.
Aronson-Friedman, Amy: “A Catalan contribution to the ‘Converso’ controversy”, in Mediterranean Studies.
Volume 14, 2005, pp 27-43
20
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not only limiting scholarship in the field but are also ignoring the possible
contributions these works may have in understanding the medieval Hispanic
world. An analysis of Jaume Roig’s Spill will contribute fruitfully to the
study of the fifteen-century lands of the Crown of Aragon in particular, and
to the medieval peninsular literature in general.

En mi exploración de las posibles relaciones del Spill con la picaresca, me he dado cuenta
de que casi toda la literatura crítica que he leído sobre esta obra estaba escrita en catalán. El Spill
es uno de los hitos de la literatura catalana, comparable por su importancia, longitud versificada
y temática caleidoscópica al Libro de Buen Amor, y, sin embargo, es prácticamente desconocido
en el ámbito castellano. Los críticos catalanes, en su mayor parte, no parecen especialmente
interesados en dar a conocer su literatura en el ámbito castellano, ni aprecio por parte de los
críticos castellanos un interés en la literatura catalana como el que muestran por la francesa, la
italiana o la inglesa. Se diría que los prejuicios contemporáneos hacen que estas dos esferas no
estén en comunicación. Atribuyo esta situación a la herencia histórica de los siglos recientes,
pero no reconocer los vínculos entre estas literaturas donde ha habido tantos escritores bilingües
y tanta interrelación durante centurias es una carencia. Espero que este estudio contribuya a dar a
conocer el Spill al público y a la crítica en castellano, y abra la puerta a la consideración de esta
obra como posible influencia en la picaresca posterior.
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Ilustración 1. Primera página del manuscrito 4806 de la Biblioteca Vaticana.
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CAPÍTULO 1
EL SPILL

El autor y su época

Si bien el manuscrito por el que primero nos llegó el Spill –el número 4806 de la
colección Vaticana Latina de la Biblioteca Vaticana– aparece anónimo, nadie pone en duda la
autoría de Jaume Roig o, en el catalán de la época, Jacme Roig. El manuscrito fue estudiado en
primer lugar por Morel-Fatio, como expondremos más tarde, y recientemente por Antònia
Carré21, quien desmiente la tradicional creencia de que debió llegar a la Biblioteca Vaticana
gracias a Alejandro VI, el segundo Papa Borgia de Valencia. Carré, con minucioso detalle,
establece la hipótesis de que el manuscrito pasó a Roma desde el círculo renacentista de la corte
de Nápoles, donde confluyeron nobles de Aragón e Italia, específicamente al viajar con la
colección de Angelo Colocci.
Desde la edición príncipe de 1531, el Spill aparece atribuido a Jaume Roig, que había
muerto cincuenta y tres años antes, lo cual supone una tradición que adscribía la obra este
médico valenciano. Por otra parte, existen numerosas referencias literarias de la época que lo
reconocen como tal. Para acabar de confirmar dicha autoría, en el texto aparecen muchísimos
detalles de hospitales, enfermedades, medicamentos y curas que demuestran un gran

Carré, Antònia. “El manuscrit únic de l’Espill, de Jaume Roig”. Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de
Barcelona, 44, 231-273. Barcelona: 1994.
21
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conocimiento de la medicina y de los ambientes hospitalarios por parte de su autor. Jaume Roig
era médico, examinador de médicos y director de hospitales22.
El argumento definitivo, sin embargo, se halla al final del texto del Spill, cuando el autor,
después de haber criticado duramente al género femenino, se detiene en una mujer excepcional,
cuyo nombre y apellido nos ofrece en forma de enigma:

D’ella·m record
Is, primer mort,
lo peix llisser
hac nom primer

De ella me acuerdo
Is, primer muerto,
el pez caluga (“pez lliser”)
tiene por nombre primero

El acertijo dice: Is, más el nombre del primer muerto, es decir, Abel (Isabel), y después
menciona su apellido en clave (Pellisser). Isabel Pellisser era la mujer de Jaume Roig. Además,
el autor añade que el marido de aquella mujer excepcional lleva por nombre “Blanco y
Bermejo”, o sea, “Rojo” (Roig, en catalán valenciano).
Que el Spill es obra de Jaume Roig viene corroborado por otro hecho: el libro va
precedido de una “consulta” dirigida a un “magnífico monseñor Joan Fabra, caballero valiente”
(versos 1 y 2), a quien ruega que lo lea y corrija. Se trata, efectivamente, de un caballero
valenciano que mantuvo una estrecha relación con Jaume Roig, hasta el punto de que éste último
se encargó de pagar y organizar sus exequias en 1462.
A partir de las primeras ediciones, los editores cambiaron el nombre para hacerlo más
atractivo al público popular. El Spill pasa a ser conocido durante varias centurias como Llibre de
Xavier Serra hace un pormenorizado estudio de los detalles médicos presentes en el Spill en su artículo “La
medicina a la València del segle XV a través de l’Espill de Jaume Roig”. Revista de Humanidades Sarasuati, 2009.
Web.
22
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les dones (Libro de las mujeres) o Llibre de concells (Libro de consejos), hasta que en el siglo
XX se generaliza la recuperación de su nombre original.
La vida de Jaume Roig, nacido alrededor del año 1440, nos es conocida con muchos
pormenores gracias a numerosas fuentes, pues se trataba de alguien muy destacado en la
sociedad valenciana de la época, hasta el punto de haber sido el médico personal de la reina
María de Castilla, esposa de Alfonso el Magnánimo. Una de las principales fuente biográficas es
una relación manuscrita sobre la familia Roig redactada por un tal Francesc Roig en 1659 y
conservada por el Barón de Alcahalí. Asimismo, mucho detalles nos han llegado por los archivos
valencianos.
Es oportuno aclarar que en el siglo XV Valencia se convirtió en la ciudad más importante
de la Corona de Aragón, pues Barcelona se hallaba en decadencia: nunca se recuperó bien de las
epidemias del siglo XIV, quedó eclipsada en el tráfico del Mediterráneo por las repúblicas
italianas y contribuyeron a su debilitamiento las revueltas menestrales y campesinas. Los propios
reyes, Alfonso V el Magnánimo y María de Castilla, se casaron en la catedral de Valencia en
1415. El surgimiento de Valencia se reforzó con la conquista del Reino de las dos Sicilias por
Alfonso el Magnánimo. Los nuevos territorios italianos de la Corona de Aragón se rigieron
desde Valencia, hasta que la propia reina María estableció en Nápoles una refinada corte bilingüe
catalano-italiana (más tarde, con los Reyes Católicos, castellano-italiana) cuyo alta apreciación
literaria duraría varios siglos.
El bisabuelo de Jaume Roig, nacido en Mataró (cerca de Barcelona), se instaló en
Valencia a principios del siglo XIV en busca de mejores oportunidades y consta como jurado de
esta ciudad. Su abuelo, Pere Roig, notario de profesión, fue síndico procurador de Valencia y
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administrador del Hospital de San Lázaro. Su padre, también Jaume, llamado “el viejo” en
algunos documentos, fue médico, examinador de médicos y consejero de la ciudad. Casado con
Francesca Pérez, tuvo cuatro hijos: Jaume, nuestro autor; Pere, que ejerció importantes cargos
eclesiásticos en Huesca, Teruel, Benigránim y Valencia; Joana, casada con un Fabra (de la
misma familia del caballero Joan Fabra, al que Roig ofrecía su escrito), y otra hija casada con un
Masquefa de Oriola. Efectivamente, los Roig encontraron en Valencia prosperidad y una
posición acomodada y reconocida. El caso de esta familia es bastante común: como ellos,
también las familias de Ausiàs March, Francesc Eiximenis, San Vicente Ferrer y otros tantos
descendieron de Cataluña o Aragón a poblar el Reino de Valencia y alcanzaron prosperidad en
pocas generaciones.
Siguiendo los pasos de su padre, Jaume Roig estudió “Medicina y Artes” en Lérida,
ciudad que menciona varias veces en su obra. Amplió estudios en la Sorbona de París, adonde
también hará viajar al protagonista del Spill. Instalado de nuevo en Valencia, se dedicó
plenamente a la medicina y alcanzó gran prestigio profesional y social. Aparece documentado en
1434, a sus 32 años, con el título de “maestro” examinador de los médicos de la ciudad, cargo
regulado por la Fueros del rey Jaime I el Conquistador. Era un cargo anual que ocupó durante
años sucesivos, por lo que su gestión debió ser satisfactoria, hasta el punto que entre 1450 y 1462
ejerció también como administrador del famoso hospital d’En Clapers, como se le llamaba
popularmente al hospital de Santa María (Rubio Vela, 1983: 133), centro sanitario público de la
ciudad y del Reino de Valencia. Poco después, en 1464, ocupó el mismo cargo en el Hospital
dels Innocents, donde se dedicó especialmente a los enfermos mentales. De 1456 a 1458 ostentó
el cargo de médico de cámara de la reina María y en 1469 de la hija del rey Juan II. Esta carrera
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de eficiencia profesional y prestigio le llevó a ser elegido Consejero de la Ciudad en 1456 y a
ejercer otros cargos menores como el de administración de las obras del templo de Sants Joans.
Nos consta una relación directa con el propio rey Alfonso V, el cual le dirige una carta en 1435
agradeciéndole personalmente las condolencias enviadas por la derrota de Monza.
Política y económicamente, la Valencia del siglo XV era un modelo de florecimiento
social, cultura y administrativo. Jaume Roig incorporó en su texto los estamentos sociales de la
época, que eran los reglamentados en los Fueros de Jaime I de 1262. La clase dominante, tal
como presenta el Spill, eran, por un lado, los caballeros, y, por otro lado, los burgueses (la clase
más reflejada en la obra). Entre la clase trabajadora estarían los escuderos, cocineros, linterneros,
bergantes, campesinos, artesanos, etc. En el grado inferior estarían los hombres sometidos, como
los esclavos, los sarracenos o los negros. En los Fueros jaiminos destacan claramente las
referencias a los caballeros, nobles, obispos y alto clero, y tan sólo se nombra a la burguesía en
un par de ocasiones. Pero en 1460, fecha del Spill, la composición social ha cambiado
notoriamente, y la burguesía ha conocido una gran pujanza e influencia en la ciudad, sobre todo
desde puestos administrativos como los de Roig. El clero, eso sí, aparece ligado aún a las clases
dominantes. Esta tensión social se refleja en la literatura de la época: si Roig ningunea a los
caballeros y desprecia a los clérigos en su obra, autores valencianos como el noble Joanot
Martorell atacan a los burgueses y a su excesiva representación en la Cosa Pública: escribanos,
notarios, legistas y todos los cargos de la administración del Reino y de la ciudad.
Desde 1443, Jaume Roig consta casado con Isabel Pellisser, que murió en 1455, de modo
que en el año de composición del Spill, 1460, el autor ya era viudo y aprovechó para incluir en él
un homenaje a su difunta esposa justo antes de alabar a la Virgen, a la que posteriormente loa. El
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matrimonio tuvo seis hijos: Gaspar Jeroni, caballero; Jaume Honorat, canónigo de Teruel y
beneficiario de Valencia; Joanot y Eleonor; y Joana y Violant, ambas monjas, una agustiniana y
la otra franciscana. La familia Roig vivía en una casa –cuyos detalles se conocen con
minuciosidad– de la calle Cordellats, junto a la actual Lonja de la Seda y el Consulado de Mar,
que entonces no existían. Lo que sí existía era el mercado, que tantas veces aparece en el Spill.
Como decíamos, numerosos documentos de la época nos dan fe de Jaume Roig (Carré:
2012 y Guia y Marín: 2008): en 1440 los obreros de San Nicolás le conceden un espacio de
sepultura en la iglesia; en 1441 solicita a la autoridad real el permiso para intervenir en un pleito
entre un apotecario y un mercader; en 1444 compra terrenos en la Huerta de Valencia, en 1448
consta como médico del Real Convento de Predicadores y del Real Monasterio de la Santísima
Trinidad; a partir de 1454 lleva la contabilidad de la parróquia de San Nicolás, etc. Fue
benefactor del convento de la Trinidad de las Clarisas en la época en que era abadesa sor Isabel
de Villena. Que los Roig mantenían con ésta una relación personal parece confirmado (Fuster,
1995: 106-107), pues don Jaume y su mujer comienzan a aparecer en los libros de administración
del convento coincidiendo con la entrada en el mismo de sor Isabel. Allí había ingresado también
Violant, la hija de Roig, de edad cercana a ésta, que posteriormente también llegaría a ser la
abadesa.
Se sabe asimismo de algunas incursiones literarias de Roig. En el concurso poético
convocado en Valencia el 11 de febrero de 1474, “Jacme Roig, maestro en medicina” concurrió
con el poema En loor de la Virgen María. Conocedor de su gusto por la literatura, un noble,
Guillermo Gibert, le recompensó por sus servicios como médico privado regalándole “un libro
llamado Según de Avicena”, estimado en nada menos que treinta y dos salarios.
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Roig escribe su Spill, como él mismo nos dice en la narración, en Callosa, Alicante,
donde se ha refugiado temporalmente de la peste que azota la ciudad de Valencia. Se trata de la
vila de Callosa d’En Sarrià, señorío de la familia Bou, parientes o íntimos amigos de Roig, pues
el Spill va dedicado al joven Baltasar Bou, a quien llama sobrino. La peste, que no aparece tanto
en esta obra como en otras coetáneas (como el Decamerón de Boccaccio), marcará de transfondo
el tono pesimista que rezuma todo el texto. Roig compone su texto para entretener y, sobre todo,
aleccionar a un público evidentemente masculino y específicamente el burgués. Por encima de lo
jocoso o ridículo impera la acidez de la misoginia y de la crítica social.

Su muerte en abril de 1478, por caída de una mula en el pueblo de Benimàmet, nos fue
narrada así23:
Dimecres primer dia Abril, mestre Jaume Roig metge è Mossen Lois Mascó, ab
altres que tenien heretats anaven a veure les azuts de les sequies é passat
Benimamet lo mestre Jaume se aturá e volch descavalcar per orinar é al
descavalcar yo crech que la plopeixia regná, éll cayqué de la mula é doná tan gran
colp que no´s puch levar: Mossen Lois Masco é tots los qui ere alli ab graan afany
tornarentlo a Benimamet é de continent tingue la lengua grosa que parlava ab gran
afany. En la nit en una saria amb palla fonc portat á Valencia en la sua casa. Lo
disapte en la nit a IV del dit mes pagá lo deute de natura. (Dietario del capellán
del Rey D. Alfonso, folio 186, 1478).

23

La siguiente traducción es mía: El miércoles día primero de abril, el maestro Jaime Roig y don Luis Mascó, con
otros que tenían haciendas, fueron a ver los azudes de las acequias. Pasado Benimamet, el maestro Jaime se detuvo y
quiso descabalgar para orinar, y al descabalgar creo que la apoplejía se apoderó de él, cayó de la mula y se dio tan
gran golpe que no se pudo levantar. Don Luis Mascó y todos los que allí estaban con grandes esfuerzos lo regresaron
a Benimamet. Todo el tiempo él tuvo la lengua tan hinchada que le costaba hablar. Por la noche, en unas angarillas
de paja fue llevado a su casa de Valencia. El sábado por la noche, a día 4 del mismo mes, pagó su deuda con la
naturaleza.
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Dejó en su testamento una casa a sus hijos pro indivisa con su hermano Pere, otra en la
calle del Forn de Na Mascona, otra en la Plaza Serrans, cincuenta fanegas de viñas, dieciocho de
olivos, dieciocho de cereal en la Creu del Puig, en Soterna y en otros lugares de la Huerta de
Valencia. El inventario de bienes de Roig (Carré, 1993) nos permite conocer su biblioteca, de 59
volúmenes, de los cuales la mayoría (49) eran de medicina y los demás, de religión y ciencia,
estaban igualmente relacionados con su formación en medicina y escolástica universitaria, como
claramente refleja su obra.

Ilustración 2. Portada de una edición
de 1945 Les trobes en lahors de la
Verge Maria, que incluyó un poema
de Jaume Roig titulado En lahor de
la Verge Maria, la única
contribución literaria que se conserva
de él aparte del Spill. Esta obra fue el
primer incunable español, publicado
en 1474 por el primer editor
establecido en Valencia, Lambert
Palmar.
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El siglo XV se considera la centuria de oro de la literatura valenciana. En la Corona de
Aragón, formada por los reinos de Aragón, Cataluña y Valencia, destaca esta última por su
poderío económico y cultural. Es la época de autores como Ausiàs March, Jordi de Sant Jordi,
Joanot Martorell, Roís de Corella, Isabel de Villena, Bernat Fenollar, Joan Gassull, Joan Moreno
y numerosos poetas menores cultivadores de una prosa clasicista, la llamada “prosa valenciana”.
El auge literario va mano a mano con el desarrollo demográfico, económico y político de
Valencia. El declive de Barcelona favoreció sin duda a esta ciudad, que en el siglo XV pasó de
40.000 a 75.000 habitantes, la segunda ciudad en población de la Península, después de la
Granada nazarí.
Desde el fuerte impulso experimentado en el siglo XIII con la obra de Ramon Llull y en
el siglo XIV con el modelo lingüístico de la Cancillería Real catalana y las crónicas reales –más
próximas a la narración novelesca que a la historiografía–, la literatura catalana conoce un
momento de esplendor, más en tierras valencianas que en las catalanas. Conoce también una gran
transformación conceptual: los nuevos vientos literarios de Italia, que entran sobre todo por la
corte de Nápoles –regida desde Valencia por designio del rey Alfonso V el Magnánimo–,
introducirán el humanismo clasicista. La huella de Dante Aligheri o Francesco Petrarca se deja
notar en autores como Bernat Metge o Ausiàs March. Este último (1397-1459) destaca por ser el
primero en escribir exclusivamente en catalán una poesía amorosa italianizante de intensa
perspicacia psicológica y perfeccionismo formal. Sin disponer de más antecedentes que los
provenzales y los italianos, se desvinculó de la imitación de éstos y configuró en su lengua una
poética de métrica, recursos e imágenes propias.
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Paralelamente a este movimiento renacentista se produce un intento de recuperar la
poesía trovadoresca, con un lenguaje muy formalista que mezcla con el catalán muchos rasgos
provenzales. Destacan Andreu Febrer, que se inspira en los temas caballerescos, y Jordi de Sant
Jordi, que aúna su arcaizante tendencia personal de caballero poeta con los nuevos aires italianos.
Durante el siglo XV la caballería entraba en decadencia. Como reacción, surgen dos novelas
importantes de este género: la anónima Curial e Güelfa (probablemente escrita entre 1435 y
1462) y el Tirant lo Blanc (Tirante el Blanco) de Joanot Martorell, escrita hacia 1460. Muy
distantes de las novelas artúricas, están escritas con pretendido realismo, que les da modernidad:
sus personajes son muy humanos y la acción se sitúa geográficamente.
Frente a esta corriente laicista, la Iglesia hizo esfuerzos por reafirmar su papel
doctrinario, según se refleja en escritores como fray Francesc Eiximenis y el franciscano Anselm
Turmeda. Destaca el dominico San Vicente Ferrer, cuyos extensos parlamentos moralistas
podían durar horas y cuya expresividad cautivadora le hacía capaz de predicar en cualquier lugar
de Europa, en una mezcla de valenciano y otros idiomas. También el sacerdote valenciano Joan
Roís de Corella logró llegar hasta el público con su excepcional oratoria llena de imágenes
conmovedoras.
Contrariamente a los modos habituales del pasado, la pujanza literaria de Valencia no se
debió a la ayuda de los mecenas ni al impulso de la corte local, sino al impulso burgués de la
ciudad misma. Los lectores ya no eran exclusivamente los clérigos, nobles y legos, sino la
creciente burguesía, cada vez más influyente. Las tertulias literarias de la ciudad se reúnen por
estamentos: mientras el grupo de Roís de Corella congregaba a los nobles, el de Bernat Fenollar,
integrado por juristas, notarios y canónigos, juntaba más bien al sector burgués. Aunque no
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constituían dos bloques herméticos, dadas las relaciones entre ellos, representaban de hecho dos
concepciones diferentes del mundo y de la literatura.
Por un lado, el sector aristocrático de Roís de Corella cultiva una prosa clasicista, la
llamada “valenciana prosa”, con una actitud distanciada del mundo, inspirada en Ovidio y la
Biblia: escriben hagiografías, novelillas sentimentales, reflexiones morales, etc.
Por otro lado, Jaume Roig y otros autores (que siglos después R. Miquel i Planes reuniría
en el Cançoner satíric valencià) representan una actitud más vinculada con los intereses de la
burguesía: con una óptica satírica mucho más ligada a la realidad, muestran las costumbres de la
sociedad de su época hasta hacerlas grotescas, explican el amor como un juego erótico y
desproveen a la “dama” de toda la idealización de la lírica trobadoresca. Usan un estilo llano,
vivo, expresivo, sin grandes pretensiones, que rechaza los convencionalismos retóricos de la
escuela catalano-provenzal del amor cortés y se decanta por recoger coloquialismos. Esta sátira
valenciana del siglo XV se centra en tres aspectos: la misoginia, el anticlericalismo y las
debilidades sociales como la avaricia, la vanidad en el vestir, la creencia en los presagios, las
costumbres matrimoniales de la época, los nobles injustos, los caballeros que quieren ascender
rápidamente, etc. Con frecuencia, parece que el deseo de hacer reír sea más importante que el de
corregir. Se incriben dentro de esta corriente obras como Lo procés de les olives, de Bernat
Fenollar, Lo somni de Joan Joan, de Joan Gassull. La más estelar es el Spill, con su corrosiva
crítica de las mujeres y de la sociedad de su época en general, con su visión negativa de la
existencia y con su óptica, en este caso, más moralista que humorística.
El Spill destaca por su mensaje burgués: el protagonista, que se ha hecho a sí mismo
desde unos orígenes miserables, sueña con vivir acomodado en Valencia, rodeado de mujer e
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hijos. Aunque el conjunto de la obra es más medieval que renacentista, como iremos viendo a lo
largo de este estudio, este ideal de prosperidad económica y bienestar social no se encuentra en
la literatura anterior. Si bien muchos rasgos son típicamente medievales, este tipo de realismo
burgués acerca esta novela a la picaresca castellana.
La unión dinástica de Fernando II de Aragón e Isabel de Castilla en 1479 reforzó la
influencia del castellano en la Corona de Aragón, una tendencia palpable desde el Compromiso
de Caspe de 1412, que había otorgado el reinado a la casa castellana de los Trastámara. Hechos
históricos como el descubrimiento de América y la prohibición del comercio con el Nuevo
Mundo a ningún otro puerto que no fuera Sevilla supusieron el declive del Mediterráneo y el
hundimiento del comercio en Barcelona y Valencia. A partir del siglo XVI, la literatura catalana
entra en completa decadencia. Las obras en esta lengua se hacen cada vez más escasas y de poca
calidad. Esta interrupción literaria explica que el Spill no haya tenido continuación en la
literatura del ámbito catalán.
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Argumento del Spill

La obra comienza con un apelativo, como si estuviera escrita en forma de carta. El autor
se dirige al caballero Joan Fabra para que revise el texto. Afirma que su propósito al escribirlo es
demostrar que todas las mujeres son malas, excepto la Virgen María, y aconsejar a los hombres
que huyan de ellas (versos 1-46). Sigue una especie de prefacio, en que el autor manifiesta sus
intenciones morales: dar consejos que son fruto de su experiencia, para lo cual pasará a narrar su
propia vida, y también ofrecer el “claro experimento que ha recibido de Dios” (es decir, la
revelación que constituye el tercer libro). El narrador afirma que es centenario, que desea
aleccionar tanto a jóvenes como a viejos para que se libren del amor. En particular, da buenos
consejos a su sobrino Baltasar Bou. Expone que las mujeres son mentirosas, volubles y falsas. Ni
una sola mujer escapa a tal caracterización:
...totes, de qualque estat,
color, edat,
llei, nació,
condició,
grans e majors,
chiques, menors,
jóvens e velles,
lleges e belles,
malaltes, sanes,
les cristianes,
juïes, mores,
negres e llores,
roges e blanques,
dretes i manques,
les geperudes,
parleres, mudes,
franques, catives,
quantes són vives.

...todas, de cualquier estado
color, edad,
ley, nación,
condición,
grandes y mayores,
chicas, menores,
jóvenes y viejas,
feas y bellas,
enfermas, sanas,
las cristianas,
judías, moras,
morenas y rubias,
rosadas y blancas,
derechas y mancas,
las jorobadas,
parlanchinas, mudas,
libres, cautivas,
cuantas están vivas.
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Expone a continuación algunos vicios de las mujeres. Finalmente, expone sus ideas sobre
el estilo del libro y anuncia sus divisiones (versos 47-792).
El primer libro trata de la juventud del narrador. Está dividido en cuatro partes. La
primera (“De la fadrinea ab sa mare”, sobre la infancia con su madre) excluye la infancia a
propósito y comienza cuando, muerto su padre, su madre lo echa de casa. Cabe señalar que el
autor afirma que “su buen padre” fue muy desgraciado con su madre (“mai ensems los viu
menjar ni festejar; mai los viu riure”: nunca los vio comer juntos ni hacerse carantoñas, nunca los
vio reír). El padre muere de algunos males que no quiere revelar “por ser mi madre”. Había
hecho testamento según la voluntad de ella: la había nombrado heredera universal, de modo que
al hijo sólo le quedaron en herencia “cinco salarios”. En seguida, la madre se desentiende del
hijo y, diciéndole que haga lo que mejor le parezca, le recomienda que ejerza de pillo en el Grau
(el puerto de Valencia), de farolero en el cabo de vigilia, o de barbero, oficios con los cuales
podrá ganar lo suficiente. También puede hacer de tintorero, correo a pie o escudero. Y así se va
de su casa

un peu calçat,
altre descalç,
gipó al fals
tot esquinçat,
ben desairat
i sens camisa

un pie calzado,
otro descalzo,
jubón en harapos,
todo raído,
bien deslavazado
y sin camisa.
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Pronto las malas condiciones le hacen contraer una enfermedad. Acude al hospital de
Clapers (que, en la realidad, dirigía el propio Jaume Roig). La hospitalera le registra los bolsillos
y, al ver que no tiene dinero, le dice que esa noche dormirá sin sábanas y que a partir de la
mañana siguiente habrá de mendigar para ganarse el sustento. Durante una semana come acelgas,
coles y carne pasada. Cuando empieza a recobrarse, viaja a pie a Cataluña, donde “un caballero,
gran bandolero, hombre de linaje antiguo, lo toma como paje”. En compañía del mismo vive
hasta que “se hizo hombre”. A su lado aprende el empleo de las armas, a cazar, a cabalgar, a
tocar instrumentos, a bailar y a comportarse en la mesa. Esto provoca los celos de la mujer del
caballero, pues su hijo, “hombre femenino, criado con algodones y melindres, azúcar, dulces, y
viciado”, no es tan gentil y diestro como él. La mujer induce a su hijo a asesinar al protagonista
con una daga, pero éste no lo logra. Entonces, ella lo acusa ante su marido de pretender
seducirla. El caballero comprende la mentira y se da cuenta de que es una treta urdida por culpa
de la envidia. Da una paliza a su mujer, la encierra en su castillo y recomienda al paje, nuestro
protagonista, que se vaya.
Éste regresa a Valencia, donde es muy bien recibido por sus vecinos. Su madre, en
cambio, no desea verle: “Boc sull, tira’t avant!” (¡Sucio ceporro, vete de aqui!). No le deja ni
sentarse porque quiere que se vaya antes de que llegue su marido:
A tot despit,
ja tinc marit;
cert, plus honrat
que no l’orat
del pare teu,
de major preu
e pus valent.
Vés-te´n, dolent!

Con todo el despecho,
ya tengo marido;
ciertamente, más honrado
que no el tarado
de tu padre,
de mayor precio
y más valiente.
¡Vete, malvado!
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El protagonista explica que su madre está deslumbrada por un joven que ha conocido en
un baile, el cual se amancebó con ella y malgastó todos sus bienes. Al cabo de un tiempo,
huyeron y se pusieron al servicio de un caballero, sirviendo ella de camarera y lavandera hasta su
muerte. Al hablar de los amores seniles de su madre, el protagonista realiza una descripción
cruda y realista de las mujeres viejas enamoradas (versos 739-1288).
En la segunda parte del primer libro, el protagonista acude a su padrino, un rico
mercader que lo acoge con gran alegría, pero a escondidas de su mujer. Le da vestido, dinero y
un rocín, con los que emprendió de nuevo el viaje. Por Tarragona llega hasta Barcelona, justo
cuando acaban de tomar el castillo de San Martín Sarroca y llevan presa a la ciudad a la reina
viuda Sibila de Fortiá. Recoge los rumores de que ésta ha envenenado a su marido, el rey Pedro
el Ceremonioso, y pretendía hacer lo mismo con sus hijastros Juan y Martín. Añade que fue
sometida a torturas y que muchas de sus criadas fueron quemadas.
Nuestro héroe va a Montserrat y, atravesando Francia por Béziers y Saint-Denis, llega a
París. La noche de su llegada, la dueña del hostal donde se aloja y el hermano de ésta matan al
padre de ambos y huyen. La justicia los alcanza. A ella la encierran en un barril junto con una
serpiente, una mona y un gallo, y la echan al Sena. Poco después, el protagonista se suma a una
compañía francesa de soldados que se dedica a asaltar castillos y cobrar rescate por los
prisioneros, con lo cual se hace rico y adquiere fama de aguerrido. En invierno, participa en
juegos de caballeros con el Delfín y con los caballeros principales, asiste a fiestas y baila con las
damas. En abril retomaba la vida guerrera hasta septiembre (versos 1289-1512).
La tercera parte del primer libro continúa con “los actos hechos en París”. Se relatan
anécdotas en las que se ve claramente que el protagonista lleva una vida de caballero entregado a
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las justas y torneos (versos 1512-1799). En la cuarta parte, el “rey cortés”, después de una de las
campañas estivales, le entrega como botín una duquesa prisionera, por la que obtiene un gran
rescate. Rico y afrancesado, emprende el viaje de regreso a su tierra. Cruza la Gascuña, atraviesa
Lérida y llega a Valencia, donde su padrino lo recibe muy bien y la mujer de éste muy mal, pues
sospecha que puede ser hijo bastardo del marido.
El libro segundo del Spill lleva como título general “De cuando fue casado”. También se
divide en cuatro partes. En la primera, “De cómo tomó doncella”, el protagonista, con treinta y
dos años, instala su lujosa casa en Valencia. Una alcahueta vieja y vulgar le propone que se case
con una doncella “buena y bella / bien compuesta, / muy heredada, / rica heredera”, con una gran
dote. Se deja convencer y toma a la doncella por esposa. Adorna su casa con todo tipo de lujos,
pero ella no aporta nada, pues la dote resulta estar confiscada o hipotecada. Tras el despilfarro de
una gran boda, la mujer se muestra vulgar y extremadamente sucia (se incluyen detalles
realmente repugnantes), de mal carácter, perezosa, golosa, veleidosa y aficionada a las justas y
corridas de toros. Con sus amigas, charla sobre las “Cent novel·les” (las “Cento novelle antiche”,
es decir, el Decamerón), Platón, Cicerón, Catón, Dante, etc., mostrando gran pedantería e
ignorancia (“Todas altercaban / y disputaban: / quien menos sabía, / más mentía”). Para atraerla
y enmendarla, el protagonista hace testamento ante ella y la declara heredera universal. Entonces,
la mujer se dedica frenéticamente a vender joyas, muebles y adornos de la casa, en vista de lo
cual él anula el testamento y exige judicialmente la dote. Se descubre que el matrimonio era
nulo, pues ella ya estaba casada con otro. Él se libra de ella con gran alegría.
En el segunda parte de este segundo libro, decide hacer una peregrinación a “San Jaime
de Galicia” (Santiago de Compostela). Confía su casa a una beata, vecina suya, convencido de
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que sus virtudes son de fiar. Se describe el camino por Buñol, Requena, Santo Domingo de la
Calzada y Compostela, y el regreso por Olite, Alagón, Zaragoza, Teruel y Segorbe, siempre
relatando hechos anecdóticos o sorprendentes. De regreso a Valencia, piensa en casarse con la
beata, pero descubre que es hipócrita y entregada a vicios repulsivos.
En la tercera parte, un sacerdote le insta a que se case con una viuda de treinta y dos
años, cuyas virtudes le ensalza. Una vez casados, la viuda, que en realidad tiene cuarenta años, se
vuelve insufrible. Para tener hijos, emplea todo tipo de medicamentos y consultas astrológicas.
El autor del libro da una explicación médica de la infertilidad, para la cual no existe cura. La
mujer hace creer al protagonista que está embarazada y acuerda con otra mujer que se quedará
con el hijo de ésta última. El bebé muere al poco de nacer. Se descubre el engaño. La mujer sale
huyendo y finalmente pone fin a su vida ahorcándose.
En la cuarta parte, el protagonista cree que contraer matrimonio con una novicia (que
estaba a punto de profesar) es una excelente opción, pues, a sus veinte años, sólo sabrá lo que
haya aprendido en el convento. Aunque no tiene ni idea de administrar la casa, le da un hijo. Se
niega rotundamente a amamantarlo, pretextando que arruinará su belleza. Por extrañas medicinas
que le da la madre, el hijo muere. Desesperada, le confiesa al marido que obró así por indicación
de las monjas. A continuación, sigue una cruda descripción de los vicios, maldades y lascivia de
las monjas, con detalles escabrosos y picantes. Cuando ya ha quedado embarazada por segunda
vez, cae en un lagar y muere.
El tercer libro del Spill se titula “De la lección de Salomón”. El protagonista,
desesperado porque no tiene hijos, insiste en casarse, esta vez con una parienta. En sueños se le
aparece Salomón, el cual, sabiendo por sus seiscientas mujeres y trescientas concubinas que no
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hay una sola mujer buena, le aconseja que no se case. La larga lección de Salomón constituye un
impresionante catálogo de maldades del género femenino. Sorprende que, al referirse a diversos
defectos de las mujeres, enumere a altas damas de alcurnia, con nombre y apellido, como la reina
Maria de Montpellier (madre del rey Jaime el Conquistador), la reina Leonor de Chipre (hija del
Conde de Prades y prima del rey Pedro el Ceremonioso), etc. Salomón deriva todo ello del
pecado de Eva y alaba la redención de la Virgen María.
En el cuarto y último libro, el protagonista, obedeciendo a Salomón, reniega de la
relación con las mujeres y se retira a la cartuja de Scala Dei, en Tarragona, donde pasa medio
año haciendo penitencia. Después va en peregrinación a los monasterios de Santes Creus, Poblet,
Montserrat, Vallbona de les Monges, Benifassà, Vallivana, Vall de Crist y Porta Coeli. Regresa a
Valencia con noventa y cinco años. Se retira a su casa, donde un sirviente le hace de camarero,
escudero, cocinero y paje, pues no admite ninguna mujer a su servicio. Viste humildemente, oye
misa a diario, visita presos y hace caridad a los pobres, siempre de sexo masculino. Temiendo
haber exagerado en su crítica a las mujeres, recapacita pensando que también fueron bautizadas.
Hace referencia a una que ha conocido (cuyo nombre da en clave, y que resulta ser la mujer del
autor, Isabel Pellisser, ya difunta). Ella sola lo reconcilia con todas las mujeres. Finalmente,
invoca también a la Madre de Dios y se dirige de nuevo a su sobrino, Baltasar Bou, para cuyo
provecho ha escrito el libro.
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Estructura de la obra

El Spill es una extensísima obra de 16.247 versos. Llama la atención su persistente
estructuración alrededor del número cuatro. El prefacio consta de cuatro partes y el cuerpo del
texto lo componen cuatro libros que, a su vez, de subdividen en cuatro partes cada uno. Toda la
obra está escrita en versos tetrasílabos apareados en consonante. La composición simétrica es
una característica propia de la época medieval. Un ejemplo claro sería la Divina Comedia,
repartida en tres libros, Infierno, Purgatorio y Paríso, cada uno de los cuales se compone de
treinta y tres cantos (a los cuales se añade el canto preliminar para completar los cien). Según
Miquel i Planas, la división en cuatro partes es una de las múltiples inspiraciones que el Spill
tomó del Mathéolus de Jean Lefèvre (además de la misoginia o el sermón de Salomón), pero
parece más probable por su cercanía temporal y cultural, que Roig se inspirase en Lo Somni de
Bernat Metge, como propone Josep Guia i Marín (2010: 46-51) en un minucioso estudio de
fuentes del Spill. Para Albert Hauf24, tal insistencia en la cuaternidad haría referencia a que la
Santísima Trinidad queda complementada por la Virgen María, que completa la cosmogonía
medieval en la que, a todas luces, se encuadra Jaume Roig.
Fue J. Serrano Cañete25 quien observó por primera vez que, contrariamente a la narración,
escrita en primera persona, los títulos de las partes de la obra están escritos en tercera persona. Es
decir, los títulos rezan “De su juventud”, “De cuando fue casado”, etc., y no “De mi juventud”,
“De cuando fui casado”, etc. Como Serrano Cañete no había visto el manuscrito vaticano, que es
24

Op. cit.
Serrano Cañete, Joaquín. “Recuerdo apologético del maestro Jaime Roig y Pellicer”. Revista de Valencia, 3.
Valencia: Imprenta de Domènech, 1883, p. 537.
25
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donde constan los títulos, atribuyó los mismos al editor. Hoy suponemos, por dicho manuscrito,
que probablemente fueron asignados por el propio autor.
Jaume Roig era consciente de la complicación que conllevaba escribir su obra en versos
pareados de cuatro sílabas. En la literatura catalana de la época, el empleo habitual en obras de
este tipo era el de ocho sílabas (nueve en rima llana, que en catalán, como en francés, equivale a
ocho, pues sólo se cuentan las sílabas hasta la última vocal acentuada). Los trovadores, con gran
presencia en la literatura catalana, llamaron a los versos de cuatro sílabas cobles o coudades. Fue
precisamente a partir del Spill cuando pasaron a llamarse codolades, nombre que se conserva
todavía en la tradición oral de las Islas Baleares. Sin embargo, los críticos parecen unánimes en
considerar que los versos de cuatro sílabas, más que de la tradición trovadoresca, provienen de la
tradición morisca, muy implantada en Valencia, en concreto de las muqāmat. Tras la
Reconquista, Valencia fue una de las zonas de la Corona de Aragón más poblada por moriscos y
de más clara influencia árabe. El propio Carlos V mandó publicar en 1552, un siglo después del
Spill, un edicto que prohibía la “algaravía” (sic) o lengua de los moros, que no era un castellano
deformado sino un árabe deformado, el principal obstáculo para su cristianización definitiva.
Puede considerarse que la elección del verso para escribir su novela es un rasgo medieval más
del Spill, que lo aleja de la picaresca posterior.
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ESTRUCTURA DEL SPILL
PREFACI
1ª part
2ª part
3ª part
4ª part

PREFACIO
1ª parte
2ª parte
3ª parte
4ª parte

LIBRE 1r – DE SA JOVENTUD
1ª part – De la fadrinea ab sa mare
2ª part – Com fonch afillat i tramés
3ª part – Continua’ls actes de París
4ª part – Clou son viatje tornant a València

LIBRO 1º- DE SU JUVENTUD
1ª parte – De la niñez con su madre
2ª parte – Cómo fue prohijado y despedido
3ª parte – Continúa los sucesos de París
4ª parte – Concluye su viaje regresando a Valencia

LIBRE 2n – DE QUANT FON CASAT
1ª part – Con pres doncella
2ª part – Com volgué pendre Beguina
3ª part – Com prés viuda
4ª part – De monjes

LIBRO 2º - DE CUANDO FUE CASADO
1ª parte – Cómo casó con doncella
2ª parte – Cómo quiso casar con beata
3ª parte – Cómo casó con viuda
4ª parte – De monjas

LIBRE 3r – LIÇO DE SALOMO
1ª part – Apareix Salomó en somnis
2ª part – El sabi increpa a Roig
3ª part – L’exhorta que no’s torne a casar
4ª part – La reyna de Saba

LIBRO 3º - LECCIÓN DE SALOMÓN
1ª parte – Aparece Salomón en sueños
2ª parte – El sabio increpa a Roig
3ª parte – Lo exhorta a que no se vuelva a casar
4ª parte – La reina de Saba

LIBRE 4t – DE SA VIUDEDAT
1ª part – Com ordena sa vida
2ª part – Continúa son viure
3ª part – Perdona a les dones
4ª part – Ultim concell. AMEN

LIBRO 4º - DE SU VIUDEZ
1ª parte – Cómo ordena su vida
2ª parte – Continúa su vivir (enmienda)
3ª parte – Perdona a las mujeres
4ª parte – Último consejo. AMEN

- 36 -

La ficción autobiográfica

Jaume Roig escogió una forma literaria extremadamente original para su época: el
recurso de la primera persona. La vida del protagonista es el hilo argumental de la narración, de
modo que determina la estructura de toda la obra –una estructura episódica característica de la
picaresca posterior. Roig traza una linealidad del relato con un claro desarrollo del protagonista a
través del relato, fijando fechas y datos que permiten establecer una cronología bastante precisa:
la juventud dura unos veinte años, como dice al principio del primer libro (v. 806), sus
matrimonios no le dieron tregua durante cincuenta años (v. 724) y durante sus últimos veinte
años aproximadamente se dedica a servir a Dios alejado de las mujeres. El cómputo revela que el
protagonista tiene más de noventa años, que es precisamente lo que afirma sobre sí mismo en el
libro cuarto (v. 316-322):

Noranta çinch
ho çent anys tinch,
dels quals çinquanta
o los xixanta
dels meus millos,
penes, dolos,
m’han espletat.

Noventa y cinco
o cien años tengo
de los cuales cincuenta
o sesenta
de los mejores míos,
penas y dolores,
me los han consumido.

Este carácter de verosimilitud que Roig imprime a su narración llevó a muchos de sus
coetáneos –y, sorprendentemente, incluso a algunos críticos– a pensar que pudiera tratarse de
una verdadera vida o, al menos, que contuviera referencias personales auténticas. Es evidente
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que el empleo de la primera persona es un recurso literario que otorga credibilidad al texto. Pero
el Spill no es, en modo alguno, una narración autobiográfica. Dado que conocemos con gran
detalle la vida de su autor, sabemos que prácticamente todo lo que se relata es ficción. Baste
señalar que para nada Jaume Roig fue huérfano ni víctima de circunstancias que lo arrastraran a
ambientes picarescos. Su propio padre, también llamado Jacme Roig y también médico,
permaneció vivo hasta 1439, cuando el autor del Spill ya era maestro en medicina, y disfrutó de
una vejez pacífica con su mujer, en una situación muy distinta al destructivo marco familiar del
Spill. El protagonista no puede identificarse, sobre todo en la primera parte de la obra, con el
autor. Tan sólo hacia el final de la obra podemos conjeturar que los pensamientos del personaje,
más que sus acciones, corresponden a pensamientos verdaderos del autor.
Existe debate sobre el grado de identificación de Roig con el narrador y con el personaje,
en particular por lo que respecta a dos momentos de la obra: el libro tercero, donde no habla el
protagonista sino Salomón; y las primeras páginas del libro, donde no parece hablar desde la
perspectiva del personaje, sino del autor.
Antònia Carré (2007: 126) sostiene que el protagonista-narrador del Spill actúa y habla en
el prefacio y en los libros primero, segundo y cuarto. Es su “yo empírico y didáctico”. Carré
denomina la perspectiva autobiográfica “yo empírico” porque el autor lo utiliza con el fin de dar
testimonio: lo que cuenta lo ha vivido en sus propias carnes, lo ha visto, lo ha experimentado.
Por eso no narra en tercera persona. Es experiencia personal. Nada hay más creíble, nada hay que
aporte más veracidad. A partir de ahí, las connotaciones didácticas y morales del yo literario se
hacen evidentes: el yo, por su autoridad para hablar de lo experimentado, puede adoctrinar al
lector porque está convencido de que sus vivencias adquieren carácter de ejemplo válido para los
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demás. En cambio, en el libro tercero se limita a escuchar la larguísima lección de Salomón para
confirmar, con su indiscutible auctoritas, la veracidad que la experiencia que antes nos había
presentado el protagonista-narrador. Es su “yo mediador y testimonial”. El yo literario hace aquí
de mediador entre la figura de Salomón y el lector, dejando de lado sus papeles de protagonista y
de narrador. Al yo del tercer libro, el de la lección de Salomón, lo llama Carré “mediador y
testimonial”: el autor quiere introducir su propia voz, no la del personaje, y para ello utiliza la
aparición de un ser sobrenatural, Salomón, para introducir su propio discurso. El personaje hace
aquí de mediador porque es a él a quien se le presenta esta figura, quien vive la experiencia
venida del más allá. Hace también de testigo porque después comunicará el mensaje a los demás
mediante su escritura. Se convierte, como Moisés, en un transmisor del mensaje supremo. El “yo
empírico y didáctico” completa su misión cuando, convertido de nuevo en el protagonistanarrador, da ejemplo con su nueva vida, fruto de la revelación.
Josep Guia y Marín (2010: 201) cree que la voz de la introducción (páginas 7 y 8:
“Consulta”, “Envite”, “Réplica” y “Entrada”) no es la del autor, diferente de la voz del resto del
relato, que sería las del narrador-personaje. A juicio de la mayoría de críticos, como la propia
Antònica Carré, éste último no comienza a intervenir hasta el prefacio (pág. 9), mientras que en
las primeras dos páginas es Roig mismo quien se dirige al lector. Guia y Marín no encuentra
plausible esta dicotomía porque en ambos segmentos se aprecia el mismo tono, se dicen las
mismas cosas y se expresan de la misma manera. Guia ofrece ejemplos de fragmentos en ambas
partes que, a su modo de ver, demuestran una unidad. Para él, las referencias metatextuales de la
introducción no justifican que se interprete como un desdoblamiento de algo que durante todo el
resto de la obra se mantiene unitario. Guia afirma que Roig ha dotado a su personaje de habla
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desde el principio hasta el final. No estamos de acuerdo con Guia: la postura de Antònia Carré
nos parece más acertada. Cuando en la introducción se dirige la obra al caballero Juan Fabra, no
tiene sentido que sea el personaje quien lo haga, y sí el autor, Roig, con quien le unía un vínculo
personal. Cuando se nos dice que ha redactado el escrito en el valle de Callosa, refugiándose de
la peste, sabemos que es un dato histórico de la vida de Roig: no es el personaje quien habla.
Cuando se nos comunica el título del libro, Spill, y se nos dice que “es la luz y la regla que
corrige a los hombres y pone en evidencia a las mujeres”, es el autor quien se declara, no el
personaje. El tono, pese a lo que sostiene Guia, no es el mismo en ambas partes.
Como decíamos, resulta evidente que la identificación del autor con el protagonistanarrador es puramente un hecho literario alejado de cualquier atisbo de autobiografía real. De
hecho, por los documentos y noticias de Roig que nos han llegado del siglo XV, lo que nos
sorprende es la tremenda contradicción entre autor y personaje. Jaume Roig parece haber sido
una persona de bien, marido ejemplar, hombre que gozaba de una gran reputación y respeto,
médico de la reina y de grandes nobles y burgueses, aplicado regidor de hospitales, piadoso
protector de conventos como el de la Clarisas de la Trinidad, donde incluso profesó su propia
hija, feligrés activo de la parroquia de San Nicolás... ¿Por qué esta persona tiene una visión tan
negra de la vida? ¿Por qué una misoginia tan exacerbada cuando sabemos que profesaba gran
amor a su mujer y a su madre, y gran devoción a la Virgen María? ¿Por qué, por ejemplo, unas
diatribas tan feroces contra las monjas? Hay que fijarse, en primer lugar, en la finalidad moral de
la obra, que pretende destacar las miserias del mundo para proclamar las bondades de una vida
espiritual. En este sentido, el protagonista es una excusa para mostrar la maldad, especialmente
la femenina, que nos acecha en la vida terrena. En segundo lugar, la visión negativa y la crítica a
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las mujeres constituyen un tópico medieval al que Jaume Roig se entrega sin reservas.
Asimismo, cabe pensar que, si bien la vida de Roig era muelle y prestigiosa, como médico le
tocó vivir de cerca varias epidemias, por lo que sin duda asistió a grandes desgracias y miserias
personales. Por último, parece deducirse del tono del Spill que su autor era una persona
estrictamente moral y religiosa, intolerante para con las debilidades o corrupciones humanas y
capaz, pues, de arremeter contra las monjas poco piadosas o contra cualquier persona que atente
contra la ética cristiana.

Título e intención del Spill

El título de Spill26 revela la intención de Jaume Roig. El propio autor nos dice que éste es
el nombre de su obra y que su objetivo al escribirla es que sirva de “espejo” para el buen vivir de
quienes en ella se miren:

...als pocs entesos
perquè s’hi miren
vegen on tiren
en lo llur viure
los vull escriure
est memorial.
Haurà nom ´Spill´

...a los pocos entendidos
para que en él se miren
[y] vean hacia dónde tiran
en su vivir
les quiero escribir
este [libro de] memorias.
Tendrá por nombre ´Espejo´.

La palabra “espill” (espejo) se mantiene en el catalán de Valencia, mientras que en Cataluña, actualmente, se
utiliza “mirall” y se considera que “espill” es arcaico.
26
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Albert Hauf i Valls, en un detallado estudio sobre esta cuestión27, recuerda la abundancia
de obras medievales con el título de Speculum. Llegó a constituir un género de obras que
intentaban recoger el saber de una disciplina (por ejemplo, Speculum alchemiae de Roger Bacon,
Speculum astronomiae de Alberto Magno, el Speculum iuris de Guillaume Durand, o el
Espéculo de las leyes de Alfonso X el Sabio). Intentando ser una referencia, se convirtieron en
un reflejo de lo que la recta práctica debería ser, es decir, adquirieron la connotación de un
retrato moral. En ello influyó la herencia de algunas obras morales anteriores de singular
relevancia, como el “espejo real” para referencia del monarca ideal, contenido en la Ciudad de
Dios de San Agustín de Hipona (escrito aproximadamente en el año 426). La obra que más
empuje dio al género de los Speculi fue la Speculum Humanae Salvationis, una vita Christi
anónima (atribuida a Ludolfo de Sajonia) escrita alrededor de 1309 de gran divulgación en la
época. La idea de que una obra era un “espejo” en el que debía mirarse nuestra alma cundió
extensamente en la literatura medieval, aunque con menor incidencia y cierto retraso en la
península ibérica. Como expone Albert Hauf, el Speculum Humanae Salvationis corrió por toda
Europa en múltiples versiones latinas y alemanas, francesas, italianas, etc. No obstante la
limitada difusión de dicha obra al sur de los Pirineos, sí traspasó a la cultura catalana (que en la
época aún gozaba de gran vitalidad y reconocimiento) la moda de titular como “espejo”
cualquier selección de exempla o tratado con pretensiones moralizantes.

27

De l´Speculum Humanae Salvationis a l´Spill de Jaume Roig: Itinerari espectacular i figural, Universidad de
Valencia, en colaboración con el Institut d’Estudis Catalans, 1998. Edición en castellano de Ed. Edilán, Madrid,
2000.
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“Espejo” no es un título ajeno a la picaresca: el propio Quevedo llamó a su obra Historia
de la vida de Buscón, llamado don Pablos, ejemplo de vagabundos y espejo de tacaños. Por
supuesto, “ejemplo” y “espejo” tienen en este subtítulo el carácter irónico que caracteriza al
autor, pues lo que nos va a presentar en la narración no son, precisamente, vidas ejemplares en
las que reflejarse. Nos interesa ver que cuando se publica el Buscón en 1626 sigue en vigencia la
utilización del término “espejo” para denotar obras de cariz moral.
Jaume Roig, pues, escribe su Spill con finalidad adoctrinadora. Pero, curiosamente, nos
muestra a la vez el ejemplo y el contraejemplo: el protagonista de la obra sufre, a lo largo de la
misma, una gran transformación. Como nuestro Lazarillo de Tormes, proviene de un origen
extremadamente pobre y limítrofe con la delincuencia. Será un pillo que con fechorías y, sobre
todo, perteneciendo a un grupo de bandoleros, logrará encumbrarse socialmente hasta unos
niveles de riqueza y lujo que Lázaro no habría podido ni imaginar para sí. En este sentido, la
trayectoria de los protagonistas, aunque mucho más realista en el caso del Lazarillo, corre
paralela en cuanto a su ascensión social mediante la picardía. Asimismo, ambos personajes
constituyen para sus autores unos contraejemplos de lo que debe ser el comportamiento humano.
Sin embargo, mientras el Lazarillo acaba con la conformidad de éste con su relativo bienestar en
la edad adulta, Jaume Roig alarga mucho más la situación y da un salto cualitativo en las últimas
partes de su extenso libro al presentar a un protagonista que, ya cansado de sus tribulaciones
vitales y sus infortunios matrimoniales, decide escuchar los consejos de Salomón (que constituye
su voz interna) y dedicarse a la experiencia religiosa. Así pues, al finalizar la obra nos damos
cuenta de que hemos asistido a la reforma interna del personaje, que con su periplo vital llega a
ser un ejemplo de aquello a lo que el hombre debe aspirar. Este personaje ha pasado de ser un

- 43 -

antihéroe mundano a ser un héroe espiritual, de iniciarse como contraejemplo a devenir un
ejemplo.
Sin embargo, las intenciones de los autores del Lazarillo y del Spill son muy diferentes.
Es cierto que coinciden en su voluntad de mostrar contraejemplos que resulten aleccionadores y
que, de paso, “alguno que las lea halle algo que le agrade, y a los que no ahondaren tanto los
deleite”. Pero el tono que adoptan ambos autores a lo largo de sus respectivas obras es tan
diferente que el lector no puede por menos que reconocer que, en el fondo, su manera de
presentar los personajes y los hechos corresponde a trasfondos intencionales diferentes. En el
Lazarillo, el realismo y el humor agridulce de las escenas otorga una humanidad al personaje que
está muy ausente en el Spill. Lo que en el Lazarillo es supervivencia picaresca, en el Spill es
mala intención dañina; lo que en uno es crítica social velada, en otro es ataque frontal
deslenguado; lo que en el castellano se explica por las circunstancias, en el valenciano se fuerza
por propia elección. La crudeza de Roig es sólo comparable a la de Quevedo en su Buscón. En
definitiva, si en el Lazarillo el protagonista, muy al gusto reformador de los humanistas sirve
para hilvanar sucesivas críticas sociales, en el Spill la intención es mostrar, muy al gusto
medieval, un rechazo del lodo mundanal que justificará su final entrega a la espiritualidad
interior. Y sobre todo, mostrar un intensísimo rechazo al género femenino que proyectará más
luz sobre la redentora figura de la Virgen María.
La metamorfosis del protagonista es uno de los ejes principales del Spill, el Lazarillo y el
Guzmán. No es el caso de todas las novelas picarescas, pues muchas de ellas solamente
rescataron los aspectos superficiales de pillerías y desgracias de un protagonista aventurero, sin
penetrar en las profundidades psicológicas del mismo, pero podemos afirmar que en la picaresca
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en conjunto subyace la redención como motivación para exponer el relato de la propia vida. Dice
la Pícara Justina: “No predico ni tal uso, como sabes, sólo repaso mi vida y digo que tengo
esperanza de ser buena algún día y aun alguna noche, ca, pues me acerco a la sombra del árbol
de la virtud, algún día comeré fruta, y si Dios me da salud, verás lo que pasa en el último tomo
en que diré mi conversión”.
En su lección moral, en esa transformación de antihéroe mundano a héroe espiritual, el
Spill estaría de hecho más conectado con el Guzmán que con el Lazarillo. En este último hay de
fondo muchas cuestiones de ética propias del periodo humanista, como la autenticidad de la fe o
la validez del honor, pero en el Guzmán hallamos además el mismo tipo de conversión religiosa
del Spill: el personaje no sólo se justifica, sino que se convierte, por contrición final, en un
ejemplo a seguir de redención por la fe. No entraremos aquí en la polémica originada en la crítica
por la posible falta de sinceridad de la conversión del Guzmán. Bástenos decir que en tanto en el
Spill como en el de Alfarache encontramos el mismo esquema narrativo y moralista de exponer
un ejemplo de transformación personal por efecto del convencimiento religioso. Por supuesto, el
contexto medieval del Spill está muy distante del entorno contrarreformista del Guzmán, pero,
insistimos, en ambos casos es la comprensión introspectiva del protagonista lo que produce un
cambio de vida en él.
Uno de los críticos que más profundiza en el propósito de Jaume Roig al escribir su obra
es Anna Isabel Peirats (Una aproximació, págs. 23-93). Propone que en el texto hay una
ambivalente intención moralizante y cómica. Según Peirats, Roig se imbuye en la obsesión
medieval de aleccionar. Para asentar la severidad didáctica, Roig utiliza la estructura literaria del
sermón y adopta la forma autobiográfica para documentar una vida que sirva de ejemplo. Peirats
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basa su paralelismo del Spill con el sermón en el hecho de que el libro constituye un tratado de
persuasión que culmina en la lección de Salomón de la tercer parte, y que para ello utiliza
recursos estilísticos propios de las ars predicandi, como las preguntas retóricas, los ejemplos
bíblicos, las referencias hagiográficas, el recurso a sucesos históricos, el uso de elementos de la
naturaleza y las referencias a experiencias personales.
Pero también con voluntad de entretener, señala Peirats, Roig se regocija asimismo en la
vertiente humorística de las facecias, bien conocidas entre los valencianos de la época a través
del Liber elegantiorum de su coetáneo Joan Esteve, y que lo sitúan en la línea del Liber
facetiarum (1438-1452) de Poggio Bracciolini. La comicidad se ensaña en aspectos como el
engaño, la sátira anticlerical, el humor negro, los insultos, el erotismo o la escatología. Los
defectos de la mujer, en especial, son tratados hiperbólicamente mediante la antítesis (“el lecho
caliente/quieren en verano”, “jovenes y viejas”, “enfermas y sanas”), la metáfora (“de su bolsa
hacen/ amplio cedazo”, es decir, malgastan) y la exagerada enumeración. La comicidad basada
en la degradación sexual, que se lee ya en las Sátiras de Juvenal o en el Decamerone o en los
Canterbury Tales (recordemos a la comadre de Bath, por ejemplo), remite también a la
obscenidad grosera de los fabliaux franceses y catalanes o valencianos (como el Sermó del
bisbetó o el Llibre de fra Bernat), o incluso de algunos exagerados moralistas valencianos como
Eiximenis y fra Vicente Ferrer, de los cuales bebe Roig con frecuencia.
Como hemos apuntado, la lección de Salomón en la tercera parte del Spill es la
culminación del mensaje doctrinario de Jaume Roig. Lo más probable es que Jaume Roig tomara
como modelo para su “Lección de Salomón” el Lo somni de Bernat Metge, donde también en la
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tercera parte del libro Tiresias, adivino ciego de Tebas, advierte contra las mujeres, en un
discurso calcado de Boccaccio, como veremos más adelante.
La aparición de un ser superior que irrumpe en la narración para entregar un mensaje
decisivo tiene múltiples antecedentes bíblicos tanto en el antiguo como en el nuevo Testamento.
Los ángeles se le aparecen a Zacarías para anunciarle el ansiado embarazo de Elisabet, su esposa
(Lucas 1:11-20); a la Virgen María, para anunciarle su gestación (Lucas 1: 26-38); a María,
delante del sepulcro abierto y vacío (Juan 20:11-13); a Juan Evangelista, para revelarle el
Apocalipsis (Apocalipsis 1:1), etc. Yavéh se le aparece a Abraham a punto de sacrificar a su hijo
Isaac (Gen. 18: 1, 33); a Moisés en la zarza ardiendo (Éx. 3:4), etc. Al propio Salomón se le
aparace Jehová en Gabaón (Reyes, 3:6-15) para otorgarle un deseo, a lo que éste responde
pidiendo sabiduría:
En Gabaón Yahveh se apareció a Salomón en sueños por la noche. Dijo Dios:
«Pídeme lo que quieras que te dé.» 6 Salomón dijo: «Tú has tenido gran amor a tu
siervo David mi padre, porque él ha caminado en tu presencia con fidelidad, con
justicia y rectitud de corazón contigo. Tú le has conservado este gran amor y le
has concedido que hoy se siente en su trono un hijo suyo. 7 Ahora Yahveh mi
Dios, tú has hecho rey a tu siervo en lugar de David mi padre, pero yo soy un niño
pequeño que no sabe salir ni entrar. 8 Tu siervo está en medio del pueblo que has
elegido, pueblo numeroso que no se puede contar ni numerar por su
muchedumbre. 9 Concede, pues, a tu siervo, un corazón que entienda para juzgar
a tu pueblo, para discernir entre el bien y el mal, pues ¿quién será capaz de juzgar
a este pueblo tuyo tan grande?» 10 Plugo a los ojos del Señor esta súplica de
Salomón, 11 y le dijo Dios: «Porque has pedido esto y, en vez de pedir para ti
larga vida, riquezas, o la muerte de tus enemigos, has pedido discernimiento para
saber juzgar, 12 cumplo tu ruego y te doy un corazón sabio e inteligente como no
lo hubo antes de ti ni lo habrá después. 13 También te concedo lo que no has
pedido, riquezas y gloria, como no tuvo nadie entre los reyes. 14 Si andas por mis
caminos, guardando mis preceptos y mis mandamientos, como anduvo David tu
padre, yo prolongaré tus días.» 15 Se despertó Salomón y era un sueño.
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Efectivamente, Salomón ha representado tradicionalmente la sabiduría y Roig lo escoge
porque su palabra es indiscutible. Aparece en un momento clave de la obra, cuando se produce el
anticlímax de la trama del Spill: el protagonista ya ha agotado todas las posibilidades de mujeres
para casarse. La obra ya ha mostrado todo el abanico de posibilidades sociales del género
femenino (una doncella, una beguina, una viuda y una monja. En un estado de duermevela, ya
desesperado, evalúa mentalmente la conveniencia de buscar una nueva esposa, cuando se le
manifiesta Salomón para hacerle ver que ha desviado su vida porque el deseo de casarse le ha
hecho olvidar la esencia de la vida contemplativa.
Esta inesperada aparición de un deus ex machina que da la solución en el momento
crítico es también un recurso del teatro griego. Esquilo y Sófocles lo utilizaron con moderación,
mientras que Eurípides lo convirtió en una solución habitual: aparece en nueve de sus dieciocho
obras conocidas. Antífanes lo consideraba un recurso burdo a la mano del dramaturgo poco hábil
que no sabía resolver la trama por medios naturales y Aristóteles lo criticaba por su falta de
verosimilitud. Utilizarán también este recurso, siglos más tarde, autores como Boecio y Alain de
Lille.
Frente al ataque de Aristóteles de falta de verismo, curiosamente Patricia J. Boehne 28
considera que la utilización de sueños y fantasías en la literatura catalana de los siglos XIV y XV
son un recurso que desplaza el asunto fuera de la trama general para que ésta mantenga su
realismo. Por ejemplo, Jaume Roig incrusta la aparición de Salomón en un sueño para que la
acción del Spill se mantenga puramente dentro de los márgenes de la verosimilitud. Para ella,
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esta interpolación no es una fantasía exótica a la manera artúrica u oriental. No traiciona el
sentido de realismo sino que, por el contrario, se expresa con un tono esencialmente verosímil:
lejos de formular su pensamiento con máximas filosóficas, ofrece su opinión de las mujeres
descendiendo con crudeza a detalles prácticos. La arenga antifeminista de Salomón bien podría
considerarse el reverso del Cantar de los Cantares, donde las descripciones físicas y psicológicas
de las mujeres son la antítesis de su ternura lírico-erótica. En realidad, Boehne no considera este
paréntesis onírico de la obra como un deus ex machina, sino una simple técnica expositora de los
argumentos de Roig.
Lo que nos interesa destacar es que este discurso de Salomón condensa la doctrina de
Roig. Boehne (1975: 70) comenta que, más que una lección de un rey de Israel, esta arenga
moral parece más bien, por su vehemencia, animación, súplica, amenazas y numerosísimos
ejemplos, una prolongadísima charla propia de un mercader y patriarca valenciano. Comienza la
parte I de su “lección” declarando sus premisas básicas sobre la humanidad y recrimina al
protagonista su voluntad de volver a casarse. Le aclara que no recela de los hombres, cuya
naturaleza es armónica, sino de las mujeres, que alteran el natural orden del mundo al corromper
a los varones. Aclara que los animales de sexo femenino no son malos por naturaleza y que sólo
las mujeres entran en la clasificación pecaminosa iniciada por Eva. Salomón aporta todo tipo de
referencias bíblicas y clásicas para cómo las mujeres han destruido a sus hombres, desde Sansón
a Sócrates, y a sociedades enteras. La parte I concluye con un resumen de la psicología y
fisiología femeninas, haciendo especial hincapié en su irrefrenable deseo sexual incluso durante
el embarazo, y en cómo los hijos varones pasan a ser corrompidos por ellas desde el mismo
momento del parto.

- 49 -

Tras esa vívida descripción de la parte I, la lección que naturalmente se desprende en la
parte II es la del control de la carne. Salomón aconseja una dieta y una autodisciplina adecuadas
y urge al protagonista a meditar. Regresando al origen del pecado desde el Génesis, concluye con
una comparación de Eva con la Virgen o Ave, como a veces la llama Roig, en evidente contraste
con el nombre de la primera mujer):
En nada la oscurece aquel grito que fue oído en Patmos: decir el águila ¡Vae! Por
tres veces a todos los nacidos que moran en la tierra. No sin fundamento dijo el
ángel ¡Ave!, pues el tal grito es concordante con este primer relator y fiel
embajador de Dios: Ave, que invertido dice Eva, borra certeramente aquellos tres
Vae y de ellos la purifica. (vv. 10778-10795)

Sigue una descripción de la vida de María, incluyendo su juventud y el nacimiento de
Cristo, y se la reconoce como la única mujer buena que haya existido. Se hace referencia al
debate sobre la Inmaculada Concepción que en ese momento estaba produciendo en el seno de la
Iglesia. Roig se muestra partidario de creer en la virginidad de María, pero no adopta una postura
radical:
Tú ya sabes que otra escuela sostiene doctrina distinta de la expuesta antes: tú
cree sin suspicacia la que quieras, pero no te halagues ni desdores con fiestas
vanas, detracciones y maledicencias, contaminando y calumniando desde púlpitos
y cátedras, calificando de herejes y malos cristianos, ignorantes y zotes, a los que
sostienen la parte que entienden ellos ser verdad. Pluralidad de doctores, grandes
e idóneos, de opiniones que discuerdan, hace la cuestión muy dudosa y de difícil
decidir: sostener que sí o que no es antigua y fatigosa conclusión de santas
personas de ambas partes, rebosantes de sabiduría, y todas ellas aprobadas y
canonizadas. (vv. 10674-10710)
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El fragmento refleja la disputa entre franciscanos, partidarios de la virginidad de María, y
los dominicos, contrarios a este dogma. La creencia popular en la concepción inmaculada venía
de antiguo, pero fue rebatida a finales del siglo XIV por el inquisidor Nicolás Aymerich,
empedernido antilulista finalmente depuesto y desterrado por el rey Pedro el Ceremonioso. A
partir de entonces, este debate produciría una gran división en el interior de la Iglesia y no se
resolvería hasta el 8 de diciembre de 1854, en que Pío IX proclamó el dogma de la inmaculada
concepción de la Virgen. Es interesante destacar que entre el manuscrito del Spill conservado en
la Biblioteca Vaticana y la edición príncipe de 1531, entre los cuales media unos cuarenta años,
hay una diferencia esencial: los versos 10.680 a 10.783 fueron reemplazados por otros en los que
se reafirma este dogma. Esta sustitución no cabe achacarla al autor, sino al editor, quien buscaría
acomodarse a las nuevas leyes: si en vida de Roig la reina María había dictado sentencia de
inhibición, por entender que no era competencia suya pronunciarse sobre el tema, el nuevo rey,
Juan II, ordenó más tarde acatar la sanción de las Cortes Aragonesas de 1456, que establecía el
concepcionismo.
Una vez controlada la carne, puede dar comienzo un proceso de intensa purificación
personal, que se expone en la parte III. El varón debe tomar refugio en Dios y en la Virgen. En
esta sección, Salomón urge a Roig a seguir ejemplos bíblicos. Después de una larga enumeración
de ejemplos de continencia y de mujeres virtuosas del Viejo y Nuevo Testamentos, Salomón le
da una advertencia final:
Te aconsejo que rehúyas las solicitudes de las mujeres vivientes; busca tan sólo
distracción leyendo, de las mujeres muertas como de las antedichas, sus vidas,
puesto que siguieron en algunos pasos, sin dar traspiés, la buena vía de Aquel que
me enviado a ti. De esta manera deshago y doy satisfacción a tus cavilaciones y
argumentos. Déjate de discutir y no quieras refutar mis consejos; en verdad, si no
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los sigues, vivirás penando y morirás condenado. Ya tu cabeza calva, puesto que
el alba asoma, necesitará dormir: quiero irme, pues. ¡A Dios te encomiendo! (vv.
15270-15295)
En definitiva, la lección de Salomón –y, por extensión, el mensaje del Spill– es que el
hombre debe levantar la vista del fango mundano y de la enredadísima relación con las mujeres
para levantarlo hacia la luz de la Virgen y de Dios, y refugiarse en la meditación interior. Es
exactamente eso a lo que el protagonista se dedica en la cuarta y última parte del Spill, donde él
se retira a un monasterio temporalmente para después regresar al mundo como un hombre
transformado. Libre del “loco amor”, venera a María.
En la “Consulta” que abre el Spill, Jaume Roig anuncia ya el tema de la Virgen con un
unos versos del Cantar de los Cantares: “Sicut lillium inter spinas, sic amina mea inter filias”.
Ella es la única mujer pura entre todas, y sólo la difunta esposa de Roig, Isabel Pellicer, se le
aproxima. El varón que aspire a la sabiduría de Salomón y a la paz interior del anciano
protagonista deberá guiarse con el Spill, el “espejo” de Jaume Roig.
Curiosamente, el tono, estilo y contenido de los cuatro libros del Spill, incluyendo la
lección de Salomón (que, como señalamos anteriormente, ocupa todo el tercer libro), se
caracteriza por una viveza asombrosa. Roig impregna todo su escrito de un humor y un realismo
picarescos, llenos de un gracejo incluso en ocasiones picante, que sólo queda agriado en
ocasiones por el acérrimo tono de los ataques contra las mujeres.
El Spill, con su ingente multiplicidad, refleja la sociedad de sus coetáneos, pero es más,
sin duda, una “norma” o “regla” espiritual para el individuo. Como la lección de Salomón,
consiste en una reflexión sobre la existencia. De hecho, toda la arenga salomónica recibida en
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estado onírico es en realidad esa reflexión misma, el mensaje moral nuclear de la historia, que
contrasta con la errática vida del protagonista, el cual a partir de ese punto se compone.

La misoginia

La diatriba contra las mujeres es continua en el Spill. No es solamente que impregne la
obra, sino que constituye uno de sus ejes básicos, hasta el punto que el propio autor asegura que
fue escrita para advertir a los hombres de la maldad de las mujeres. Sorprende que Roig, de
familia acomodada, felizmente casado y protector de conventos, arremetiera con tal saña contra
el género femenino. Tan fuerte es la degradación del género femenino en el Spill que la propia
Isabel de Villena (1430-1490), hija bastarda del poeta noble Enrique de Villena, abadesa del
Convento de la Trinidad de Valencia y conocida personal de Jaume Roig, escribió como reacción
una Vita Christi más centrada en la vida de la Virgen que en la de Jesús. Es patente la
reivindicación de la dignidad femenina en la obra. El libro es un relato de la vida de Cristo, pero
en realidad el papel principal lo representa María. Isabel de Villena selecciona del Evangelio
únicamente aquellos pasajes en lo cuales las mujeres desempeñan un papel preponderante. Para
la autora, el papel de las mujeres no se reduce al de incitadoras al pecado, como Eva, sino que
están inclinadas a la virtud, el amor y la piedad. Son las que mejor acogieron a Jesús, quienes las
presenta como criaturas predilectas.
La misoginia es un tópico medieval al que recurren muchísimas obras de este período,
tanto en la literatura castellana como en las demás literaturas europeas. Ya desde A. Morel-Fatio,
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el antifeminismo del Spill se relaciona con el Corbaccio de Giovanni Boccaccio, el Mathéolus de
Jean Lefèvre, el Corbacho de Alfonso Martínez de Toledo y las Quinze joies de mariage, de
fines del siglo XIV.

El hispanista italiano Arturo Farinelli escribe en 190529:

Sono persuasissimo che il Valenziano Jaume Roig (Jacobo Roggio lo chiamava il
buon Bastero) si leggicchiava anche lui, con piacere, in patria, o fuor d'essa, dove
andò peregrinando, il libello boccaccesco ed ho pur ferma convinzione che dal
“Corbaccio” lo “Spill” suo o “Libre de les dones” trasse qualche suggerimento.
Le peripezie del medico poeta, “doctor famos de la serenissima Senyora Dona
Maria”, eran ben diverse da quelle del Boccaccio, diverso naturalmente doveva
essere il nuovo sfogo satirico. Voleva il Roig che l'opera sua fosse un po' uno
specchio de' costumi del suo tempo, una storia vivace e briosa di avventure,
prodotta dal malaugurato incontro colle femmine rie, cagione di eterni affanni e di
eterna rovina. La fantasia gli concedeva di divagare a piacere e di alterare con
nuove finzioni i casi propri, ampliando, esagerando le proprie sventure. I libri
sulle donne che affluivano a' suoi dì, le dispute del Serveri, le divulgatissime
”Lamentations de Matheolus”, il “Libre de les dones” dell' Eximeniz, la satira del
Boccaccio, la “Reprobación” dell' arciprete di Talavera soccorrevano le

29

Farinelli, A. Note sulla fortuna del “Corbaccio” nella Spagna medievale. Innsbruck: Halle, 1905, pág. 33.
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invenzioni ed esperienze proprie, offrivano nuovi esempi ed ammaestramenti.
Scelto il suo brevissimo metro, le “noves rimades”, tira giù le sue filastrocche di
versettie narra, narra, descrive da non più terminare. Alcuni particolari offerti dal
Roig nel suo gran caleidoscopio delle fralezze e malvagità dell’“empia
generazione” rammentano tratti satirici del “Corbaccio”, così: gli accenni alla
mobilità e instabilità estrema, alla ghiottoneria, all' invincibil smania di discorrere,
di cinguettare di tutto e di saper di tutto, poichè di tutto sono informate, alle
ampolle, agli unguenti che in casa ammassano alle vecchie e provvide
soccorritrici, alle medichesse ed indovine. È una confessione in gran parte lo
sfogo satirico del Roig, come l'era lo sfogo del Boccaccio: “lo que he sofert /
recitare”, “ma negra vida / de mals fornida / vull recitar”. S'erano scatenate tante
procelle sul suo capo; ormai era stanco, era vecchio, aveva le tempie già bianche,
come l'autore del “Corbaccio”; le ingiurie contro le donne, le imprecazioni più
violenti non gli costavano un pentimento; di tutti i veleni muliebri aveva
assaporato; era stato sì poco saggio, sì poco curante de' pericoli; i maledetti,
ripetuti “casaments / negres dolents” lo lasciano spoglio, afflitto, deluso,
disperato.

La literatura francesa destaca por su misoginia, especialmente a partir de la traducción
que hizo Jean Lefèvre a fines del siglo XIV de las Lamentationes del clérigo Matheolus
(Mahieu) había compuesto en latín un siglo antes. Este texto, prácticamente desconocido hasta
entonces, conoce de repente una gran difusión que levanta pasiones de defensores y detractores,
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hasta el punto que el propio Lefèvre añadió más tarde el Livre de leesce, una exculpación de las
acusaciones contra el sexo femenino. Pese a este gesto de dudosa sinceridad, Lefèvre y
Matheolus quedaron en la memoria del público lector como los máximos representantes de la
misoginia francesa.
Chaucer, en los Cuentos de Canterbury (1386), también incluyó numerosas chanzas y
puyas contra las mujeres. En el Cuento de Melibeo, la discusión sobre las mujeres de Melibeo y
Prudencia transcribe en una buena parte del Liber de consolationes et de consilio de Albertano
de Brescia. Interesa también el prólogo del Cuento de la Casada de Bath, donde la narración de
las vicisitudes de la señora y de su trato con sus maridos muestra que Chaucer conocía muy bien
tanto los argumentos misóginos de conducta burlesca y libidinosa del género femenino como las
refutaciones en defensa de las mujeres, expuestas por la propia esposa como autojustificación.
En la literatura catalana destacan por su misoginia dos obras previas al Spill: el Libre de
les dones de Eiximenis y Lo somni de Bernat Metge. El Libre de les dones30 data de 1396
aproximadamente. Se trata de una obra de claro carácter moralizador que describe las fases de la
vida de una mujer según la concepción de la época. Gozó de gran éxito, a juzgar por el gran
número de copias manuscritas que nos han llegado y las abundantes traducciones al castellano
realizadas durante los siglos XV, XVI y XVII.
Lo somni31, escrita en 1399, es la obra más destacada de Bernat Metge. Como el Spill,
está escrita en primera persona, se divide en cuatro partes y un espíritu sobrenatural –en este caso
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el del rey Juan I de Aragón, recién muerto– se aparece al protagonista para adoctrinarlo. Obra a
caballo entre el medioevo y el humanismo, Lo somni incluye a dos personajes mitológicos,
Tiresias y Orfeo, con los que Bernat Metge pretende acercarse al nuevo modelo literario que
comienza a surgir. Si Orfeo describe el infierno, como hicieran en sus poemas Virgilio o Dante,
Tiresias arremete contra las mujeres con una diatriba que es, casi palabra por palabra,
literalmente traducida del Corbaccio de Boccaccio. Todo ello ocurre en el tercer libro, es decir,
en el mismo orden en que el rey Salomón se aparece en el Spill para advertir al protagonista de la
maldad de las mujeres. Arturo Farinelli (Nota, Apéndice, pp. 44-59) compara ambos fragmentos
–el de Lo Somni (edición Barcelona: 1891) y el del Corbaccio (ed. Milán, Opere Minori: 1887)−
en dos columnas paralelas que muestran cómo Bernat Metge calcó a Boccaccio. Los estudios de
Martí de Riquer en su edición crítica de 1959 y, más recientemente, de Rosanna Cantavella 32,
nos han desvelado que muy posiblemente Bernat Metge tuviera una motivación personal para
incluir en su obra el debate contra las mujeres: acusado por sus detractores de llevar una vida
íntima disoluta –se le conocía una amante en Valencia de la que llegó a tener un hijo ilegítimo–,
quiere hacer ver a su público, especialmente a los recién coronados reyes Martín I el Humano y
María de Luna, que no era un cínico mujeriego sino un alma noble que practicaba el amor cortés.
En el marco de la literatura en castellano, el Spill se emparenta por su misoginia con el
Corbacho del Arcipreste de Talavera, Alfonso Martínez de Toledo (1398-1468). Nacido de
familia poderosa, es bien sabido que éste viajó con frecuencia a la Corona de Aragón. Se
presume que permaneció en este reino entre 1420 y 1430, dado que en el propio Corbacho
Cantavella, Rosanna. “Terapèutiques de l’amor hereos a la literatura catalana medieval”. Actes del IXè Col·loqui
Internacional de Llengua i Literatura Catalanes, Alacant-Elx 1991. Barcelona: Publicacions de l’Abadia de
Montserrat, 1992.
32
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recuerda varios incidentes que presenció en sus andanzas juverniles y en su Atalaya de las
Crónicas alude con detalle a los terremotos de Cataluña de 1427 y 1428.. En esos mismos años
de 1427 y 1428 visitó Valencia y Tortosa. Vivió en Barcelona al menos durante varios años bajo
la protección del cardenal Juan de Casanova, con quien acabó trasladándose a Roma en 1431.
Vivió allí dos años, durante los cuales se familiarizó directamente con el humanismo italiano.
Regresó a Barcelona en diversas ocasiones, donde se relacionaba con poderosos nobles y
prelados.
Se sabe que Alfonso Martínez leyó el Libre de les dones de Eiximenis33. Dio a su obra el
nombre de Arcipreste de Talavera (1438), pero pasó a ser popularmente conocida como el
Corbacho por asociación con Il Corbaccio (1397) de Giovanni Boccaccio. El vínculo entre
ambas obras es la denuncia del amor terrenal y de las mujeres. El público percibió en el
Arcipreste de Talavera el mismo tono antifeminista de la obra italiana, claramente reforzado por
el subtítulo, Reprobación del amor mundano, que revela además la principal fuente de Alfonso
Martínez: la Reprobatio Amoris, el tercer libro de De amore de Andreas Capellanus.
El Corbacho no es una obra narrativa sino discursiva: es un tractatus medieval, es decir,
un ensayo destinado a examinar una cuestión filosófica o didáctica, en este caso la desafección
del amor humano para concentrarse en el divino. Como es propio de un tratado medieval, para
apoyar sus argumentos el autor ilustra con exempla, frecuentemente aquí anécdotas satíricas que
llegan a desarrollar una pequeña trama. Son típicamente episodios destinados a adoctrinar y
entretener, aunque la voluntad de ridiculizar hace que las situaciones pasen de lo cómico a lo
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grotesco. Con un lenguaje popular y un perspicaz conocimiento de la psicología de su público,
crea situaciones jocosas que ejemplifican el absurdo femenino. Veamos, por ejemplo, la famosa
escena de la comadre que se lamenta de la pérdida de un huevo:

Yten, por un huevo dará bozes como loca e fenchirá a todos los de su casa de
ponçoña. "¿Qué se fizo este huevo? ¿Quién lo tomó? ¿Quién lo llevó? ¿Adóle este
huevo? Aunque vedes que es blanco, quiçá negro será oy este huevo. ¡Puta, fija
de puta! Dime, ¿quién tomó este huevo? ¡Quien comió este huevo comida sea de
mala rabia! ¡Ay, huevo mío de dos yemas, que para echar vos guardava yo! ¡Ay,
huevo! ¡Ay, qué gallo e qué gallina salieran de vos! Del gallo fiziera capón que
me valiera veynte maravedís, e la gallina catorze. O quiçá la echara e me sacara
tantos pollos e pollas con que pudiera tanto multiplicar que fuera causa de me
sacar el pie del lodo. Agora estarme [he] como desaventurada, pobre como solía.
¡Ay, huevo mío de la meajuela redonda, de la cáscara tan gruesa! ¿Quién me vos
comió? ¡Ay, puta Marica, rostros de golosa, que tú me as lançado por puertas!
¡Yo te juro que los rostros te queme, doña vil, suzia, golosa! ¡Ay, huevo mío! Y
¿qué será de mí? ¡Ay, triste, desconsolada! ¡Jesús, amiga, y cómo non me fina
agora! ¡Ay, virgen María, cómo non rebyenta quien vee tal sobrevienta!..." En
esta manera dan bozes e gritos por una nada.

Alfonso Martínez se inspira en los ejemplos de la predicación medieval y en sus propias
vivencias personales. Expone situaciones de las que ha sido testigo y les da un fin moralizador
para que la audiencia rechace el pecado. Continuamente nos recuerda que su obra no es ficción,
sino resultado del desengaño personal. Como Andrea Capellanus, escribe dirigiéndose al lector,
en una especie de diálogo con él, propio de la predicación: “Piensa, pues, hermano, que...”. El
Corbacho, como el Spill, se inspira en métodos de predicación medieval, tanto en las formas
(apelaciones al público, exclamaciones, exhortaciones, etc.) como en el contenido (inclusión de
exempla, sátira ridiculizadora, advertencias morales, etc.). Si Alfonso Martínez era Arcipreste y
en el Corbacho se aprecian claramente los usos de la homilética, también Roig echa mano
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claramente de los recursos del sermón. Como veremos más adelante, Anna Isabel Peirats (2004,
23-29) realiza un detallado estudio de la estructura de sermón del Spill. La degradación de la
mujer es uno de los temas preferidos de la prédica medieval. El valenciano San Vicente Ferrer se
enardecía relatando los males causados por el sexo débil (así como los judíos).34
En el Corbacho, Alfonso Martínez introduce multitud de anécdotas dramáticas que
ejemplifican con entusiasmo y gracejo cómico la perversidad femenina. Sin duda es consciente
de que está cargando demasiado las tintas, pues de tanto en tanto procura atenuar su misoginia
con excusas poco convincentes. Por ejemplo, al final de la segunda parte del tratado, tras
explayarse en un cargado discurso antifeminista, hace una desanimada apología, prácticamente
formularia, que más que pretender exculpación parece querer cumplir con las formas de un
tratado pretendidamente imparcial.
En el Spill, los vicios de las mujeres se van exponiendo tanto a través de las sucesivas
esposas del protagonista –todas buenas pretendientes al principio pero desastrosas esposas al
final– como a través de ejemplos diseminados por toda la obra de casos femeninos terribles. Así,
cuando el protagonista viaja por la geografía peninsular o la francesa, va mencionando
situaciones de perfidia mujeril o castigos escalofriantes infligidos a adúlteras y traidoras.
También Jaume Roig es consciente de su antifeminismo y escribe alguna disculpa insincera, pero
al final se reafirma en la bajeza femenina para destacar sólo a dos mujeres: su esposa y, por
encima de todas, la Virgen María.

Chabás, Roque. “Estudio sobre los sermones valencianos de San Vicente Ferrer”. Revista de Archivos, Bibliotecas
y Museos, 8. Valencia. 1903, pg. 293-295.
34
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Como poco antes hiciera Bernat Metge en Lo somni y más tarde hará Jaume Roig en el
Spill, Alfonso Martínez divide su obra en cuatro partes, rasgo simbólico basado en la
numerología medieval. Esta coincidencia estructural puede provenir de una influencia directa. Es
muy posible que Jaume Roig leyera el Corbacho, que gozó de gran popularidad en toda la
Corona de Aragón. Así como sabemos de traducciones de Il Corbaccio al catalán (como la de
Narcís Franch de 1397), no sería sorprendente que el Corbacho castellano también hubiera sido
vertido a esta lengua.
El fondo doctrinario básico del Corbacho y del Spill es el mismo: en el amor mundano
subyace la lujuria, el apetito sexual desenfrenado, la perdición del alma. Por su ideología y su
imaginería particular, se entroncan en la tradición medieval: finalidad didáctica y moralizadora,
condena del pecado (encarnado en la mujer), exaltación del amor divino e insistencia en la
responsabilidad individual por el pecado. La única salvación posible es la devoción. Para ello, se
ponen de manifiesto las tachas de las mujeres, cuyos vicios y pecados son la causa de la
perdición del género masculino. La mujer es avariciosa, vanidosa, lujuriosa, extremadamente
locuaz, intrigante, desobediente y dramática. El rechazo a la hembra es la receta más sensata para
conservar la integridad del hombre, para lograr la tan necesaria dedicación a la piedad religiosa.
Michael Solomon35 se pregunta qué llevó a hombres tan eruditos del siglo XV como
Alfonso Martínez y Jaume Roig a adoptar posturas tan radicales en su discurso misógino.
Concluye que la motivación de ambos debió estar ligada, en gran parte, a proporcionar a sus
coetáneos estrategias médicas para mantener la salud sexual en un momento de grandes

35

Solomon, Michael. The Literature of Misogyny in Medieval Spain. The Arcipreste de Talavera and the Spill.
Cambridge, UK: Cambridge University Press, 1997.
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epidemias. Es decir, fomentar la abstención sexual para garantizar un cuerpo más sano y, en
consecuencia, también una sociedad más sana. Para Solomon, el núcleo doctrinario de estas
obras es la higiene personal y social. Se basa para ello en el hecho de que la profesión de Roig,
médico, se centra en la curación del cuerpo; y la profesión de Alfonso Martínez, religioso, se
dedica a cuidar la salud del alma. Cuerpo y alma, en el contexto medieval, no son dos cosas
distintas sino completamente interrelacionadas, como queda de manifiesto en la directa conexión
que se establecía entonces entre el pecado y la enfermedad. En este contexto, el deseo amoroso
(que para ellos no es otra cosa que lujuria) conduce a un estado patológico que debilita el alma y
enferma el cuerpo. Afirma Solomon que las numerosísimas referencias de Roig y Martínez a
cuestiones médicas y corporales reafirman este argumento.
Los siglos XIV y XV son además los períodos de las grandes pestes. Entre 1348 y 1501
azotan Valencia al menos 25 epidemias diferentes, según los registros municipales. Este estado
de insalubridad debió crear entre la población, tanto culta como iletrada, un estado de alarma
sanitaria y de atención al cuerpo y a la propagación de infecciones. Eruditos de todo tipo se
consagran a escribir consejos de protección higiénica para la población. A ello añade Solomon
el hecho de que, según nos relata el propio Roig, escribe el Spill en el valle de Callosa, donde se
refugia de la peste. “My contention –escribe Solomon– is that the poignant anecdotes and
derogatory descriptions of women in the Spill are likewise bound up in the effort to protect and
cure men from what Roig deemed to be a different form of pestilence, the epidemic of disordered
and excessive sexual desire.” (p. 12). La excesiva propagación del descontrolado amor carnal,
fuente de todos los males para nuestros autores, corrompe el orden social: “For Martínez and
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Roig, the attraction of women was a disease that not only destroyed the body and the mind of the
individual, but infected the very core of civic order as well” (p. 8).
Pese a la erudición que demuestra Solomon en su libro, yerra en su diagnóstico (valga el
juego de palabras médicas). Por cierto que sean todos los datos aportados al respecto de la
enfermedad y la mentalidad hospitalaria del siglo XV, una lectura del Spill o del Corbacho deja
clara la intención moralista de ambos autores, mucho menos práctica y sanitaria de lo que afirma
Solomon y más en línea con la visión devocional cristiana, tal como insistentemente recalcan en
sus escritos Martínez y Roig. Tal vez la disparada incidencia de las epidemias alarmara las
conciencias sobre el peligro de las enfermedades, pero pretender que ambos autores tuvieran
como objetivo promover la salud personal y social mediante la promoción de la abstinencia por
rechazo de la mujer es un gran desacierto. Solomon parece fijarse en elementos históricos y
biográficos de los autores más que en su trasfondo literario-filosófico medieval. Si, el amor
mundano es tratado en el Corbacho y el Spill como enfermedad del alma que repercute en el
cuerpo y en la sociedad, pero no es ése el punto de mira de los autores. Solomon interpreta la
adhesión de Martínez y Roig a la misoginia como una estrategia de higiene. Sin embargo, el
antifeminismo de ambos está más arraigado en la mentalidad cristiana de desprecio por lo
mundano que en la situación circunstancial de la época.
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¿Pudieron los autores castellanos de la picaresca conocer el Spill?

En el manuscrito 4806 de la Biblioteca Vaticana, por el que nos ha llegado la versión
original del Spill, no figura el nombre del autor. La filigrana del papel acusa la fecha de 1490 a
1492, por lo que no puede ser autógrafa del propio autor, muerto en 1478. La primera edición
conocida del Spill tuvo lugar en Valencia, en el año 1531, veintitrés años antes de que se
publicara el Lazarillo, aunque ningún crítico discute que su escritura data de 1460, fecha que se
deduce de los numerosos acontecimientos históricos incluidos en la narración. La edición de
1531 estuvo a cargo de Francisco Díaz Romano y llevaba en la portada el título de Llibre de
Consells (Libro de consejos). La obra gozó inmediatamente de gran difusión. Sólo en el siglo
XVI fue objeto de dos ediciones más (Barcelona, 1561, por Jaume Cortey, y Valencia, 1561, por
Joan de Arcos), en las que el título, a manos de los editores, sufrió diferentes añadidos, como
Llibre de consells fet per lo magnífich mestre Jaume Roig (Libro de consejos hecho por el
magnífico maestro Jaime Roig) o Llibre de les dones, més verament dit de consells (Libro de las
mujeres, más verdaderamente llamado de consejos). Existe una edición valenciana de 1735, a
cargo de Josep Garcia, con comentarios de Carles Ros, con el título de Lo llibre de les Dones e
de Concells (El libro de las mujeres y de consejos).
Todas estas indicaciones bibliográficas ponen de manifiesto que el Spill se ha mantenido
como obra de interés a lo largo de los siglos y que no era difícil que autores castellanos tuvieran
acceso a la misma. Gaspar Gil Polo (Valencia, 1530 – Barcelona, 1584), al que el propio Miguel
de Cervantes dedica una octava en La Galatea y Juan de Timoneda cita en Sarao de Amor,
escribe en su Diana enamorada (1564):
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Aquí tenéis un gran varón, pastores,
Que por virtud de yerbas escondidas
Presto remediará vuestros dolores
Y enmendará con versos vuestras vidas,
Pues, ninfas, esparcid yerbas e flores
Al grande Jaime Roig agradecidos;
Coronad con laurel, serpillo y apio
Al gran siervo de Apolo y Esculapio.
Fernando Lázaro Carreter afirma36 que “el Spill fue conocido por escritores castellanos;
uno de los posibles autores del Lazarillo, don Diego Hurtado de Mendoza, contaba con un
ejemplar de 1561 en su biblioteca”. ¿Podrían haber leído el Spill otros autores a los cuales
también se atribuye el Lazarillo de Tormes, como Cervantes de Salazar37 o Alfonso de Valdés38?
Sin duda, se trataba de hombres de letras con extensas bibliotecas en las que bien pudiera haber
estado presente un volumen del –en la época– conocidísimo Spill.
El Spill no dio origen a otras obras del mismo género en la literatura catalana. Esto parece
deberse a la repentina decadencia de la literatura catalana en el siglo XVI. Por las políticas
dinásticas y los acontecimientos históricos de entonces, la actividad literaria de Valencia quedó
incorporada a la de Castilla y los autores valencianos y catalanes pasaron a escribir en castellano.

36

Op. cit., pág. 14
Cf. Madrigal, José Luis. “Cervantes de Salazar, autor del Lazarillo”, Artifara, nº 2, 2003. También, del mismo
autor, “Cervantes de Salazar y el Lazarillo: un estudio de atribución”, Ínsula, nº 682, 2003. Algunos autores apoyan
también esta atribución de autoría, como Pedro Galván Magro, mientras que otros la rebaten, como Francisco Rico.
Madrigal se basó, para dicha atribución, en un estudio léxico comparativo del Lazarillo con textos de Cervantes de
Salazar. En 2008, el propio crítico desechó esta hipótesis y pasó a defender la autoría de Juan Arce de Otálora, autor
de los Coloquios de Palatino y Pinciano.
38
Cf. Navarro Durán, Rosa. Alfonso de Valdés, autor del Lazarillo de Tormes. Madrid: Gredos, 2003. Navarro
fundamenta su atribución, básicamente, en datos históricos y literarios de Alfonso de Valdés, como la recurrencia de
ciertos personajes presentes en el Lazarillo o paralelismos ideológicos con obras de este autor.
37
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Ediciones en orden cronológico

A continuación ofrecemos un catálogo de las ediciones del Spill, que muestra su continua
reedición a lo largo de siglos:

Jaume Roig. Libre de Consells fet per lo Magnífic Mestre Jaume Roig. Valencia: Francisco Díaz.
1531.

––– Llibre de Consells. Barcelona: Jaume Cortey, 1561.

––– Llibre de les Dones, més verament dit de Consells. A cargo de Onofre de Almudèver.
Valencia: Joan de Arcos, 1561.

––– Lo llibre de les Dones e de Concells. A cargo de Carles Ros. Valencia: Josep García, 1735.
– Muy defectuosa.

––– Lo llibre de les dones e de conçells. A cargo de Francesc A. Pelagi i Briz. Barcelona:
Bonaventura Bassas, 1863. – Muy defectuosa.

––– Spill o Llibre de les Dones. Edición crítica a cargo de Roc Chabàs. Barcelona: L’Avenç,
Biblioteca Hispánica, 1905. – Excelente edición.
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––– Llibre de les dones o Spill. A cargo de Francesc Almela i Vives. Barcelona: Els nostres
clàssics, 1928. – Se basa en el manuscrito 4806 de la Biblioteca Vaticana y adapta el
texto a la ortografía moderna, pero es muy defectuosa.

––– Spill o Libre de Consells. Edición crítica a cargo de Ramon Miquel y Planas. Barcelona:
Biblioteca Catalana, 1929. – Es la que transcribe más fielmente el manuscrito de la
Biblioteca Vaticana.

––– El Espejo, poema valenciano del siglo XV traducido al castellano y precedido de una
introducción al “Libro del Arcipreste de Talavera” y al “Espejo” de J. Roig. A cargo de
Ramón Miquel y Planas, seguido de una traducción inédita en verso de L. Matheu y Sanz
(1665). Barcelona: Clásicos Españoles de lengua catalana, 1936-1942.

––– Espill o Llibre de les dones. A cargo de Marina Gustà. Barcelona: Ediciones 62, 1978. – Se
basa en la de Ramon Miquel i Planas

––– Espill. A cargo de Vicent Escrivà. Valencia: Diputación Provincial de Valencia, Institució
Alfons el Magnànim, 1981. – Es una reproducción de la edición de Gustà.

––– Espejo. A cargo de Jaume Vidal Alcover y Ramón Miquel i Planas. Madrid: Alianza
Editorial. Barcelona: Enciclopedia Catalana, 1987
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––– Spill. Edición facsímil del manuscrito vaticano a cargo de Josep Almiñana Vallés. Valencia:
Del Cenia al Segura, 1990.

––– Spill-Espejo. Edición bilingüe a cargo de Carmen Espasa. Requena, Valencia: Vilian, 1999.
La parte en catalán está basada en la edición de Pelayo Briz de 1865. El defecto principal
de ésta, la falta de varios fragmentos del texto, unos mil versos en total, se ha suplido
tomándolos de otras ediciones. La traducción castellana es la de Lorenzo Matheu y Sanz,
1665.

––– Espill, edición de Antònia Carré, Barcelona, Teide (Tria de clàssics, 11), 1994

––– L’Espill. A cargo de Antònia Carré. Barcelona: Quaderns Crema, 2006

––– Spill. Edición crítica de Anna Isabel Peirats Navarro. Valencia: Edicions de la Generalitat
Valenciana, 2010.

––– Espill. Edición crítica de Antònia Carré, Barcelona: Barcino (Col. Els Nostres Clàssics.
Autors Medievals, 33), 2014.
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Ilustración 3. Portada de la edición príncipe de 1531 titulada Libre de Consells fet per lo
Magnífic Mestre Jaume Roig y publicada en Valencia por Francisco Díaz. Imagen
reproducida por cortesía de la Hispanic Society of America, Nueva York.
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Ilustración 4. Portada de la segunda edición conocida del Spill, la de Jaume Cortey,
publicada en Barcelona en 1561. Imagen reproducida por cortesía de la Hispanic Society
of America, Nueva York.
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Ilustración 5. Portada de la edición de 1735 a cargo de Carlos Ros. Se tituló Lo llibre de
les Dones e de Concells y fue publicada en Valencia por Josep García. Imagen
reproducida por cortesía de la Hispanic Society of America, Nueva York.
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Ilustración 6. Portada de la edición de 1905 a cargo de Roc Chabàs, quien la tituló Spill o
Llibre de les Dones. Fue publicada en Barcelona dentro de la colección Biblioteca
Hispánica de la editorial L’Avenç. Constituye la primera edición crítica del Spill. Imagen
reproducida por cortesía de la Hispanic Society of America, Nueva York.
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Traducciones:

Al latín:
-

Sabemos por referencias que Gaspar Guerau de Montmajor realizó una traducción al latín
en 1660, pero no se conserva.

Al castellano:
-

Lorenzo Matheu Sanz escribió en 1665 una traducción castellana en verso que se
encuentra en la Biblioteca Nacional de Madrid y que el traductor titula “El Espejo o
Libro de los Consejos del maestro Jaime Roig. Escribióle en lengua lemosina39 y yo le
traduje para que mis hijos le puedan entender”. La última reedición bilingüe, con los
textos de la Biblioteca Vaticana y de Lorenzo Matheu Sanz, fue en Requena en 1999 40.
He aquí el prólogo escrito por el propio Matheu Sanz, que explica qué le motivó a
traducir la obra al castellano e introduce algunos matices sobre las escenas escabrosas:

Habiendo leído con cuidado este Poema, sin enbargo de tener algun conocimiento
de la lengua valenciana lemosina, por haver trabaxado no poco en el estudio de
los fueros escritos en ella, y otros papeles antiguos que huue de revoluer quando
escribí los tomos “De Regimine”, reconocí la dificultad de percibir los concetos,
que por sutiles, aunque estubieran en lengua vulgar necesitauan de mucha
especulacion. Conocí juntamente que es el libro un tesoro inestimable por los
documentos que disfraçados en lo burlesco de su composicion contiene esta obra.
Y por que mis hijos no carescan dellos, determine traducirle los ratos que hauia de
emplear en diuertirme de la tarea de mis ocupaciones.

39
40

Durante algún tiempo, al catalán se llamó lemosín, por confusión con este dialecto del occitano.
Clásicos valencianos, Ed. Vilian, Valencia, 1999. Edición bilingüe a cargo de Carmen Espasa.
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Procuro seguir el metro del autor sin apartarme de sus sentencias, aunque para
explicarlas muchas vezes he necessitado añadir algunos versos y otras de poner
asonantes, porque los consonantes eran imposibles en lengua castellana. Verdad
sea que el Autor usa repetidas vezes desta misma licencia. Tambien dexo algunas
locusiones en su natiua gramatica por no desquiciar los periodos. Creo que se ha
logrado mi desvelo, por lo menos en que la sustancia quede facil de entender, que
el igualar la obra es imposible, como acaeze en todas las traducciones. Tiene
algunas cosas que en la candidez del tiempo en que escrivió pudieran tolerarse,
mas oy no se permitieran imprimir, como quando escriue de las Religiosas, cuìo
estado se deue tanto respetar, y lo que dize dellas se ha de entender ser ficcion
poetica, como la fabula de la muger que sin fundamento de verdad escriue llegó al
Pontificado; pues como a tal el expurgatorio la exterminó de los libros católicos.
Con esta advertencia pido se lea, sometiendome en todo a la censura de la Iglesia.
Vale.

-

El padre Galiana41 aseguró que tanto Ausiàs March como Jaume Roig fueron traducidos
tanto al latín y al castellano como a otras lenguas, pero no tenemos constancia de esto
último.

-

Traducción de R. Miquel i Planas, Barcelona, 1936-1942. Revisada en la edición del
mismo crítico en 1987. Se trata de una traducción prosificada que facilita la lectura.

-

El espejo o Libro de las mujeres. Traducción, introducción y notas de Anna Isabel Peirats
Navarro. Madrid: Centro de Lingüística Aplicada Atenea, 2010. Es, como la anterior, una
versión prosificada.

41

Luis Galiana y Cervera (Ontinyent, Valencia, 1740-1771), escritor y filólogo dominico.
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Al inglés:
-

The Mirror of Jaume Roig: an edition and an English translation of Ms. Vat. 4806.
Traducción y edición crítica a cargo de María Celeste Delgado. Temple, Arizona:
Arizona Center for Medieval and Renaissance Studies, 2010.

Al francés:
-

Le Miroir. Traducción de Stéphanie Sánchez y Marie-Noëlle Costa. Toulouse: Ed.
Anacharsis, 2008.

Al italiano:
-

Specchio o Libro delle donne. Introducción, traducción y notas a cargo de Aniello Fratta.
Santa Barbara, California: Publications of eHumanista, University of California, 2013.
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CAPÍTULO 2
LA CRITICA ANTE EL SPILL

Introducción

Ante todos los paralelismos que se pueden apreciar entre el Spill y la picaresca, ¿qué ha
dicho la crítica al respecto de esta obra? ¿Creen los estudiosos que puede haber sido una fuente
del Lazarillo? ¿Podría ser un precedente de la picaresca? ¿Sería razonable considerar que es, en
sí, una obra picaresca? Exponemos a continuación los principales hitos en los estudios críticos
sobre el Spill y qué posición han tomado los críticos frente a estas cuestiones. En la relación de
estudiosos que presentamos seguidamente, podrá apreciarse también de qué modo ha ido
evolucionando la consideración del Spill por parte de la crítica, es decir, cómo fue adquiriendo
relevancia entre los académicos, hasta establecerse como una obra caudal de la literatura
catalana.
Nos consta que ya en 1783 la obra de Jaume Roig gozaba de reconocimiento. Los
hermanos Gregorio y Juan Antonio Mayáns, conocidos ilustrados valencianos, mantenían con el
padre Juan Andrés Morell, jesuita exiliado en Italia desde la expulsión de su orden en 1767, una
viva correspondencia en la que destaca el común interés por la cultura valenciana. El padre Juan
agradecía las noticias literarias que le enviaban los hermanos Mayáns. Juan Antonio Mayáns
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envía a don Carlos Andrés, hermano del padre Juan Andrés, un ejemplar del Spill para que éste
se lo haga llegar. En su carta a don Carlos, Juan Antonio Mayáns escribe42:

Italia acaba de dar una magnífica edición de Anacreonte, dedicada al Sr. Infante
D. Gabriel. Pero deve estar en ella el Anacreonte valenciano43. […] Si las letras
lemosinas44 no estuvieran moribundas45, deviera Mossen Jaime Roig reimprimirse
con notillas, i a mí no sería difícil hacerlas, por tener un egemplar interpolado con
hojas blancas, i en ellas bastantes materiales para la empressa. Pero falta el
tiempo, i el gusto, i aún el texto no se puede sufrir en este siglo en que se truncó, i
de palabra se recogió por los inquisidores, sin que esto prueve que las costumbres
estuviessen más estragadas en tiempo de Roig que en el corriente.

En este epistolario se percibe que la obra de Jaume Roig era frecuente en las bibliotecas
de los eruditos de la época. Mayáns presta el Spill y hace puntualizaciones al respecto: “El
maestro Jaume Roig escribió con tanto ingenio, suavidad y dulzura que parece un Anacreonte o
Cátulo, aun en lo pícaro, en que no debiera. Venga el más alentado poeta, y veamos si puede

42

Mayáns, Gregorio. Epistolario. Cartas literarias. Correspondencia de los hermanos Mayans con los hermanos
Andrés, F. Cerdá y Rico, Juan Bta Muñoz y José Vega Sentmenat. Volumen XVII. Biblioteca Valenciana Digital. p.
80. Web <http://bv2.gva.es/es>.
43
D. Juan Antonio Mayáns se refiere a Jaume Roig como “Anacreonte valenciano” en más de una ocasión. Así le
denomina también, por ejemplo, en su obra sobre la ciudad de Elche Ilici, hoi la villa de Elche. Valencia: Buruguete,
1771, p. 45.
44
Hasta el siglo XIX persistió la confusión con lemosín para referirse al catalán o al valenciano.
45
Las letras catalanas estaban “moribundas” desde la fuerte influencia castellana tras los Reyes Católicos y,
especialmente, desde la puntilla que supusieron los Decretos de Nueva Planta de Felipe V (1707-1716), que
suprimieron las instituciones de la antigua Corona de Aragón.
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hablar con igual dulzura. (…) No puede juzgar de la dulzura de estos versos el que no sepa
pronunciarlos.”46

Escritor y periodista valenciano, Ferrer y Bigné (1836-1892) fue miembro de la
Acadèmia de Bones Lletres de Barcelona, de la Societat Econòmica d’Amics del País de
València y socio fundador de las sociedad literaria Lo Rat Penat (El murciélago). En su obra de
1871 Estudio histórico-crítico sobre los poetas valencianos de los siglos XIII, XIV y XV 47, Ferrer
escribe breves reseñas de autores valencianos, entre los que incluye a Jaume Roig. Dedica cinco
páginas (28 a 32) a dilucidar datos biográficos de Roig, basándose sobre todo en aquellos versos
del Spill de los que se pueden extraer informaciones al respecto. No destaca especialmente a
Roig de entre los otros autores ni se detiene en el valor de la obra, lo cual nos hace pensar que a
finales del siglo XIX todavía no se le otorga al Spill la importancia que más tarde adquirirá como
una de las obras fundamentales de la literatura catalana.

Milà y Fontanals

El primer acercamiento crítico al Spill del que tenemos noticia lo escribe D. Manuel Milà
y Fontanals en 1865 en la obra en catalán Resenya histórica y crítica dels antichs poetas

46

Mayáns, Gregorio. Orígenes de la lengua española. Madrid: Juan de Zúñiga, 1737. Aquí citamos la edición de
Madrid: Carlos Bailly-Bailliere, 1873, p. 341.
47
Ferrer y Bigné, Rafael. Estudio histórico-crítico sobre los poetas valencianos de los siglos XIII, XIV y XV.
Valencia: J. Rius, 1873.
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catalans48 Contiene breves comentarios de numerosos poetas catalanes sin ningún orden
aparente, ni alfabético ni de importancia literaria. Jaume Roig aparece el trigésimo noveno de
cuarenta y un autores. Comienza Milá y Fontanals haciendo una brevísima referencia biográfica
de Roig. Apunta que el Libre de Consells es una “obra satírica y fingida vida del autor”.
Describe la estructura en cuatro libros divididos a su vez en cuatro partes cada uno. Comenta el
sentido adoctrinador del libro, dedicado al sobrino de Roig, Balthaçar Bou, y la fuerte invectiva
contra las mujeres. Hace un breve resumen del argumento y, como botón de muestra, reproduce
algunos versos del primer matrimonio que, en palabras de Milá y Fontanals, “son de las pocas
del segundo libro que cualquier lector podrá leer sin avergonzarse” (Resenya, 216).
El mismo año, Milá y Fontanals afirmaría ante el claustro de la Universidad de Barcelona
(Oración inaugural, 36-37):

El ejemplo de los cómicos latinos (al cual debió quizás tanto como á la
observación de costumbres contemporáneas la tan admirable como repugnante
Celestina), el de la novela italiana, y, según creemos, alguna invención de nuestra
propia casa promovió la novela picaresca49, no por esto menos original, y que, si
bien vulgar y cómica, correspondía por diversa manera que los libros de
caballerías al espíritu movedizo y aventurero de la mocedad de aquella época, y
en que lució en alto grado la viveza é invención de nuestros ingenios: imitada con
éxito sin igual por un extranjero, nó como se ha supuesto plagiario de una
48

Hemos respetado la grafía del título tal como apareció originalmente. En catalán actual normativizado se escribiría
Ressenya històrica i crítica dels antics poetes catalans.
49
La cursiva es mía. Se refiere aquí al Spill y da a entender que fue un precursor de la picaresca.
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desconocida obra nuestra, sino de un gran número de obras, de donde , con poco
trabajo y á manos llenas, tomó riquísimos materiales.

En 1895 aparece una compilación de textos de Milà y Fontanals realizada con la ayuda de
D. Marcelino Menéndez Pelayo que contiene la sección “Estudios sobre los poetas catalanes de
fines del siglo XV y principios del XVI”. Se advierte a pie de página que esta sección es inédita
y “es refundición muy ampliada de la última parte de la Resenya del antichs poetas catalans”
(Obras completas, 381). Aparte de estar escrita esta vez en castellano, llama la atención el hecho
de que Jaume Roig aparece como primer poeta de la lista y se tratan más abajo otros poetas que
en la Resenya se colocaban antes que él. Ignoramos qué movería a Milá y Fontanals a destacar a
Jaume Roig, cuando en la Resenya escrita años antes no le había dado especial importancia. Tal
vez este cambio pueda deberse a que en 1895 ya había salido a la luz el artículo de Morel-Fatio
sobre la bibliotecas de Valencia y el Spill que comentaremos más adelante. El fragmento de
Obras completas correspondiente a Jaume Roig es casi punto por punto una traducción al
castellano del mismo fragmento en la Resenya, con la diferencia notable de que, al final, Milá y
Fontanals añade un interesante párrafo:

Jaume Roig quiso como el Arcipreste de Hita y el autor de La Celestina dar un
objeto moral y aun religioso á su obra compuesta en gran parte de pinturas
bastante libres de costumbres. Ella nos parece, por ser narrador el protagonista
(medio usado ya antes), por su forma episódica y por las aventuras que contiene
en el primer libro, el modelo ó el bosquejo de la novela picaresca castellana con la
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cual tiene de común (como también con las composiciones antes citadas) el
espíritu satírico que se complace en presentar un ideal de fealdad. Sin que fuesen
superiores las dotes del poeta, debe reconocérsele abundancia y gracia y mejor
gusto literario que en muchos de su época. Algunos de sus pasajes, cercenados de
sus partes más groseras y con el auxilio de un buen comentario, serían aún en el
día una lectura agradable. (391)

Alfred Morel-Fatio

En 1884, Alfred Morel-Fatio escribió “Rapport sur une mission philologique à
Valence”50, un informe para el ministerio de educación de Francia sobre los archivos y
bibliotecas de Valencia. Tras referir la situación del Archivo General del Reino de Valencia, la
biblioteca de la Universidad de Valencia y otras bibliotecas menores de la ciudad, dedica al Spill
la segunda parte del estudio, 24 páginas de las 39 de que se compone el informe: “C’est à l’étude
de ce dernier poème, l’ouvrage, à bien des égards, le plus important de la littérature espagnole en
langue d’oc51, que je me suis surtout consacré pendant mon séjour à Valence.”

50

Morel-Fatio, Alfred. Rapport sur une mission philologique à Valence. En Bibliothèque de l`école des chartes.
1884, tomo 45, pp. 615-654.
51
Durante el siglo XIX existió confusión sobre la categorización del catalán como lengua propia o como dialecto del
occitano, que muchos autores denominaron también “langue d’oc”, “lemosín” o “provenzal” (dialectos del
occitano). De hecho, se cree que es posible que catalán y occitano fueran efectivamente la misma lengua hasta la
batalla de Muret (1213) entre la Corona de Aragón y el Reino de Francia, pero la escasez de textos no permite
corroborarlo. La confusión viene reforzada por el hecho de que los trovadores catalanes del siglo XIII usaran el
provenzal como lengua literaria para sus composiciones. El mismo Morel-Fatio, en la primera edición del Grundriss
der Romanischen Philologie (1893) de Gustav Gröber, comenta que la lengua catalana no es sino una mera variante
del provenzal (occità).
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Señala Morel-Fatio en primer lugar la misoginia del libro, en ese sentido para él
equiparable al Corbaccio de Boccaccio, al Mathéolus de Jean Lefèvre, al Corbacho del
Arcipreste de Talavera o al anónimo francés Les quinze joies de mariage. A continuación destaca
que la primera parte del libro encierra una novela de aventuras, “un genre alors nouveau”. Al
contrario de los romans franceses o de caballería como el Amadís, muestra un realismo –según
Morel-Fatio– que lo acerca a lo que después sería la picaresca. El poema, dice, está sembrado de
alusiones históricas y nos presenta la sociedad valenciana del siglo XV con un retablo muy
elaborado. El texto sería útil para una historia de la lengua por estar plagado de vocabulario del
lenguaje común, nombre de objetos, armas, vestimenta, muebles, utensilios, etc. Pero, por el
contrario, la profusión de vocablos excesivamente eruditos, raros, neologismos, e incluso
inventados por el autor por necesidades de rima, junto con referencias históricas poco conocidas,
hacen esta obra difícil y poco atractiva para el público general.
Morel-Fatio destaca que falta una edición comentada. Hace un repaso de las ediciones
conocidas: la primera impresión fue en Valencia en 1531, es decir, cincuenta y tres años después
de la muerte del autor. Se desconoce qué manuscrito utilizó el editor, pues no era costumbre en
la época ser tan específico. Se sabe que no era el manuscrito de la Biblioteca Vaticana nº 4806,
citado por primera vez por el erudito catalán Antonio de Bastero y Lledó en el tomo primero (y
único publicado) de su Crusca provenzale52:
“Jacobo Roggio, gentilhuomo valenziano, detto Jacme Roig. Il suo poema contra
le donne, intitolato Espill (speglio, specchio), che indirizzò a Baldasare Bou suo
52

La Crusca provenzale era un magno diccionario etimológico y de autoridades que recoge gran cantidad de
hipotéticos provenzalismos presentes en el italiano. Sólo se publicó el primer volumen de esta obra en Roma, en el
año 1724.
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nipote e lo scrisse nell’anno 1427. Ms. Vaticano Cod. 4806 n foglio. Queste
notizie si ricavano dal medesimo poema, avvegnachè nel codice no vi sia scritto il
nome dell’autore.”

Seguidamente, Bastero remite al historiador valenciano Escolano al respecto de la forma
métrica del poema.
A continuación, Morel-Fatio describe el manuscrito del códice vaticano 4806: se trata de
un volumen en papel de 119 folios escritos a fines del siglo XV o inicios del XVI por una misma
mano a dos columnas, con 33 versos por columna. La filigrana del papel es una mano abierta
sobre la cual hay una estrella de seis puntas. La numeración de las hojas en cifras romanas es
contemporánea a la escritura del texto. Morel-Fatio detalla cada una de las partes del contenido
(dedicatoria, entrada, ofrecimiento, partes primera, segunda, tercera, etc.) y los folios a que
corresponde cada parte. Que este manuscrito vaticano no es el utilizado por el primer editor salta
a la vista por las notables diferencias entre ambos textos, tal como señaló Bastero en 1724, así
como Carlos Ros en 1735 y Pelayo Briz en 1865, editores del Spill. En la época de Morel-Fatio,
aún no había salido a la luz una edición basada en el manuscrito vaticano, lo cual él propone
como tarea que acometer.
Hace un repaso de las ediciones aparecidas hasta entonces. La edición prínceps es la de
1531, con el título impreso en caracteres rojos y negros “Llibre de consells: fet per lo magnifich
mestre Jaume Roig, los quals son molt profitosos y saludables axi peral regiment y orde de ben
viure com per augmentar la deuoció a la puritat y concepció de la sacratissima verge Maria”.
Se trata de un volumen de 140 páginas in-4º impresas a dos columnas en caracteres góticos. En
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la última página reza: “Fonch stampat lo present libre en la insigne ciutat de Valencia per
Francisco Diaz Romano, al studi general, a. XXX. de juny. Any M. D. XXX1”. El mismo
impresor reedita la obra en 1561 y asegura que ya entonces era difícil encontrar ejemplares de la
edición de 1531: “del qual ja anauen faltant los originals”. Dice Morel-Fatio que la Biblioteca
de la Universidad de Valencia tiene dos ejemplares, uno bastante completo y otro muy
deteriorado. La Bibliotheca Grenvilliana del Museo Británico conserva un ejemplar en buen
estado. Según Morel-Fatio, aunque tanto Antonio Nicolás en su Bibliotheca Hispana Nova
(Roma, 1672) como Vicente Ximeno en su Escritores del Reyno de Valencia (1747) mencionan
una edición de Francisco Díaz Romano de 1532, es improbable una segunda edición del mismo
impresor sólo un año más tarde, por mucho éxito que ésta tuviera. Tampoco ha vuelto a haber
ninguna otra referencia a esta posible edición de 1532.
En 1561 se publicó una edición in-8º que incluía el Libre de les dones, la Disputa de
Josep Ciurana (o Siurana), Lo proces de les olives, el Somni de Joan Joan y la Brama dels
pagesos o vocables bandejats. Al final del libro puede leerse: “Fon estampat lo present libre en
la insigne ciutat de Valencia, en casa de Ioan de Arcos, a les espatles del estudi general. Any M.
D. LXI”. Por más que en esta edición se afirma “Ara nouament corregit y esmenat de moltes
faltes”, lo cierto es que se basa en la de 1531 casi punto por punto.
También en 1561 aparece en Barcelona una edición in-8º a cargo de Jaume Cortey, de
149 páginas más las 19 no numeradas que corresponden al anexo Proces o disputa de viudes y
donzelles, la misma Disputa de la edición de Valencia. Aunque los títulos sean exactamente los
de la edición valenciana de 1531, la coincidencia de fechas, presentación y formato hace pensar
que más bien esta edición de Cortey estuviera basada en la de Valencia de 1561. Se sabe que los
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libreros de Barcelona, aprovechando que los privilegios concedidos en otras partes de España no
tenían efecto en Cataluña, copiaban legalmente un gran número de libros publicados en Castilla
u otras regiones. La Biblioteca Mazarina de París alberga un ejemplar de esta edición
barcelonesa. Fuster, en su Biblioteca Valentina53, menciona una edición de Barcelona, 1561, de
Jaime Cendrat, pero debe tratarse de una confusión, pues es difícil que dos ediciones de la misma
obra aparecieran en Barcelona en el mismo año y además parece que Cendrat no comenzó a
imprimir hasta 1587.
En 1735 aparece “Lo libre de les dones e de concells donats per Mossen Jaume Roig a
son Nebot En Balthasar Bou, senyor de Callosa. Quarta impressiò. Traula a nova llum Carlos
Ros, notari apostolich natural de esta molt noble, illustre, Il. y coronada ciutat de Valencia. Ab
llicencia. En Valencia, en casa de Joseph Garcia. Any M. DCCXXXV”, de 284 páginas in-4º. En
la dedicatoria a D. Felipe Lino de Castelvi Juan Ximenez de Urrea, conde de Carlet, etc., Ros
afirma que la edición procede de un compendio de fragmentos que dicho protector logró reunir.
Más tarde, en la advertencia al lector, dice que esta cuarta edición es una copia textual, “sin
añadir ni quitar cosa alguna”, de la segunda publicada en Valencia (es decir, la de 1561). Sin
embargo, la realidad es que esta edición ha sido notablemente reducida y alterada, y para nada es
una copia fiel de la de 1561.
La quinta edición conocida es la de Barcelona de 1865, “donat novament á llum segons la
edición de 1735 per Francesch Pelay Briz. Barcelona, Joan Roca y Bros, 1865, X”, con 196
páginas y 2 folios de erratas, in-8º. El mismo editor aduce que habría querido imprimir la versión
53

Fuster, Justo Pastor. Biblioteca Valenciana De Los Escritores Que Florecieron Hasta Nuestros Dias V1: Con
Adiciones Y Enmiendas A La De Vicente Ximeno. Valencia: Imprenta y librería de José Ximeno, 1827-1830.

- 85 -

de 1561, pero al no haberla conseguido hubo de limitarse a la de Ros. Pero ni siquiera esa
versión respetó Briz, quien nos dejó una edición plagada de omisiones, incorrecciones y
chapuceras alteraciones ortográficas.
Morel-Fatio también hace alusión a los comentarios y traducciones del Spill o Llibre de
les dones. Nos informa de que Cerdà y Rico, en sus notas a la Diana de Gil Polo, asegura que
Onofre Esquerdo (1605-1639) incluyó en el desaparecido Catálogo de los hijos de Valencia y
del Reino54 –estudiado más tarde por el padre Ximeno55– una nota de que el eminente sacerdote
valenciano Vicens Pons preparó para impresión dos comentarios sobre las obras de Ausiàs
March y Jaume Roig, y que Gaspar Guerau de Montemayor tradujo al latín y comentó el poema
de Roig. No hay rastro de ninguno ni de los comentarios ni de la traducción latina, que se dan
por perdidos.
Más éxito tuvo Morel-Fatio al encontrar una traducción del Spill al castellano, la que
realizó el jurista Lorenzo Matheu y Sanz56 en 1665 para instrucción de sus hijos. Los propios
bibliógrafos valencianos no habían logrado hallar esta traducción, cuyo manuscrito encontró
Morel-Fatio en la Biblioteca Nacional de Madrid57. No hay rastro, en cambio, de otra traducción
que, según Ximeno, menciona Pedro Agustín Morlá58.

54

Manuscrito en 4º de fecha imprecisa, hoy desaparecido, del que el padre Ximeno extrajo abundante información
sobre la literatura valenciana.
55
Ximeno, Fr. V. Escritores del Reyno de Valencia. 2 vols. Valencia: Joseph Estevan Dolz, 1749. Ed. facsímil
Valencia: París-Valencia, 1980.
56
Lorenzo Mateu (o Matheu, en la época) y Sanz (Valencia, 1618 – Madrid, 1680). Miembro de la pequeña nobleza
valenciana, se formó como jurista en la Universidad de Salamanca y ocupó numerosos altos cargos en Valencia y
Madrid.
57
Colección Böhl de Faber, recogido en la Revista de archivos, t. IX, p. 233.
58
En su obra en latín Emporium vtriusque iuris quaestionum in vsu forensi admodum frequentium. Valencia, 1599,
incluye la dedicatoria Epistola suavissmo et humanissimo lectori, donde se enumeran y alaban valencianos ilustres.
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Ilustración 7. Filigrana del manuscrito 4806 de la Biblioteca Vaticana.
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Ilustración 8. Página del manuscrito 4806 de la Biblioteca Vaticana.

- 88 -

Morel-Fatio lamenta que, en su día, no exista ningún trabajo histórico, literario o
lingüístico profundo sobre el Spill. Sólo se pueden mencionar, según él, las superficiales
referencias de Sarmiento en Memorias para la historia de la poesía y poetas españoles, de
Manuel Milá y Fontanals en Resenya histórica y crítica dels antichs poetas catalans (Barcelona,
1865) y de Rafael Ferrer y Bigné en Estudio histórico crítico sobre los poetas valencianos de los
siglos XIII, XIV y XV (Valencia, 1871).
A continuación, Morel-Fatio realiza una breve disquisición sobre el título de la obra. El
propio autor, Jaume Roig, que la dedica a su sobrino Balthasar Bou como adoctrinamiento para
la vida correcta y escarmiento de las mujeres, la llama Spill (Espejo), nombre que hizo gran
fortuna en la Edad Media. Según Morel-Fatio, sin duda el editor del siglo XVI ya encontró ese
nombre demasiado vago y decidió llamarlo Libre de concells (consejos), con el subtítulo Libre
de les dones (mujeres).
Tras una breve descripción de las partes de la obra, Morel-Fatio se centra en la forma de
versificación adoptada por Roig, que él considera poco afortunada por ser agotadora a la larga: el
poema entero está escrito en versos de cuatro silabas, un esfuerzo titánico improductivo porque
obliga al autor a encerrar su pensamiento en un molde limitado. Comenta Morel-Fatio que, no
obstante, el éxito del Spill auguró un cierto auge de este metro en obras en catalán. Lo utiliza en
el siglo XVI Gaspar Guerau de Montemayor en una sátira sobre los médicos de Valencia 59. En la
Biblioteca Nacional se encuentra una gaceta rimada del sitio de Perpiñán y Salses de 1642
titulada “Relació, en rima de Iaume Roig, de tot lo que ha succehit dintre y fora de Perpiñá en

59

Cf. Catálogo de la biblioteca de Salvá, nº 323 y el comentario de Cerdà y Rico sobre la Diana de Gil Polo, ed. de
1778, p. 514)
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son siti, fins al rendirse, y desde la presa de Coblliure fins al rendiment de Salsas, axi per terra
com per mar. Composta per Baldiri Maluesia, natural de Picamoxons”60. Según Morel-Fatio, si
Roig hubiera escogido el verso de 8 ó 9 sílabas, más usual en la época, sus contemporáneos le
habrían entendido mejor. Destaca cómo este verso tan corto condiciona la sintaxis, la forma y
hasta el significado de muchos vocablos, de lo cual resultan muchos pasajes oscuros. El propio
Roig dice a propósito de su manera de componer:
sera ’n romanç:
noves rimades
comediades,
amphorismals,
ffaçessials,
no prim scandides;
al pla texides
de l’algemia
he parleria
dels de Paterna,
Torrent, Soterna.

será en romance:
nuevas rimadas
partidas por la mitad,
aforísticas,
burlescas,
no bien medidas;
hiladas a la llana
de la aljamía
y jerga
de los de Paterna,
Torrente y Soterna

Para Morel-Fatio, este “comediades” (partidas por la mitad) deja claro que se trata de una
rima nueva (“nuevas rimadas”) basada en la partición del verso tradicional de 8 ó 9 sílabas.
Hace notar Morel-Fatio que Roig dice usar la “aljamía” de la Huerta de Valencia, que él
cree ser el habla de los moriscos, tan numerosos entonces en esa zona. Afirma: “Sans doute cette
dernière assertion ne doit pas être prise trop à la lettre, mais il est certain que les mots d’origine
arabe ne sont pas rares dans le Libre de les dones”. Incluso Corominas, en su Diccionario
Etimológico Catalán, cree que la “aljamía” es el árabe. Sin embargo, hoy sabemos que la

60

Barcelona, Jaume Romeu, 1642, en 4º
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“aljamía” era, sencillamente, el habla coloquial de los cristianos, es decir, el romance, frente a la
“algarabía” o “arabía” de los moriscos. Germà Colon Domènec, en su artículo ¿Qué lengua
hablaba “Plaerdemavida” en el Tirant? (Alicante, Biblioteca Virtual Joan Lluís Vives, 2004),
escribe:
Jaume Roig asevera claramente que compone su relación en la misma habla
sencilla de las gentes de la Huerta de Valencia, «al pla texides» 'enhebradas a la
llana'. La palabra árabe al-`ağamiyya significa 'lengua extranjera' y los moros
valencianos la aplicaban al idioma normal de los cristianos. Lo mismo ocurría en
castellano con aljamía.
La «algemia e parleria» de los habitantes de Paterna, Torrent y Soterna, lugarejo
este último ahora desaparecido, cerca de Mislata, son las mismas que vienen citadas
en la Brama dels llauradors de Jaume Cassull cuyo lenguaje había sido criticado
por Bernat Fenollar, el cual prefería un estilo más culto y elevado (…). Con ello
queda corroborado el sentido del pasaje de Jaume Roig: Su texto está redactado en
el lenguaje rústico de la Huerta de Valencia, y ha huido de cultismos, latinismos y
otros ornamentos artísticos.

Morel-Fatio trata a continuación sobre la forma autobiográfica del texto. Deja claro que
es imposible que Roig se retrate a sí mismo en el libro. Los matrimonios y relaciones del
protagonista con mujeres sólo tienen por objeto reflejar los tres estados de la mujer y están
inspirados, probablemente, por el Corbaccio de Boccaccio y, sobre todo, por el Mathéolus de
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Jean Lefèvre. Los paralelos con éste último son evidentes según Morel-Fatio: ambos están
escritos en versos pareados (octosílabos en el Mathéolus y tetrasílabos en el Spill) y están
divididos en cuatro partes. En la tercera parte de ambos, una voz sobrenatural (Dios en el
Mathéolus y Salomón en el Spill) advierte al protagonista contra las mujeres.
Las siguientes páginas del texto de Morel-Fatio están dedicadas a contar el argumento de
la obra. Utiliza los hechos históricos mencionados en el Spill para datar la obra en 1460 y
observa las diversas contradicciones de fechas en la vida del protagonista, por ejemplo, que entre
un matrimonio y otro transcurran cincuenta años.
Se detiene en el único fragmento extenso que aparece en la edición de 1531 pero que no
figura en el manuscrito de la Biblioteca Vaticana (donde no se aprecia ninguna laguna ni
interrupción en ese punto), por lo cual hay que considerarlo un añadido. Se trata de una defensa
del dogma de la inmaculada concepción, que ya defendía Roig pero que el primer editor decidió
reforzar, pues en 1531 estaba más arraigado que en 146061. Morel-Fatio insiste en que a la
dificultad que de por sí reviste el texto se añaden las de las malas ediciones de Briz y Ros, de las
cuales da numerosos ejemplos de malas interpretaciones y erratas. De ello deduce que es
necesario emprender la tarea de una edición comentada del Libre de les dones.

61

El decreto del Concilio de Basilea que instituyó el dogma data del 17 de septiembre de 1439.
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José Giles y Rubio

José Giles y Rubio, en “Origen y desarrollo de la novela picaresca”62, sostiene que el
Spill era un precursor de la novela picaresca. Giles traza una historia de la picaresca desde sus
orígenes. Afirma (8) que hay en el Renacimiento una reacción contra el clasicismo aristotélico
que se había ido imponiendo, pero que precisamente la época clásica grecolatina ofrecía pocos
referentes:
Pocos eran, en verdad, los que podían ofrecer al Renacimiento las literaturas
clásicas; pues aparte, como es sabido, de los trabajos de Luciano, Petronio y
Apuleyo, de Jámblico y Heliodoro, de Aquiles Tacio y Dión Crisóstomo,
juntamente con los de Jenofonte de Éfeso, Aristenetes, Alcifron, Longo y Caritón
de Afrodisia, apenas si griegos y latinos nos dejaron otros modelos que imitar, ya
por falta de cultivo o bien por haber perecido en el estrago de los tiempos. No
obstante estas reminiscencias del mundo antiguo, con otras de las literaturas
orientales y de la musa provenzal, bastaron para orientar al genio, y lanzado por
nuevos derroteros el del autor de Il Decamerone, y seguido éste, más o menos de
cerca, por Chaucer, en sus Cantorbery-Tales; por Franco Sachetti, en sus Trecente
novelle; por Ser Giovane Fiorentino, en su Pecorone, y por tantos otros como se
lo propusieron por modelo, quedaba establecida en Europa una forma de novela
más breve, más legible y más humana que los libros de caballería.

62

En Giles y Rubio, José. Discurso leído en la solemne apertura del curso académico de 1890 á 1891, Oviedo:
Vicente Brid, 1890.
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Es decir, para Giles el origen de la picaresca, en esa reacción contra el clasicismo, es
alguna reminiscencia del mundo antiguo, cierta literatura oriental y la musa provenzal.
Arrancaría esta forma de novela con Il Decamerone, en el que se inspirarían más tarde otros
autores. En este fragmento, Giles cita claramente las posibles fuentes clásicas. Más tarde (14)
hará referencia a las fuentes orientales y provenzales: “colecciones de cuentos árabes que tenían
por fuentes más o menos remotas el Pantcha-Tantra, el Sendebar y el Hitopadesa […] cuando,
casi al mismo tiempo que el ingenio francés ponía fin a las burlescas ficciones del Roman de
Renart, trazaba nuestro Juan Ruiz sus cuadros llenos de gracia y travesura”. Hace entonces un
repaso de diversas obras castellanas medievales que podrían haber pavimentado el camino hacia
la picaresca y se detiene más extensamente en el Libre de conçells o de Les dones.
Giles asegura que, “como ya observaba el sabio y diligente Milá y Fontanals” (19), en el
Spill “ya se percibe la traza y disposición de la novela picaresca”. En una nota a pie de página
(19), Giles nos apunta que se basa para sus comentarios en la edición de Francesch Pelay Briz de
Barcelona, 1866 (“que en nada aventaja a las antiguas”). Añade en esa misma nota que Jimeno
(el padre Ximeno) nos informa de las ediciones siguientes: Valencia, 1531 y 1532, por Francisco
Díaz Romano, en 4º; Valencia, 1561 y 1562, por Juan Arcos, en 8º; Barcelona, 1561, en 4º; y
Valencia, 1735, por Joseph García, en 4º. Sin embargo, ya se ha comentado más arriba cómo
Morel-Fatio consideró improbables las ediciones de 1532 y 1562.
Continúa Giles describiendo algunos aspectos de la obra, como su forma en verso y su
misógina intención aleccionadora. Al narrar su argumento, insiste en varios momentos en cómo
el Spill es un claro precedente de la literatura picaresca:
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“el poeta (…) fue desarrollando una historia de aventuras tan parecida á la de los
pícaros, que bien pudo servir de molde á las que más adelante se fundieron. He
aquí ahora, en prueba de esta afirmación, el asunto de semejante libro.” (20)
“Comienza su relación el héroe dándonos cuenta de su infancia y del mal ejemplo
que de sus padres recibiera, con igual desenfado que lo hicieron Pablos, Guzmán
y Lazarillo”. (20)
“Viuda su madre, lo arroja de la casa paterna en términos en que no se hubiera
expresado la misma Aldonza Saturno de Rebollo” (20)
“No falta en este largo viaje alguna escena propia de mesón, aunque de carácter
menos regocijado que las que hallamos en las novelas picarescas”. (21)
“figurando en el menú, que tan prolijamente describe el poeta, ciertos pasteles,
semejantes por su confección, aunque con agravantes circunstancias, á la tortilla y
asadura que los dueños de sendas ventas presentaron á Guzmán de Alfarache”.
(22)
“Y menos sufrido nuestro héroe que Guzmán y Lazarillo, consigue al fin que, una
vez probadas las perfidias de su esposa, se declare la nulidad de su matrimonio”.
(22)
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Concluye Giles, en este apartado de su discurso, que en el Spill se dibujaba ya el modelo
de la novela picaresca, con la que comparte los mismos precedentes literarios. Esta obra es, junto
con las reminiscencias de los cómicos latinos, la novela italiana, ciertos literatos satíricos
españoles de los siglos XIV y XV y La Celestina, una inspiración para el género de la picaresca
española. (24).

Roc Chabàs Llorens

Roc (o Roque) Chabàs (Denia, Valencia, 1844-1912), canónigo de la catedral de
Valencia, dedicó gran parte de su vida a la catalogación y estudio del archivo de la misma, que
hasta su llegada se encontraba en un estado de abandono. Fundó y dirigió la revista histórica El
Archivo (1888-1893) y fue uno de los promotores de los Congresos de Historia de la Corona de
Aragón.
En 1905 publicó una edición crítica del Spill63 que D. Marcelino Menéndez Pelayo alabó
como “la publicación más importante que hasta hoy se ha hecho de un texto poético catalán”.
Afirma Chabàs: “La obra de Roig es en realidad una enciclopedia. Tiene materiales de estudio
para el poeta, el filólogo, el médico, el filósofo, el teólogo y hasta el místico. No se ha apreciado
a Roig como se merecía” 64.

63

Spill o libre de les dones per Mestre Jacme Roig. Edición crítica con las variantes de todas las publicadas y las del
ms. de la Vaticana. Prólogo, estudios y comentarios por Roque Chabàs (1905). Barcelona: Biblioteca Hispánica,
1095.
64
Cf. Edición bilingüe del Spill-Espejo a cargo de Carmen Espasa. Requena, Valencia: Vilian, 1999.
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Joseph-Sébastien Pons

En 1952, publica Joseph-Sébastien Pons en el Bulletin Hispanique el artículo “Le «Spill»
de Jaume Roig”65. Lamenta que, aparte del conocido estudio de Morel-Fatio, no se le haya
concedido a esta obra la atención que merece. Para entonces, ya habían visto la luz las ediciones
de Roc Chabàs de 1905 y la de Almela i Vives de 1928. Considera al Spill “un relais sur la route
indécise qui mène du poème au roman picaresque” (5). Da algunas breves referencias biográficas
sobre Jaume Roig y califica la obra de “autobiografía burlesca” y “ligera enciclopedia”. Sugiere
tal vez cierta influencia del Libro de Buen Amor y de los juglares castellanos, pero reconoce que
la Valencia de entonces estaba más abierta a las influencias de Francia o Italia que a las de
Castilla. Coincide con Morel-Fatio en que la inspiración puede haber llegado de Boccaccio y,
sobre todo, del Matheolus de Jean Lefèvre. Recuerda que Menéndez Pelayo, en Orígenes de la
novela, no hallaba relación entre el Spill y los Corbachos, sino sólo con el Matheolus.
Llama la atención que Pons tome el Spill como autobiografía, por lo evidente que resulta,
tras haber expuesto en su artículo algunos datos sobre Jaume Roig, que el narrador-protagonista
del Spill nada tiene que ver con el autor y que la vida del personaje es de todo punto inviable por
las diversas incongruencias desde un punto de vista cronológico (por ejemplo, el hecho de que
viva más de cien años). Con todo, Pons llega a referirse al personaje como “Jaumet” (Jaimito),
como si efectivamente fuera un alter ego de Jaume Roig, cuando en realidad este personaje no
revela nunca su nombre en la obra.

65

Pons, Joseph-Sébastien. “Le «Spill» de Jaume Roig”. En Bulletin Hispanique, T. 54, Nº 1, 1952, p. 5-14
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Pons destaca el carácter satírico del Spill al cebarse en la condición diabólica de las
mujeres, pero, asegura, “les premières pages ont une donnée de roman picaresque”, y pasa a
continuación a desgranar el argumento del libro. Destaca las agudas dotes de observación de
Jaume Roig –de ahí que anteriormente llamara al Spill “ligera enciclopedia”, porque contiene de
todo. Según Pons, Roig carga las tintas especialmente en la ridiculización de la vida conventual,
lo cual le hace pensar que el Spill, por más que vaya dirigido a su sobrino, está pensado sobre
todo para sus propias hijas, dos de las cuales habían recibido hábitos, una como benedictina y la
otra como franciscana. Sugiere que en esta sátira de las monjas planea la sombra de La Celestina.
Afirma Pons que el Spill está concebido como un divertimento. Da al respecto dos
razones: los numerosos personajes actúan como marionetas y el poema está compuesto en
“noves rimades”, una forma de versificación en versos pareados de cuatro sílabas que, según dice
Pons, viene de Francia y favorece la vivacidad y el juego verbal.
Es cierto lo que comenta Pons en este punto: el lenguaje que utiliza Roig no es tan
próximo a la “algemía” o habla coloquial de la Huerta de Valencia como afirma el propio Roig
en el Spill, sino que incluye una miríada de vocablos procedentes de todos los ámbitos que
revelan el estudio de la medicina, la teología, etc. Es un lenguaje sin ejemplos anteriores, con
fuertes contrastes entre un habla ágil y un vocabulario anquilosado, todo lo cual distancia a Roig
de la elegancia clásica que ya el Renacimiento había impuesto en la Valencia de Bernat Metge
(y, podría haber añadido Pons, Ausiàs March, ambos contemporáneos de Roig). Sostiene Pons en
este punto que Lo Somni de Bernat Metge fue, “sin duda” una inspiración para Roig, pues
también está compuesto en cuatro libros y consagra algunas líneas a los vicios y virtudes de las
mujeres.
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Al final del artículo aborda uno de los aspectos que más nos interesan: por la aguda
observación de la vida urbana, el Spill “no está lejos” de la picaresca. No está lejos, pero
–afirma– no puede considerarse en sí mismo una obra picaresca: aunque algunos personajes
como la hostelera, la bruja y la astróloga o las escenas de hospital y de mercado ya la acercan, el
protagonista del Spill únicamente se aproxima al pícaro por su tierna edad. Cuando se enriquece
en ambientes soldadescos, su papel es muy diferente, pues no refiere más que desengaños.
Sorprende esta última afirmación de Pons: ¿El Spill se aleja de la picaresca porque el
protagonista, en su edad adulta, sólo habla de desengaños?
Pons se pregunta si es posible que los autores de la picaresca hubieran conocido el Spill.
Recuerda que fue publicado varias veces en el siglo XVI y que los escritores de Castilla conocían
a Ausiàs March y a Martorell, ambos contemporáneos de Roig, pero cree que el enrevesado
lenguaje de Roig les haría la obra inaccesible. ¿Podría ser, entonces, que la figura del Spill les
llegara por su popularidad en la tradición oral? Algunos paralelismos entre el Guzmán de
Alfarache con el Spill son notorios: ambos frecuentan los salones cortesanos de Zaragoza, narran
desgracias conyugales, se reforman al final de su vida y hacen penitencia, uno en galeras y el
otro en las hermandades. Pero estas similitudes, sostiene Pons, son sólo parecidos fortuitos, “et je
crains que de tels rapprochements ne soient qu’un jeu de l’esprit” (13).
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Jordi Rubió i Balaguer

En 1953, Jordi Rubió i Balaguer66 (Barcelona 1887-1982), presidente de l’Institut
d’Estudis Catalans y primer director de la Biblioteca de Catalunya, dejaba claro su desacuerdo
con la creencia de Milá y Fontanals de que el Spill es el primer eslabón de la picaresca. A su
parecer, el único entronque picaresco de esta obra es el hecho de ser “una diatriba saturada de
acidez y desengaño senil” (Història, 362), pero Jaume Roig no profundiza en el alma del
protagonista ni hace de sus reacciones el tema de la obra.

El propòsit del Spill és moralitzador, però sense èmfasi ni pedanteria, lluny del
convencionalisme en voga. És una sàtira i el seu abast no l’hem de cercar només
en el terreny de la literatura misògina o en el costumisme. Diríeu que l’autor
apunta igualment contra la literatura classicitzant, llatinada en l’estil i en el lèxic,
al·legòrica en la forma, dels cercles cultes del seu temps i de la seva ciutat. Aquí
queda el seu llibre com una fita que marca la divisió entre la literatura viva i la
imitativa. (362)

Afirma Rubió i Balaguer que, aunque Jaume Roig conoció el reinado de Juan II de
Aragón y los cambios traídos por el humanismo, no se adscribió a los mismos y fue más fiel a su
propia formación de los tiempos tardomedievales de Alfonso el Magnánimo.

66

Rubió i Balaguer, Jordi. Història de la Literatura Catalana, Barcelona: Publicacions de L’Abadia de Montserrat,
1984, pp. 361-363.
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Ángel González Palencia

González Palencia67 comienza el primer capítulo de su libro Leyendo el “Lazarillo” con
el apartado “Precedentes posibles de la picaresca: El Hariri”. Ya en las primeras frases ironiza
sobre la supuesta originalidad sin precedentes del Lazarillo: “Como es notorio, aparece la
picaresca sin precedente alguno literario, resulta una rara proles sine matre creata. De pronto, en
el año 1554, se publican tres ediciones distintas del librillo”. A partir de ahí recuerda que las
Muqamat de El Hariri contienen elementos picarescos y explora brevemente las picardías de Abu
Zayd. Dedica el segundo apartado al Spill de Jaume Roig. Comete el error de pensar que Jaume
Roig escribe en el Spill su propia biografía: “Cuenta su propia vida el médico de la Reina Doña
María”. Este desliz tan obvio revela que González Palencia no ha trabajado con el texto del Spill,
sino que lo conoce por referencias. Él mismo señala que se basa en los escritos de Milá y
Fontanals −del cual recuerda que ya relacionaba la picaresca con el Spill− y de Morel-Fatio.
Haber incluido el Spill, junto con la Muqamat, en el apartado de precedentes de la picaresca hace
pensar que González Palencia lo considera como tal. Sin embargo, es poco claro en cuanto a si el
Spill podría ser un precedente del Lazarillo: “Escrita en el verso de cinco sílabas68 de las noves
rimes, pareados de un martilleo insoportable, dudo mucho que la conociera el autor del Lazarillo,
aunque bien pudo leer la edición de Valencia, 1531, por Francisco Díaz Romano, en letra gótica,
que es la primera”. Añade que las primeras traducciones al castellano datan de finales del siglo

González Palencia, Ángel. “Leyendo el Lazarillo”, en Del Lazarillo a Quevedo. Madrid: Consejo Superior de
Investigaciones Científicas, 1946, pp. 9-10.
68
González Palencia cuenta las sílabas de acuerdo al sistema castellano. En catalán sólo se cuenta hasta la última
sílaba acentuada, como en francés, de manera que en este idioma se considera que los versos del Spill son de cuatro
sílabas, no de cinco.
67
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XVI. Suponemos que con ello quiere indicar que es difícil que el autor del Lazarillo pudiera
haber leído la obra. Al finalizar el apartado, ofrece una noticia interesante: “La edición de 1561
figuraba en la biblioteca de D. Diego Hurtado de Mendoza”. El dato es de gran relevancia porque
en el mismo libro González Palencia sugiere claramente que Diego Hurtado de Mendoza pudiera
ser el autor del Lazarillo (“El autor del Lazarillo: Revisión del problema”, 21-30).

Martí de Riquer

En 1964, Martí de Riquer dedica todo un capítulo de su Història de la literatura catalana
a Jaume Roig. Como corresponde a un manual de historia de la literatura, bosqueja brevemente
la vida del autor y trata algunas cuestiones como el nombre, la datación y el argumento de la
obra. Hace notar que, en contraste con obras de autores nobiliarios como Tirant lo Blanch, el
Spill muestra un ideal burgués propio del médico que lo escribió: en lugar de presentar un mundo
de aventuras donde no existe la miseria y prevalece el gozo de vivir, hace hincapié en la vileza
de la sociedad y de las mujeres, de un mundo donde el protagonista tiene que ganárselo todo por
su propio esfuerzo. Su ideal es completamente burgués: llegar a vivir bien acomodado en
Valencia, rodeado de su mujer y sus hijos, con una buena reputación. Las aventuras son al
principio un medio de subsistencia y más tarde un modo de enriquecerse, pero no son el objetivo
del personaje. Según Martí de Riquer, hasta entonces la literatura catalana, dominada por
escritores del estrato social nobiliario, no había presentado con tanta decisión a un personaje de
esta mentalidad. Los burgueses habían sido vistos con cierta ironía y servían en las obras
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medievales para entretenimiento de los señores. Martí de Riquer asegura que el Spill actúa a
modo de antítesis de las novelas caballerescas de la época, como Curial e Güelfa o Tirant lo
Blanch. La técnica autobiográfica del Spill también contrasta con la tercera persona de estas
novelas caballerescas, otorgándole más realismo por la impresión de estar ofreciendo un
testimonio personal. Sin embargo, tan parcial es el Spill en su deprimente retrato de la sociedad
como las novelas caballerescas, pues sistemáticamente rehúye lo bello y noble, y presenta la tesis
elemental de que todas las mujeres son malvadas.
Martí de Riquer remarca las coincidencias del Spill con el Arcipreste de Talavera o
Corbacho de Alfonso Martínez de Toledo, no sólo en intención misógina sino también, afirma,
en alguna anécdota y en frases y expresiones. Se sabe que Alfonso Martínez de Toledo estuvo en
Cataluña y Valencia entre 1419 y 1420, y entre 1427 y 1428, y que terminó su Corbacho en
1438, veintidós años antes de que Jaume Roig escribiera el Spill. Asimismo, señala Riquer que es
posible que sor Isabel de Villena escribiera su Vita Christi como réplica a la misoginia de Roig.
Martí de Riquer opina que el Spill no ejerció influencia sobre el Lazarillo o sobre la
picaresca posterior. El Spill y el Lazarillo contienen paralelismos evidentes: escritas en primera
persona, en ambas novelas un hombre desgraciado relata sus desventuras, la madre del
protagonista tiene amores deshonestos y lo echa de casa, éste se ve obligado a pedir y servir a
varios amos, y al final es desdichado en su matrimonio. La diferencia fundamental, apunta
Riquer, es que Lázaro de Tormes cree que su mujer es buena y le es fiel. Eso no quiere decir que
el Spill hubiera influido en el Lazarillo ni en la génesis de la picaresca, sólo que un siglo antes
del inicio de este género Jaume Roig pudo haber intuido posibilidades de un nuevo tipo de
narración.
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Fernando Lázaro Carreter

En el artículo “La ficción autobiográfica en el «Lazarillo de Tormes»” 69, Fernando
Lázaro Carreter dedica cuatro páginas (14-17) a comentar las similitudes y divergencias del Spill
con el Lazarillo. Con tesis primordialmente formalistas heredadas de Jackobson y, sobre todo, de
la estructura del cuento de Propp, Lázaro Carreter sostiene que el autobiografismo es una
característica que define la novela picaresca y añade que “aun los más reacios a conceder al
Lazarillo el carácter de fundador del género, se ven forzados a reconocer que este rasgo
constructivo procede de la novelita anónima” (7). Asegura que, frente a críticos como A. A.
Parker que presentan otros modelos previos de autobiografismo, él ha logrado excluir los
“parecidos accidentales que la primera persona del relato picaresco pueda tener con el yo de
otros géneros” y determinar que el Lazarillo es la primera obra que utiliza la primera persona
para la confesión de un desventurado, rasgo que lo establece como “modelo único” (8). El
carácter autobiográfico de obras como el Libro de Buen Amor o las Confesiones de San Agustín
es sólo una “coincidencia formal”, pero según Lázaro Carreter la función de tal procedimiento es
muy diferente.
Es justamente en ese sentido en que Lázaro Carreter utiliza el Spill para “ejemplificar el
requisito de plausibilidad que una supuesta fuente debe poseer para ser admitida desde un punto
de vista estructural”. Pone de manifiesto la diferente motivación del Spill y del Lazarillo para
contar la niñez del protagonista: en el Spill sólo sirve para testificar la maldad de las mujeres que

69

Aparecido en el libro “Lazarillo de Tormes” en la picaresca. Barcelona: Ed. Ariel, 1972.
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se cebaron con él. Supeditado a la intención antifeminista, el Spill no aspira –según Lázaro
Carreter– a mostrar la vida del protagonista sino solamente a exponer un determinado aspecto de
la misma, el de víctima de las malvadas mujeres. Esta diferencia de intención le hace creer a
Lázaro Carreter que no es probable que “este interesante alegato antifemenino haya podido
suscitar la expresión autobiográfica de nuestra novela. Pertenecen a dos orbes intencionales
totalmente incomunicados”. A mi juicio, pese a la clara diferencia de tono entre el Spill y el
Lazarillo que señala Lázaro Carreter, la intención de los autores al utilizar el autobiografismo sí
es la misma: explicar la situación final del protagonista. Profundizaremos más en este punto en el
capítulo 3, cuando analicemos la técnica autobiográfica como estructura vertebradora de ambas
narraciones.
Afirma Lázaro Carreter sobre el Spill que “según prestigiosos críticos, pudiera muy bien
haber sido modelo inmediato de la novela castellana, no sólo en la forma del relato, sino también
en algunos de sus rasgos picarescos”. Sin embargo, concluye que “no es metafísicamente
imposible que el estímulo le llegase [al autor del Lazarillo] de esas tres páginas iniciales del
Spill; pero, pensamos, la crítica literaria no puede basarse en posibilidades metafísicas, ni puede
prefijar a una obra una cohorte de precedentes indiscriminados.”
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Victorio Agüera

Victorio Agüera dedica dos trabajos importantes al estudio del Spill. Su tesis doctoral de
197070 es el primer estudio profundo de las características formales de la obra y de sus relaciones
con la tradición medieval anterior y con el género de la picaresca posterior. Destaca la forma
autobiográfica y la episódica, elementos formales característicos de la picaresca que ya estaban
presentes en el Spill. Subraya la coincidencia del protagonista del Spill con los de la novela
picaresca en su origen, precario aprendizaje, degradación moral, inestabilidad interior, ascenso
social y conversión final. El título de la obra, Espejo, ya es indicativo de su carácter didáctico
pues sigue la tradición de los espejos medievales. Para Agüera, se trata de un “exemplum
vitandum”, en lo cual coincide con la finalidad didáctica de la novela picaresca. Este exemplum
proviene de la tradición moralizante medieval. Relaciona también el Spill con las muqamat
árabes. Cinco años más tarde Agüera publicaría Un pícaro catalán del siglo XV 71, donde
profundiza en los mismos temas.

Estudios recientes

Los cambios políticos acaecidos en España tras el fin de la dictadura franquista en 1975 y
el establecimiento de las autonomías en 1978 propiciaron el auge de los sentimientos regionales
70

Agüera, Victorio. Jaume Roig y la tradición picaresca. Washington D.C.: The Catholic University of America,
1970.
71
Victorio Agüera, Un pícaro catalán del siglo XV, Barcelona: Hispam, 1975.
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y nacionalistas. En Cataluña y Valencia se produjo un resurgir del estudio de la lengua y
literatura catalanas que explica la gran profusión de libros y artículos dedicados al Spill en las
décadas posteriores. Se han escrito desde extensas ediciones críticas a ediciones populares
destinadas sobre todo al público escolar.

Destacan los estudios de Antònia Carré Pons, una de las más prolíficas estudiosas del
Spill. En 1994 publicó su tesis, una edición crítica del Spill dirigida en la Universidad de
Barcelona por Lola Badia72. En el año 2006 volvió a publicar otra edición crítica con más de
doscientas páginas de comentarios explicativos en Quaderns Crema73, prestigiosa editorial
fundada por Jaume Vallcorba que se centra en obras de autores catalanes o de clásicos traducidos
al catalán. En 2014 publicó una nueva edición crítica con la editorial Barcino 74. Ha escrito
asimismo numerosos artículos sobre diferentes aspectos del Spill, como el abundantísimo
léxico75, el estilo, la versificación, relaciones con el Decamerón, estudio del manuscrito único
vaticano, bibliografía comentada, etc.

Josep Guia i Marín, profesor de la Universidad de Valencia y destacado activista político
independentista, ha escrito diversos estudios fraseológicos del Tirant lo Blanc, del Spill y de la
obra completa de Joan Rois de Corella. Escribió su tesis doctoral Principis teòrics i metodològics
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Jaume Roig, Espill, edición de Antònia Carré, Barcelona: Teide (Colección Tria de clàssics, 11), 1994.
Jaume Roig. Espill, edición de Antònia Carré, Barcelona: Quaderns Crema (Col. Sèrie Gran, 25), 2006.
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Jaume Roig. Espill. edición crítica de Antònia Carré, Barcelona: Barcino (Col. Els Nostres Clàssics. Autors
Medievals, 33), 2014.
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Carré, Antònia. "El lèxic de l'Espill de Jaume Roig present a les Regles d'esquivar vocables o mots grossers i
pagesívols", Estudis de Llengua i Literatura Catalanes, 27, Barcelona: Publicacions de l’Abadia de Montserrat,
1993, pp. 5-10.
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per a l’estudi de les unitats fràsiques en textos versificats. Analisi fraseològica de l’Espill
(Universitat de València, 2008). En el año 2010 escribió Ficció i realitat a l'Espill. Una
perspectiva fraseològica i documental76, donde, con el método de concordancias frásicas,
establece algunas fuentes literarias catalanas del siglo XV, en concreto Lo Somni de Bernat
Metge, Versos proverbials de Guillem de Cervera, diversas obras de Francesc Eiximenis y, sobre
todo, Lo Cartoixà, una adaptación de Joan Roís de Corella al catalán de la obra de Ludolf de
Sajonia. Asimismo, Josep Guia realiza un detallado análisis de datos internos y externos
aportados por el Spill para establecer una temporalidad en la vida del personaje protagonista, y
resalta algunos anacronismos entre el tiempo de su vida y algunos hechos y personas reales que
aparecen en la obra. Aporta aclaraciones para la correcta interpretación de algunos pasajes y con
ello enmienda algunas trascripciones o traducciones de autores anteriores.

Los estudios de Rosanna Cantavella se centran en la denostación de la mujer en la
literatura medieval. Destaca Els cards i el llir: una lectura de l”Espill” de Jaume Roig (1992)77,
ensayo en que desgrana episodio tras episodio todas las incidencias de degradación de la mujer
en el libro y las relaciona con la literatura anterior y con las prácticas y creencias culturales del
medioevo.

76

Guia i Marín, Josep. Ficció i realitat a l’Espill. Una perspectiva fraseològica i documental. Valencia: Universitat
de Valência, 2010.
77
Cantavella, Rosanna. Els cards i el llir: una lectura de l”Espill” de Jaume Roig. Barcelona: Quaderns Crema.
Vallcorba editor, 1992.

- 108 -

Anna Isabel Peirats publicó su tesis doctoral en 2010: una edición crítica en dos tomos
excepcionalmente completa. La disposición en dos volúmenes permite a Peirats separar la
edición textual del abundante material complementario con que completa su edición. Las casi
cuatrocientas páginas del primer volumen se dividen en dos partes: “El text, l’autor i l’obra.
Estudi introductori” (sobre temas como la composición y estructura del texto, sentido o
intención, medicina, misoginia y antecedentes literarios) y “Estudi codicològic i transmissió
textual de l’Spill” (sobre las cinco primeras ediciones de la obra). El segundo volumen contiene
estrictamente la edición del Spill con todo el aparato de comentarios y referencias del texto,
además de un glosario y varios índices (temático, antroponímico y toponímico). Ysern78 alaba la
tenaz labor de Peirats, sus detallados análisis críticos y sus extensas, eruditas y aclaradoras
anotaciones al texto.
Asimismo, Peirats ha ofrecido diversas publicaciones sobre el Spill entre las que destaca
Una aproximació a l’Espill de Jaume Roig (2004)79, un estudio que intenta discernir la intención
última de la obra de Roig: ¿Se trata de un sermón o de una parodia? La estructura y las técnicas
narrativas provienen de las artes praedicandi, con lo cual se convierte en un sermón popular
lleno de historias, a modo de amplificatio del discurso, muy al gusto medieval. Pero no es menos
cierto que el sarcasmo y la grosería despiadada desvían con frecuencia de la finalidad didáctica.

En este recorrido por la crítica del Spill a través del tiempo podemos apreciar, en primer
lugar, la progresiva relevancia que el texto ha adquirido en el transcurso de los siglos. También
Ysern, Josep. “Ressenya de l’edició d’Anna Isabel Peirats”. Estudis Romànics. Barcelona: Institut d’Estudis
Catalans, 2012. Vol. 34, p. 483-665.
79
Peirats, Isabel. Una aproximació a l’Espill de Jaume Roig. Valencia: Bromera, 2004.
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podemos distinguir, en segundo lugar, la diferente valoración de los críticos al respecto de sus
elementos (autobiografía, carácter moralizador o jocoso, estructura métrica, etc.) y, muy
especialmente, de su posible adscripción al género picaresco.
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CAPÍTULO 3

RASGOS ESTRUCTURALES PROTOPICARESCOS DEL SPILL

En nuestro estudio tratamos de ver si el Spill podría haber sido un precedente de las
novelas tradicionalmente consideradas como picarescas. Para ello vamos a proceder a examinar
tanto características formales de la estructura como unidades de significado temático del Spill
que lo relacionan con el género picaresco.
Nos detendremos, en este capítulo, en los rasgos estructurales comunes al Spill y al
Lazarillo (y a otras obras picarescas) para apreciar el claro paralelismo organizativo de ambos
textos. A continuación, en el próximo capítulo, compararemos los motivos literarios picarescos
que hallamos tanto en uno como en otro y comprobaremos que también existe una remarcable
coincidencia de contenidos, pero que adquieren un cariz completamente distinto en función de su
significación estructural en sendas obras. Las mismas estructuras formales y unidades
significativas se repiten en ambas narraciones, pero mientras en el Spill se utilizan para
contribuir al objetivo central de reprobación de las mujeres y retiro a la vida ascética, una
perspectiva muy medieval, en el Lazarillo sirven para justificar al personaje, una perspectiva
muy humanista.

Como anunciamos en la introducción, en nuestro estudio para relacionar el Spill con las
narraciones picarescas utilizamos los métodos de la semiótica. En un texto literario, motivos y
estructura se refuerzan mutuamente de una manera particular: toda obra posee una imbricación
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de elementos semióticos que solidifica la unidad del relato. Ya las tesis de 1929 del Círculo
Lingüístico de Praga, con su análisis estructuralista, hablaban de la obra poética como una
estructura funcional cuyos diversos elementos no pueden comprenderse fuera de su conexión con
el conjunto80, concepto que compartieron los formalistas rusos. De éstos, Tomashevski tiene el
acierto de fijarse en que no sólo los elementos formales sino también los elementos o unidades
mínimas de significado –que él denomina “motivos”– constituyen la trabazón estructural de la
narración (de un modo parecido a las 31 funciones que Propp describe en los cuentos rusos):
“Segmentando la obra en fracciones temáticas, llegamos por fin a parcelas no descomponibles
que constituyen las porciones mínimas del material temático. […] El tema de una partícula
indivisible se llama motivo. […] Los motivos, combinados entre sí, constituyen las estructura
temática de la obra”81. Como indicamos anteriormente, la semiótica de Cesare Segre (1985: 208)
da un paso más al declarar que también los motivos utilizados en la obra contienen una
significación denotativa o evocadora que contribuye a cohesionar la estructura: “El concepto de
sistema que, en cualquier caso, pone claramente de relieve las relaciones múltiples de cada uno
de los elementos con los demás, es insuficiente para medir la complejidad de un mensaje
literario, si se piensa sólo en un sistema lingüístico. Es necesario pensar más bien en un sistema
semiótico y tener en cuenta toda la variedad (y la jerarquización) de significados y sentidos”. El
entramado de contenidos significativos (motivos) en unas estructuras no sólo se establece por las
relaciones denotativas de dichos contenidos entre sí, sino también por sus evocaciones o

80

Círculo lingüístico de Praga. Tesis de 1929. Madrid. Ed. Alberto Corazón, 1970, en traducción de María Inés
Chamorro, pág. 38.
81
Tomashevsky, B. “Problema stijotvornogo iazyká”, en T. Todorov, Teoría de la literatura. México: Siglo XXI
editores, 1978.
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relaciones connotativas. Así, los mismos motivos, utilizados en el contexto medieval del Spill o
en el contexto humanista del Lazarillo, desarrollan dos perspectivas o entornos connotativos muy
distintos.
A lo largo de los próximos dos capítulos expondremos un paralelismo de elementos
estructurales y motivos temáticos coincidentes en el Spill y en otras obras posteriores de la
picaresca para demostrar que ya estaban presentes en la literatura europea con anterioridad al
Lazarillo. Y no estaban presentes, como se ha dado a entender hasta ahora, de modo disperso, de
forma que el autor del Lazarillo cometió la originalidad de reunirlos: ya se daban conjuntamente.
En el Lazarillo, eso sí, se combinan con una intención nueva, con una perspectiva humanista
distante del Spill medieval, y logra otorgar a la narración un espíritu esencialmente original.
Es Lázaro Carreter quien establece la caracterización de la picaresca desde elementos
formales más aceptada por la mayor parte de los críticos. Aquí los reproducimos, tal como los
resume Begoña Rodríguez82:
a) utilización del yo autobiográfico para referir las peripecias, en sucesión jerárquica, de un
ser perteneciente a la más ínfima extracción social;
b) vertebración de la autobiografía en el “servicio a varios amos”;
c) justificación retrospectiva de toda la narración, desde el “caso” final;
d) comienzo “ab origine” con la subsiguiente temporalidad (nacimiento-madurez) que el
hecho implica;

82

Rodríguez Rodríguez, Begoña, Antología de la novela picaresca española, Alcalá de Henares: Centro de estudios
cervantinos, 2005, p. XIII-XIV.
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e) genealogía vil con sus secuelas sociales, fundamental motivo biográfico de los padres
viles –con la correlativa transgresión del cuarto mandamiento: recibió la bellaquería
anejada con la sangre;
f) punto de vista único, es decir, presentación de una visión de la realidad unilateral, casi
siempre marcada negativamente;
g) carácter “picaresco” del protagonista; apicarado por la confluencia de: linaje vil, malas
compañías y mundo hostil;
h) alternancia de “fortunas y adversidades”.

A continuación veremos que el Spill cumple con todas estas condiciones, de modo que no
debería dudarse de su condición de obra protopicaresca, pero la utlización de los elementos
estructurales y de los motivos temáticos es esencialmente diferente a la picaresca posterior, según
vamos a exponer.

Forma autobiográfica

Un elemento básico de coincidencia entre el Lazarillo y el Spill es la opción del narrador
por la primera persona. Se produce una aparente identificación entre el escritor, el narrador y el
personaje: se supone que el propio personaje narra su propia historia a medida que la va
escribiendo. Tanto en éstas como en las demás obras de la picaresca, el recurso de la
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autobiografía otorga a la narración un gran realismo y, por ende, credibilidad. Ambos libros
reflejan los ambientes con una crudeza y una veracidad que logran transmitir el efecto de que
realmente el personaje los ha vivido. El “yo” narrativo, sobre todo en los siglos que nos ocupan,
consigue comunicar autenticidad. El protagonista del Spill está muy lejos de los fantasiosos
héroes caballerescos de su época, como Tirante el Blanco o Curial. Es un ser sencillo, con sus
dificultades en la vida y sus cavilaciones, con sus derrotas y sus amarguras: es un antihéroe,
como lo será más tarde el mozalbete del Lazarillo.
La forma autobiográfica de la novela no era nueva en la época del Lazarillo, pero sí
infrecuente. Podríamos decir que en 1554 resultaría “novedosa” por poco familiar para el
público, pero constituye un recurso menos original de lo que incansablemente han señalado los
críticos del Lazarillo. Lo innovador de esta obra es la genial capacidad de su autor para combinar
en su breve novelilla todos los elementos narrativos efectistas (primera persona, niño aprendiz de
la vida, personaje ambulante, humor, crítica social, etc.) y darles una nueva modernidad a la luz
de una perspectiva humanista, pero la estructura episódica centrada en la narración a partir del yo
autobiográfico, si bien es cierto que no había arraigado tanto como lo hizo a partir del Lazarillo,
lo encontramos ya en las maqāmat árabes e hispanohebreas o el Libro del Buen Amor, donde es
hilo conductor de múltiples elementos inconexos.
Para Fernando Lázaro Carreter (1972: 12), la forma autobiográfica es uno de los rasgos
que define la novela picaresca. Como señalamos anteriorment, Lázaro Carreter sostiene que, a
pesar de que esta característica ya estaba presente en otras obras anteriores como el Libro de
Buen Amor o las Confesiones de San Agustín, no hay una relación directa entre estos
antecedentes y el Lazarillo, pues el procedimiento y la intención son muy diferentes. Igualmente,
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afirma que el autobiografismo del Spill y del Lazarillo es pura coincidencia formal de la que no
se puede extraer una relación directa entre las dos obras, pues también la diferencia de intención
en el uso de la primera persona en ambos relatos hace que pertenezcan a ámbitos radicalmente
distintos. Según Lázaro Carreter, en el Spill la intención de mostrar la biografía del personaje es
reflejar cuán malvadas fueron con él las mujeres, un objetivo bien alejado del Lazarillo.
Las afirmaciones de Lázaro Carreter son parcialmente acertadas: Es cierto, por ejemplo,
que en el Libro del Buen Amor la presencia de un narrador en primera persona es sólo un hilo
conductor de una narración con múltiples episodios sueltos, algo muy distante de la picaresca,
donde la autobiografía es un eje vertebrador de la historia. También es correcto decir que el uso
de la autobiografía en San Agustín adquiere un tono de introspección doctrinaria muy lejano al
tono autojustificativo que presentará más tarde el Lazarillo. Sin embargo, el uso de este rasgo
contructivo en el Spill y el Lazarillo no es tan distinto como asegura. La intención del Spill de
mostrar la maldad de las mujeres está muy alejada del Lazarillo, es cierto, pero aunque el
propósito de las obras es muy distinto, la motivación del autor para darles forma autobiográfica
es exactamente la misma en ambas: dar entera noticia de su persona, para que el lector
comprenda por qué al final de su historia ha tomado ciertas opciones (el matrimonio de
conveniencia en el Lazarillo y la vida contemplativa en el Spill). En este sentido, ambos relatos
sí pueden tener una relación directa. No afirmamos que necesariamente el Spill tuviera una
influencia directa sobre el Lazarillo, pero sí es plausible afirmar que el Spill abre un camino
literario que marcará la picaresca posterior.
Tradicionalmente, la técnica de la pretendida autobiografía se usó en la literatura con dos
finalidades: dar coherencia a elementos dispares, como ocurre en los libros de peregrinos
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medievales, u otorgar credibilidad a un supuesto testimonio personal, como es el caso de las
auténticas Confesiones de San Agustín. El propio Roig tuvo antecedentes dentro de la propia
literatura en catalán de personajes que con su testimonio personal acrecientan la verosimilitud de
la historia narrada: Bernat Metge, en Lo somni y Ramón de Perellós en su Viatge al purgatori se
presentan como testigos de su visión o de su viaje al otro mundo. Ramon Muntaner, autor de una
de las famosas Crónicas catalanas, verifica con su participación personal la autenticidad de las
gestas que narra y con ello pregona la grandeza de los reyes de la Corona de Aragón.
Jesús Helí (1982: 16) analiza los antecedentes autobiográficos en la literatura italiana, que
tanto influyó en la hispana por los años del humanismo. Marcel Bataillon (1968: 34) también
sacó a relucir otras obras previas al Lazarillo con uso de la narración en primera persona, como
el Abencerraje o el coloquio Eremitae de Juan Maldonado. También podríamos citar Cárcel de
amor (1492), las Epístolas familiares de Guevara o la Ulixea de Gonzalo Pérez (1550). Parece
evidente que todas estas obras demuestran que el modo autobiográfico no era excepcional. Sin
embargo, en ninguno de estos casos existe intención por parte del protagonista de explicar su
vida para dar “completa noticia de su persona”, sino sólo para engarzar acontecimientos
dispersos. A pesar del empleo del recurso autobiográfico, no constituyen una verdadera
autobiografía, sino un cúmulo de retazos.
La vida de Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y adversidades consiste, precisamente,
en la construcción del personaje a partir de su autobiografía, en su caracterización a partir de los
hechos que narra, no simplemente en una retahíla de facecias. De todas las obras previas al
Lazarillo que utilizan el recurso de la autobiografía, la única que puede decirse que sigue el
mismo patrón semántico de explicar la evolución de la propia vida del protagonista es el Spill.
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Como en el Lazarillo, en el Spill se muestra la vida del personaje desde su origen con la única y
exclusiva función de justificar su situación actual: por qué Lázaro se resigna al fingimiento en su
matrimonio y por qué el anciano del Spill acaba retirándose de la vida mundana. No encuentro,
en todos los casos de relatos autobiográficos anteriores, ninguno que se acerque tanto a la
picaresca en intención semántica.
Un caso más complejo es la estructura autobiográfica del Guzmán de Alfarache. En el
repaso vital que constituye el libro, Guzmanillo no sólo narra sus experiencias, sino que
mantiene consigo mismo debates internos a los que asiste el lector, a veces usando el “yo” y
otras el “tú”. Asimismo, el Guzmán arrepentido se dirige con frecuencia al lector (función
apelativa) para aleccionarlo, para confirmar su receptividad (función fática) o para solicitar su
aquiescencia (función emotiva). En todos esos diálogos internos y externos de ambos
protagonistas (el joven y el adulto), las formas de primera y de segunda persona son usadas
alternativamente con gran maestría. El “yo” puede ser Guzmanillo o Guzmán; el “tú” puede ser
el lector, el propio personaje que habla o incluso una forma impersonal de dirigir los
pensamientos. Hallamos en el Spill, más que en el Lazarillo o en otras obras picarescas, el tipo
de diálogos con el lector que vemos en el Guzmán. Hallamos también, como veremos en el
apartado dedicado al “atalayismo”, que la estructura de autobiografía del Spill se parece más a la
del Guzmán que a la del Lazarillo: la narración parte del “yo anciano” que nos da fe de su
completa trayectoria vital como “yo joven” para regresar al “yo anciano” que nos declara su
lección moral.
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Forma epistolar

Otro rasgo constructivo tanto en el Lazarillo como en el Spill es la adopción de la forma
epistolar. Ambas obras contienen en su inicio una dedicatoria a una autoridad de superior rango
social a la que el autor remite el escrito. Veamos una comparación, lado a lado, de sendas
dedicatorias:

Lazarillo

Spill

Suplico a Vuestra Merced reciba el pobre
servicio de mano de quien lo hiciera más rico
si su poder y deseo se conformaran. Y pues
Vuestra Merced escribe se le escriba y relate
el caso muy por extenso, parecióme no
tomarle por el medio, sino del principio,
porque se tenga entera noticia de mi persona,
y también porque consideren los que
heredaron nobles estados cuán poco se les
debe, pues Fortuna fue con ellos parcial, y
cuánto más hicieron los que, siéndoles
contraria, con fuerza y maña remando,
salieron a buen puerto. (9-11)83

Magnífico Mosén Juan Fabra, caballero de
valor: por el gentil atrevimiento que
conserváis entre las mujeres, os encomiendo
que leáis por entero este escrito, y que lo
liméis y corrijáis bien, añadiéndole lo que
faltare. (7)

Pues sepa Vuestra Merced, ante todas cosas,
que a mí llaman Lázaro de Tormes…(12)

83

Los números entre paréntesis corresponden a las páginas de las dos ediciones que hemos tomado como referencia:
para el Lazarillo, usamos la edición de Francisco Rico, Ed. Cátedra, 2010; para el Spill, utilizamos la de Jaume
Vidal, Alianza Editorial/Enciclopedia Catalana, 1987. Con el fin de facilitar la comparación, opto por esta versión
prosificada traducida al castellano por Ramón Miquel i Planas, que fue la que recogió Jaume Vidal en su edición.
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En el Spill, Jaume Roig dirige su escrito al caballero Juan Fabra con el apelativo de
“mossén” (monseñor), tratamiento propio de caballeros. Roig le halaga llamándole “magnífich”
y “valent”, siguiendo la técnica epistolar de captatio benevolentiae al inicio del discurso84.
Tenemos constancia histórica de Don Juan Fabra, hijo del señor de Xella, villa de Valencia
(Chella en castellano). Participó en el Paso honroso de Suero de Quiñones, según se deduce de
una letra de batalla de 1434 (Riquer, 1963: 196). Intervino en un asunto caballeresco con Ausiàs
March en 1447 y participó en misiones diplomáticas importantes, como la presidida por Felipe
de Malia85 por orden de Fernando I el Católico en 1415 para entrevistarse con Enrique V de
Inglaterra (Carré, 2007: 108). Que mantuvo con Jaume Roig una estrecha relación lo corrobora el
hecho de que el propio Roig sufragara el funeral del caballero en 1462. Del texto se desprende
que debía tener dotes de galán: “por el gentil atrevimiento que conserváis entre las mujeres”.
Leyendo el Spill, que tan extensamente ataca al género femenino, el lector entiende que Roig
remite el escrito a don Juan Fabra precisamente para aleccionarle por esa afición mujeriega, lo
cual implica cierto atrevimiento a la luz de la diferente categoría social: Mosén Juan Fabra es un
noble y Jaume Roig es sólo un burgués acomodado. Por eso no está de más el acto de humilitas
literaria final, en que Roig le dirige “este escrito” para que lo corrija y aumente.
En el Lazarillo, el autor se dirige a “Vuestra Merced”, simplemente la fórmula de cortesía
más frecuente en el siglo XVI para dirigirse a cualquier persona, independientemente del rango

Baydal, Vicent, “El género epistolar en las escribanías municipales de Valencia y Barcelona (siglos XIV-XVI)”,
en Escribir y persistir. Estudios sobre la literatura en catalán, de la Edad Media a la Renaixença, Los Angeles:
Argus, 2013, p. 81-98.
85
Felip de Malla en catalán (Barcelona, 1380-1431)
84
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social86. Críticos como André Labertit87 y Víctor García de la Concha88 hacen notar que, en caso
de haberse dirigido a un superior, un tratamiento más acorde habría sido “Vuestra Señoría” o
“Vuestra Excelencia”. Sin embargo, el uso de “Vuestra Merced” para dirigirse también a
superiores está ampliamente documentado en la época.
No falta, como en el caso del Spill, la fórmula de humilitas (“reciba el pobre servicio de
mano de quien lo hiciera más rico si su poder y deseo se conformaran”). Tampoco falta en
ambos casos la petitio que se le hace al destinatario (“Suplico a Vuestra Merced” y “os
encomiendo que…”), todo ello fórmulas epistolares frecuentes en la literatura de la época y
recogidas en los manuales al uso. Dichos manuales eran tan frecuentes en la Corona de Aragón
en la época de Roig como en la España del Lazarillo y provienen de una larga tradición de artes
dictandi extendida por toda Europa89.
El uso de la ficción epistolar como técnica narrativa era común en la época,
especialmente en las novelas sentimentales de los siglos XV y XVI. Otorga a la obra una
dignidad especial al ir destinada a alguien de alcurnia y añade, igual que la autobiografía, la
credibilidad de estar dirigida a una persona real. La usan, por poner algunos ejemplos, fray
Antonio de Guevara en sus Epístolas familiares, Juan Rodríguez del Padrón en Siervo libre de
amor, Juan de Cardona en Tratado notable de amor o Pedro de Luján en Coloquios

Lapesa, Rafael, “Personas gramaticales y tratamientos en español”, en Revista de la Universidad de Madrid, XIX,
1973, p. 147.
87
Labertit, A. et al., Introduction à l’étude critique. Textes espagnols. Paris: Sailard, p. 147.
88
Garcia de la Concha, V., Nueva lectura del Lazarillo. El deleite de la perspectiva. Madrid: Castalia, 1981.
89
Cf. Mack, Peter, A History of Renaissance Rhetoric 1380-1620, Oxford: Oxford University Press, 2011, p. 230,
Martín Baños, P., El arte epistolar en el Renacimiento europeo 1400–1600. Bilbao: Universidad de Deusto, 2005, p.
27–39, Murphy, J. J., Rhetoric in the Middle Ages, Berkeley: University of California Press, 1974, p. 194–268.
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matrimoniales. Autores valencianos coetáneos de Roig, como Joan Roís de Corella, también
usaron a menudo la técnica epistolar. La forma de carta es una práctica arraigada en la tradición
latina que tuvo amplia resonancia durante el medioevo y el humanismo. Desde este punto de
vista, no es gran sorpresa que Roig, médico de la corte, inspector de hospitales y alto funcionario
habituado tanto a la correspondencia oficial y personal como a la literaria, la use en su obra.
Sin embargo, aunque la idea de darle forma epistolar a la narración sigue cánones de la
época en ambos casos, la importancia de la carta es muy diferente en el Spill y en el Lazarillo.
Francisco Rico (1973: 17-21) pone el dedo en la llaga cuando escribe:
Existía desde siempre, en efecto, una forma literaria que se avenía de maravilla a
conciliar la tradición retórica y la modesta historicidad que parecía de rigor en los
balbuceos de la novela: la carta. […] Como carta autobiográfica, el libro no sólo
satisfacía la discreta exigencia de historicidad que se estilizaba en la época para la
ficción (cara), sino que la reforzaba con una decisiva inyección de realismo, de
verosimilitud (cruz). Porque Lázaro cuenta, con adecuada lógica, lo que sólo él
puede saber: pero además, lo que Lázaro cuenta (en seguida vamos a
comprobarlo) es en buena parte la razón de que cuente algo (con otro
trabalenguas: la carta de Lázaro aspira a explicar por qué le han pedido que
escriba una carta). El supuesto género literario del Lazarillo, de tal modo, forma
parte del argumento.

En efecto, en el Lazarillo la forma de carta intenta justificar el escrito mismo. La historia
necesita contarse para responder a otra carta, aparentemente originada por la sospechosa

- 122 -

situación en que se encuentra Lázaro al final del escrito, que necesita aclaración. En el Spill, sin
embargo, el recurso a la epístola no parece sino un recurso formal propio de la época. Don Juan
Fabra no vuelve a nombrarse en la obra ni la dedicatoria parece tener más objeto que el de
dignificar el propio escrito al dirigirlo a un noble.
Mucho más sincera parece la segunda dedicatoria del Spill, que Jaume Roig escribe en la
segunda parte del “Prefacio”:
A ti, como hijo, Baltasar Bou90, por el mucho amor y gran afecto de sobrino
querido, te lo quiero dedicar. Pues, ciertamente, tu juventud tienes bien
compuesta, y bien dispuesto tu sentimiento; el entendimiento te noto muy claro.
[…] Para que informes a los jóvenes verdes e inexpertos del peligro del fuego –
pollos del pico amarillo, del cascarón apresurados– poco agudos, salir certeros del
gavilán buscando las garras; a los viejos galanes, que no se abstienen, aunque
años tienen, de molestar y disputar con lozanía. Te quiero pedir que anuncies y
comuniques al honrado corazón de los curiosos, religiosos y capellanes –digo de
los profanos, de los que su mal buscan y van de picos pardos, y de su doctrina, del
voto expresado, ni del sobreentendido, no les agrada nombrar. Si lo leéis,
entenderéis, con bastante claridad, la gran maldad tan manifiesta; el deshonesto y
vicioso, tan peligroso, amor inicuo que hoy se practica, más bestial que humanal,
sólo por deleite. (11)

Así como en el Lazarillo se vuelve a mencionar a “Vuestra Merced” al final de la novela,
retomando la dedicatoria, en el Spill reaparece Baltasar Bou, a quien Roig reitera sus
recomendaciones. Éste es, en realidad, el verdadero destinatario de la obra. La dedicatoria a
Mosén Juan Fabra es básicamente un requisito epistolar de cortesía formal de la época con el que
cumple Roig. En cambio, con el joven Baltasar Bou adopta un tono afectivo, directo y personal
(” tu juventud tienes bien compuesta, y bien dispuesto tu sentimiento; el entendimiento te noto
90

Baltasar Bou, no era sobrino de Jaume Roig. A éste le unía con su padre, Guerau Bou, señor de la villa de Callosa,
una relación de estrecha amistad.
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muy claro”). Como hemos visto en el pasaje anterior, a él le aclara los motivos morales que le
mueven a escribirla: su intención moralizante.

Intención moralizante

El pasaje que acabamos de ver es unos de los muchos lugares de la obra en que Roig
declara su intención moralizante al escribirla. El autor del Lazarillo, en cambio, concentra su
declaración de intenciones en la introducción inicial:

Lazarillo

Spill

Yo por bien tengo que cosas tan señaladas, y
por ventura nunca oídas ni vistas, vengan a
noticia de muchos y no se entierren en la
sepultura del olvido, pues podría ser que
alguno que las lea halle algo que le agrade, y
a los que no ahondaren tanto los deleite. Y a
este propósito dice Plinio que “no hay libro,
por malo que sea, que no tenga alguna cosa
buena”, mayormente que los gustos no son
todos unos, mas lo que uno no come, otro se
pierde por ello… (3-4)

Si en él [este escrito] te ejercitas y lo tienes
bien en cuenta, podrás entresacar fácilmente
con qué nutrirte: toma a tu elección el manjar
que más te agrade. Flores, frutos, hojas, raíces
o tronco, presto hallará cada lector lo que
quisiere, según su paladar y gusto: procure
conocer todo su contenido, antes que de ello
murmure. (15-16)

…no me pesará que hayan parte y se huelguen
con ello todos los que en ella algún gusto
hallaren… (9)

Una vez más nos encontramos en ambas obras con el mismo motivo: la obra tiene una
intención moralizadora y el lector obtendrá de ella una lección o, al menos, deleite. La idea de
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enseñar entreteniendo es un tópico antiguo que encontramos ya el “Aut delectare, aut prodesse
est” del Ars Poetica de Horacio. Lo vemos asimismo en el mester de clerecía, donde entre veras
y bromas nos invitan los frailes en sus poemas a rebuscar lo que bien nos aproveche. Nos lo
recuerda también el Arcipreste de Talavera en su Corbacho, donde entrevera el elevado estilo de
la oratoria sagrada con el estilo llano, quedando a caballo entre moralista y jocoso. Así lo refleja
igualmente El Conde Lucanor 91, ejemplo diáfano de la tradición de ofrecer una enseñanza
mediante el cuento o “enxiemplo”, en el que los personajes sirven de modelo:
“…los que lo leyeren [este libro] si por su voluntad tomaren placer de las cosas
provechosas que ý fallaren, será bien; et aun los que lo tan bien non entendieren,
non podrán escusar que, en leyendo el libro, por las palabras falagueras et
apuestas que en él fallarán, que non ayan a leer las cosas aprovechosas que son ý
mezcladas, et aunque ellos non lo deseen, aprovechase an dellas.”

Este recurso literario de ofrecer diversidad de registros para que a cada lector le
aproveche según su medida es, como vemos, tópico recurrente en la historia literaria anterior y
también en la época. Era casi preceptivo que el escritor lo declarara expresamente en la
introducción, por lo que el hecho de encontrar este rasgo común en ambas obras no debe
sorprendernos.
Víctor Agüera propone que el Spill pertenece a la larga tradición medieval de literatura
didáctica con estructura de ejemplario y que la gran innovación de Roig fue redefinir el enfoque
total de la obra al convertirla en un solo ejemplo, el de la vida del pícaro (1975: 14). De hecho,
para Agüera el Spill podría ser el puente que confirmara la interpretación del género picaresco
como una evolución de la tradición literaria del exemplum. Por exemplum se entendía en la época
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Utilizamos la edición de J. Manuel Blecua, Madrid: Castalia, 1971, p. 52-53.
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medieval, en un sentido amplio del término, como afirma J. T. Welter92, “un récit ou une
historiette, une fable ou une parabole, une moralité ou une description pouvant servir de preuve à
l’appui d’un exposé doctrinal, religieux ou moral.” Interpreta Agüera (13-17) que la vida del
protagonista del Spill es un exemplum porque el autor se propone al narrarla probar una tesis
determinada. El Spill trata de un “exemplum vitandum”, en lo cual coincide plenamente con la
finalidad didáctica de la novela picaresca. La intención del autor en este caso es documentar con
la vida del personaje central una enseñanza concreta: el fin de la obra es exaltar a la Virgen
María mediante el método contrario de describir la depravación de todas las otras mujeres, lo
cual se ejemplifica con el periplo vital del protagonista.
No vamos a hacer aquí una exposición detallada de la tradición medieval de la enseñanza
a contrario. Bástenos decir que resulta evidente la plena consciencia que tenía Jaume Roig de su
uso del ejemplo a contrario y de su gusto por la antítesis. El propio Spill se halla plagado de
tensiones antagónicas a lo largo de toda narración: la maldad de las mujeres frente a la bondad de
los hombres, la vileza frente a la virtud, la clase social superior frente a la inferior, la delicadeza
frente a la brutalidad, etc. De hecho, los pares opuestos son frecuentes en la obra como recurso
literario: “Grandes y chicas, mayores y menores, jóvenes y viejas, feas y hermosas, enfermas y
sanas, las cristianas como las judaicas y las moriscas, negras y morenas, rubias y blancas.” (12)
La intención de la obra es mostrar, pues, un exemplum ex contrario, una técnica retórica
de enseñar mostrando lo opuesto. ¿No es ésta, acaso, la tónica general de toda la picaresca, un
género que una y otra vez muestra las vidas de protagonistas desgraciados para advertir de los
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Welter, Jean-Thiébaut. L'exemplum dans la littérature religieuse et didactique du Moyen Âge. Paris: Guitard,
1927, p. 1
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malos senderos? Como en toda la picaresca, la exposición de una existencia particular
ejemplifica la universalidad de la tesis central de la narración. En ese sentido, el Spill anticipa y
comparte rasgos del género picaresco.

Como el Spill, el Guzmán de Alfarache muestra a las claras un propósito didáctico y
moralizador. La enseñanza ex contrario viene aderezada con comentarios y reflexiones morales
del protagonista. Podría decirse que si alguna denuncia social existe en el Lazarillo, ésta se
presenta siempre de manera velada, tamizada a través de la experiencia del protagonista. En el
Spill y en el Guzmán, en cambio, la crítica social es más evidente, en particular la condena de la
hipocresía social. La degradación de Guzmanillo es la degradación de la sociedad. Hay, respecto
de la crítica social, una diferencia de tono entre el Lazarillo, en que es un tema de fondo, el
Guzmán, donde el rechazo es declarado, y el Buscón, donde impera el escepticismo.
En este aspecto de crítica social y tono acusatorio, el Spill mantiene semejanza
principalmente con el Guzmán. Edmond Cros hizo notar la proximidad ideológica de Mateo
Alemán con los reformadores españoles: no hay que dudar de la conversión de Guzmán porque
se produce “dans la mouvance d’un augustinisme bañezien, alors à son apogée” 93. Como en el
Spill, es en esa autenticidad interna donde el pícaro ve la luz de la salvación. Es una conversión
agustiniana, que se basa en la reforma personal como planteamiento básico de rescate del alma
del individuo y de la sociedad. Los críticos marxistas quisieron ven en Guzmán y en la picaresca
en general una denuncia de la situación social de la época, una evidencia de la opresión de los
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Cross, Edmund. Protée et le Gueux. Didier: Paris, 1967.
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miserables. En realidad, si bien es cierto que las aventuras de los pícaros dejan entrever una
sociedad cruel, más que una crítica social la picaresca constituye una propuesta moral, como
queda evidente en los discursos de Roig en el Spill o de Alemán en el Guzmán.

Atalayismo

El Spill coincide con las novelas picarescas más importantes en un rasgo estructural
clave: como en el Lazarillo de Tormes o el Guzmán de Alfarache, abre y cierra el relato un
narrador adulto que ofrece una visión retrospectiva de su vida, la cual se va desarrollando en la
novela mediante episodios en sarta.
El término “atalaya”, que ya se usaba desde antiguo como “punto de mira”, “observación
completa” o “compendio” (véase, por ejemplo, Atalaya de las crónicas de Alfonso Martínez de
Toledo, una compilación histórica escrita en 1443), introduce el subtítulo de la segunda parte del
Guzmán, “atalaya de la vida humana”, el cual dio origen al concepto de “atalayismo”94: la
narración de la propia trayectoria vital desde una perspectiva de adulto transformado, que
confiere universalidad a la experiencia descrita.
En el Lazarillo, el hombre casado nos escribe la carta justificativa en la que se basa el
relato sobre el niño. En el Guzmán, el preso en galeras hace recuento de su existencia infame
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De hecho, el término lo acuña Jean Vilar en "Discours pragmatique et discours picaresque", en Actes de la
picaresque espagnole. Montpellier: Études Sociocritiques, 1976.

- 128 -

para mostrar su arrepentimiento. En el Spill, el protagonista centenario describe sus experiencias
para aleccionar a su sobrino en contra de las mujeres y para loar a la Virgen María, la máxima
antítesis de la maldad de éstas:
Tengo ya noventa y cinco o cien años, cincuenta o sesenta de los cuales, de
los míos los mejores, me los han consumido dolores y penas. […] Si te refiero mi
gran enmienda del tiempo perdido y desaprovechado, cree que no hago otra cosa
que imitar al publicano, que con tanta humildad explicó su decaimiento, no como
lo hizo el fariseo, vano, ostentoso y lleno de soberbia. Instruido y enmendado,
distribuyo mi tiempo, con la ayuda y gracia de Dios, entre la meditación y
diversas ocupaciones. (142)
Sé que por mis pecados mal enmendados debo mucho al Purgatorio: así la
ruego cuanto puedo [a la Virgen] para que me aleje de aquél; y que, para
corrección, me cargue aquí de males y penas sólo corporales. (146)
En la actualidad, querido hijo mío Baltasar Bou, nada nuevo hay: todo es
viejo. No te he escrito, amado sobrino, más que lo que me ha parecido de
provecho. […] Únicamente requiero de ti que leas esto a menudo, y que añadas de
tu cuenta lo que sepas. Con el tiempo irás dando crédito a lo que te escribo. (147)
El ejemplo más claro de este “atalayismo” en la novela picaresca es el Guzmán, donde
leemos:
No puedo negar haberlo sentido mucho, acordándome de tanto tiempo como
por mí pasó y cuán mal supe ganarlo. Vínome a la memoria: “Si esto se padece
aquí, si tanto atormenta esta cadena, si así siento aqueste trabajo, si esto pasa en el
madero verde, ¿qué hará el seco? ¿Qué sentirán los condenados a eternidad en
perpetua pena? (491)
Di gracias al Señor y supliquéle que me tuviese de su mano. Luego traté de
confesarme a menudo, reformando mi vida, limpiando mi conciencia.
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También en el Simplicius Simplicissimus de von Grimmelshausen encontramos
reflexiones similares:
Me arrodillé, levanté los ojos y las manos al cielo como el ermitaño y empecé
mis oraciones. El arrepentimiento percibido en mi señor me mordía el corazón y
no pude aguantar las lágrimas.
Me propuse llevar una vida más piadosa e hice una serie de votos: renuncié a
la vida de soldado y juré que no volvería a timar en mi vida. Arrojé a la corriente
mi mochila y cartuchera. Decidí dejar el mundo y volver de nuevo a la vida de
ermitaño.
El “atalayismo” reflexivo de las obras picarescas confiere al género un fuerte tono
moralista que, como comentamos anteriormente, confirma la idea de exemplum ex contrario.
Miguel Herrero95 afirma que la picaresca “pertenece a la ascética, aunque a una de sus últimas
ramas, la de los ejemplarios de casos desastrados sucedidos a los pecadores”. Considera que la
novela picaresca es un sermón cuyos elementos han quedado desproporcionados y
recombinados, pero que se caracteriza por la misma intención moralista y reformadora. Herrero,
que pertenece a la escuela referencialista-historicista, atribuye esta moralización al espíritu de
Contrarreforma del Siglo de Oro; sin embargo, como vemos en el Spill y es fácil apreciar en la
literatura preáurea, es una fuerte tendencia ya presente de antaño en España y en toda Europa,
siguiendo el modelo clásico de ejemplificación didáctica del De Arte Poeticā. En el contexto de
la Contrarreforma, cierto es que quedaba exacerbado el concepto del arrepentimiento como paso
esencial para la salvación del alma, pero también durante el medioevo y el Renacimiento la
voluntad de aleccionar mostrando la vileza del pecado impregnaba la literatura en general.

Herrero García, Miguel, “Nueva interpretación de la novela picaresca”, en Revista de Filología Española, XXIV,
1937, pp. 349-350.
95
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Cabe observar que en la picaresca, contrariamente a lo que podría pensarse, las
enseñanzas no se extraen de las experiencias del pícaro a lo largo de su vida, sino que, por el
contrario, los episodios de éste se seleccionan a partir del contenido del sermón o lección que se
pretende dar. Si en el Spill la intención es alabar a Nuestra Señora, y para ello se procede a
vilipendiar a todas las mujeres, el narrador escogerá aquellos pasajes de su vida que contribuyan
a tal fin. En el Guzmán, Mateo Alemán nos desgrana a lo largo de los diferentes capítulos los
muchos momentos en que a Guzmanillo le remuerde su propio comportamiento. Además de las
técnicas de autobiografía y forma epistolar que hemos visto anteriormente, la crudeza de las
acciones descritas en la picaresca contribuyen al ambiente de pretendido realismo: cuanto más se
revele la brutalidad de las acciones pecaminosas, más hondo y sincero será el arrepentimiento.
Como sostiene Blanco Aguinaga96, las experiencias del pícaro joven se convierten en juicios del
narrador maduro. “Así, aunque cuando vivía su vida de pícaro cada experiencia le servía para
descubrir, a posteriori, el engaño del mundo, la novela de esa vida es pensada a priori como
ejemplo de desengaño.” En el mismo artículo, añade:
[…] la lógica escolástica y el lenguaje inquisitorial son, muy naturalmente, una
misma cosa en esta novela de la Contrarreforma española, y desde ese concepto
del mundo crea Mateo Alemán, advirtiéndonos desde el preámbulo a la
prehistoria de la historia que nos va a narrar que estamos en la realidad de la
verdad demostrable racionalmente y que su novela es, como silogismo medieval,
un perfecto círculo cerrado que procede de la definición a lo definido.
Blanco Aguinaga, Carlos, “Cervantes y la picaresca. Notas sobre dos tipos de realismo”, en Nueva Revista de
Filología Hispánica, XI, 1957, pp. 313-342.
96
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Blanco Aguinaga llega a afirmar que el discurso del Guzmán es un “monólogo dogmático
con el que destruye el diálogo del mundo”. Mateo Alemán intenta aleccionar sobre la vanidad y
la mentira, en un contexto en que engaño y desengaño alternan continuamente, para al final
ofrecer el sermón final:
[…] hay en esta novela [el Guzmán] siempre una mentira absoluta y una verdad
absoluta que la descubre, y la constante oposición de realidades no vibra nunca en
armonía ni queda sin solución: toda situación, todo problema, se resuelven
siempre en el Guzmán, y se resuelven por rechazo de lo que se sabe malo. […]
Frente al engaño del mundo, desde su atalaya, el personaje novelista nos ofrece el
desengaño.

Es exactamente lo mismo que ocurre en el Spill, que a pesar de las aventuras se convierte
por su dogmatismo moralista en un sermón moralizador martilleante y monotemático en la
denigración del género femenino. El mismo título de la obra, Spill (Espejo en el dialecto
valenciano), refleja la voluntad instructiva del autor. Se enmarca en la tradición medieval de
Specula Salvationis destinados al adoctrinamiento en el recto proceder. Dice Roig: “El Espejo,
que es luz y regla, corrige a los hombres, pone en evidencia a las mujeres, exalta al Lirio y
destruye espinas y cardos” (8). El Spill sería el espejo de la vida humana, metáfora ya utilizada
de antiguo, que cumple con el tono sermonario. Es, efectivamente, un libro de consejos y
ejemplos, y de ahí uno de los subtítulos que los editores dieron al Spill, Llibre de consells.97

97

El otro subtítulo sería Llibre de les dones o libro de las mujeres.
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Como dice el propio autor, una “regla que contiene material instructivo para transmitir una
doctrina mariológica”. Cuando Francisco Rico (1966, I, cxlvii) decía del subtítulo del Guzmán,
Atalaya de la vida humana, que “Alemán quiso leer speculator donde encontraba speculum”,
establecía un vínculo entre la atalaya y el espejo, básicamente el mismo concepto de predicar
desde la experiencia. Y diferenciaba entre el speculator, el centinela (el narrador), y el speculum,
la torre (la narración).
Como indicamos anteriormente, Anna Isabel Peirats (2004, 23-39) estudia la cercanía del
Spill con la estructura del sermón medieval. En el siglo XV se habían popularizado los sermones
extensos repletos de anécdotas atractivas. Famosos eran los de San Vicente Ferrer (Valencia,
1350 – Gwened, Bretaña, 1419). Además de extenderse, los sermones en lengua vulgar se habían
comenzado a poner por escrito, como hacían los transcriptores que asistían en vivo a las
predicaciones del santo. Según Peirats, lo que hace Jaume Roig es una renovación muy peculiar
del sermón: la obra reúne dos modalidades opuestas, la imitación del estilo eclesiástico formal de
los santos padres latinos y el humor popular, demostrando la madurez de conjugar el estilo
elevado de la retórica eclesiástica formal con el estilo coloquial. Los sermones comenzaban con
un “tema”, es decir, una cita, proverbio o máxima en latín extraída de una autoridad eclesiástica.
“Sicut lillium inter spinas, sic amica mea inter filias”, dice Roig, en una cita recogida del Cantar
de los Cantares (Ct 2, 2). Con fines didácticos y de entretenimiento –y para mantener despiertos
a los fieles−, los sermones se ornaban con numerosos ejemplos, normalmente recogidos de la
tradición hagiográfica, de libros sagrados o de fábulas y cuentos folklóricos, siempre y cuando
sirvieran de apoyo a la argumentación doctrinal.
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Además, el Spill sigue en determinados momentos la estructura del sermón. Al final del
prefacio, cumple con la división en temas preceptiva, al introducir las cuatro secciones o partes
de la obra:
Este traslado de mi pensamiento, mal ligado y flojamente tejido, se dividirá en
cuatro partes principales, del tenor de la presente que sirve de prólogo; cada una
de esas partes se desenvuelve en otras cuatro partes más breves. […]
En primer lugar contaré cuanto, siendo libre, he sufrido en mi juventud.
Luego explicaré, en segundo lugar y prolijamente, mis casamientos negros e
infortunados, mi tan grande pena de cincuenta años.
La parte tercera, que me ha sido enviadas de veraz y lejana procedencia,
contiene una cortés instrucción, y constituye una alta lección espiritual y divina.
La cuarta y última parte concluye con la manera como yo, emancipado ya de
las mujeres, huido o enviudado, he convertido el odio en amor, la pena en
dulcedumbre, y como, con buen consejo, he ordenado mis últimos veinte años o
más, todos ellos al servicio de Dios; conforme iréis viendo. (15-16)

Durante toda la dilatatio del sermón, se apela al lector (al público) con fórmula típicas de
los sermones: “oye bien”, “no te duermas”, “presta oídos”, así como preguntas retóricas (“¿No te
cansas aún de ellas ni te descontentas?”, “¿Tan presto echas en olvido tu cruel vivir?”) se
resume en la clausio o conclusión, que repite el tema central y queda sellado con la forma
sermonaria Amén. Son los últimos versos del Spill:
Finalmente, todos, hombres y mujeres, varones y hembras de pro, vivamos acá;
allá salvados, diremos AMÉN.

Pero el texto del Spill no sólo se puede leer como sermón desde el punto de vista de la
estructura, la tesis, los exempla o los recursos oratorios, sino, sobre todo, por los propios
planteamientos iniciales del autor: desarrolla desde el prefacio el tema doctrinal de la Virgen
como “amiga pura”. Toda la obra es un tratado plagado de consejos contra la concupiscencia que
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pervierte a las mujeres y distrae a los hombres, con la recomendación final de dedicarse a la vida
contemplativa:
De todas las obras pías, espirituales y corporales, la mejor, de más amor y buen
deseo es, a mi parecer, adoctrinar, dar ejemplo y buen consejo a quien llega de
nuevo al mundo. Aquél que se abstiene de predicar el bien y declararlo al
ignorante es como el servidor malvado que enterró su moneda […]. Versarán mis
presentes enseñanzas sobre las cosas en que soy experto y de que he tenido de
Dios clara demostración. (10)

Como subtema, o sermón dentro del sermón, se recurre a inspirar miedo a la muerte y a la
vida en pecado. Siendo un tratado al servicio de la persuasión, la obra en general echa mano del
recurso retórico escolástico de plantear el debate entre dos aspectos contradictorios, lo que debe
y lo que no debe amarse. Como técnica para conseguir el impacto deseado en los receptores, se
introduce la revelación de Salomón (todo el libro tercero), una autoridad indiscutible tras la cual
al protagonista no le quedarán dudas internas. Así, la obra alcanza el precepto de las artes
praedicandi de producir un efecto doctrinal en los oyentes.
La picaresca, como hemos visto, suele adoptar un tono moralizador desde “atalayismo”:
el punto de vista de un narrador que alecciona con el ejemplo de su propia vida, como es el caso,
sobre todo, del Guzmán de Alfarache. El Spill se entronca por completo en esta línea de
pensamiento y de estructura por tratarse de una obra esencialmente adoctrinadora y por tener un
formato en que el “yo” narrador maduro alecciona presentando las peripecias del “yo” narrador
joven.
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Itinerancia del protagonista y estructura episódica de la narración

Como Lázaro, el personaje del Spill recorre los caminos varias veces a lo largo de su
dilatada existencia, en particular cuando necesita ganarse la vida en lugares lejanos y cuando
hace peregrinaciones.

Lazarillo

Spill

Y así me fui para mi amo, que esperándome
estaba. Salimos de Salamanca… (22)

El mercader […] me expidió bien equipado
por el camino herrado de Tarragona. […]
Cuando llegué a Barcelona… […] Fuime
luego a Montserrat, y desde este punto
emprendí el camino de Francia. Llegué a
Béziers […]; fuime asimismo a Saint-Denis y
a París finalmente. (22)

Acaeció que, llegando a un lugar que llaman
Almorox… (36)
Estábamos en Escalona, villa del duque della,
en un mesón… (38)
Otro día, no pareciéndome estar allí seguro,
fuíme a un lugar que llaman Maqueda… (46)
…di conmigo en esta insigne ciudad de
Toledo… (71)
En un lugar de la Sagra de Toledo había
predicado dos o tres días… (115)

Poco después hice viajes con muy valerosa y
atrevida gente francesa (23)
Por mis jornadas, madrugando y comiendo
corto para caminar más aprisa, atravesé los
lindes entre Gascuña y Cataluña. […]
Entrando en Lérida [...] Partíme ya y,
siguiendo adelante, llegué al viejo castillo que
se llama Murviedro. […] Resueltamente, me
orienté ya hacia mi ciudad. (26)
…emprendí mi viaje en dirección a Santiago.
[…] A mediodía había pasado Buñol, y llegué
a Requena después de sol puesto. […]
Atravesando mojones, montes, llanuras y
hondonadas, y salvando ríos, llegué hasta el
Cuerpo santo de la Calzada, ciudad rodeada
de muros. […] Caminando, llegué a Poniente.
Llegué a Olite, villa muy hermosa. […]
Atravesé el gran río aragonés. En Alagón
deslié mi petate. Entré gozoso en Zaragoza,
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donde fui de rondón a apearme ante el santo
Pilar que los ángeles construyeron en vida de
la Madre de Dios. […] Continué mi viaje y
llegué a Teruel. […] Caminando después y
hallándome en Segorbe…

La itinerancia del protagonista es un tópico común de la picaresca. La estructura de una
narración centrada en un homo viator es un lugar común a lo largo de toda la edad media, donde
proliferan los peregrinos, los juglares, los mendigos, los refugiados, los pobres, los religiosos, los
caballeros andantes y toda una horda de desheredados, trotacaminos, ganapanes y protectores
que poblaban los caminos y visitaban pueblos y ciudades. En realidad, los textos de personajes
itinerantes siempre han existido en la literatura, desde La Odisea de Homero o La Eneida de
Virgilio. Los relatos de viajes se fueron desarrollando durante el periodo medieval sin ninguna
concepción de género propio y fueron creciendo por el interés del público. Suele existir una
relación entre los viajes en la literatura medieval y el afán de conocimiento, como sucede en las
obras del Mester de Clerecía. Los desplazamientos en relatos medievales se encuentran tanto en
libros de viaje propiamente dichos como en obras de la más diversa temática: guías de
peregrinos, crónicas, biografías, hagiografías, obras morales, historias caballerescas, etc., que
con el tiempo irían añadiendo a los datos descriptivos relatos fantasiosos de gran aceptación
popular. No habría que desdeñar la influencia de los escritos árabes y hebreos en la Península:
corrían entre esta población las copias de Al aya'ib al-Hind o Maravillas de la India, escrito por
el persa Buzurg Ibn Shahriyar en el siglo X, del judío Benjamín de Tudela en el siglo XII; y
de Ibn Battuta en la primera mitad del siglo XIV.
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Lugar destacado en la literatura itinerante tienen en la Edad Media los libros de
caballería. Por los mismos años en que se escribe el Spill, 1460, se están escribiendo en Valencia
Curial e Güelfa y Tirant lo Blanc, ambos con viajes de los caballeros por todo el Mediterráneo
hasta lugares moriscos exóticos. Los libros de viajes tuvieron gran auge en el siglo XV, cuando
destaca la Embajada a Tamorlán, escrito en 1406 por Ruy González de Clavijo para describir la
embajada de los enviados del rey Enrique III de Castilla ante el emperador asiático Tamorlán. A
finales de este siglo se tradujo al aragonés el Libro de Marco Polo, que tuvo gran repercusión en
la Corona de Aragón.
Según Sofía Carrizo Rueda (1997, 163), los relatos de viaje medievales influyeron en la
concepción de la picaresca. Carrizo señala que estudiosos de la moderna crítica de la recepción
nos han revelado los textos con verdadero éxito en cada época, que no necesariamente coinciden
con los consagrados en épocas posteriores. Ellos nos han descubierto la inusitada vigencia en los
siglos XVI y XVII de los libros de viaje medievales, de cuya popularidad en esos tiempo no
sabíamos mucho hasta recientemente. Cabe aclarar que no hablamos solamente de libros
castellanos o catalanes, sino también de otros como traducciones del Libro de Marco Polo
(traducido por primera vez en 1503 por Rodrigo Fernández de Santaella, Sevilla, y reeditado en
1520) o John de Mandeville (primera edición en Valencia, 1521, y reeditado en Alcalá en 1547)
y de autores hispanoárabes o hispanohebreos escritos en sus lenguas originales y vertidos en esta
época al castellano (por ejemplo, Itinerario del Rabino Benjamín de Tudela, traducido por Arias
Montano y publicado en Amberes en 1575). El Libro del Infante D. Pedro de Portugal se
imprime en castellano por primera vez en 1515 y se reedita 112 veces en pliegos sueltos entre
esa fecha y 1902 (Rogers, 1961: 32). Embajada a Tamorlán fue publicado de nuevo por Argote
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de Molina en 1582. Las Andanças y viajes del sevillano Pero Tafur, escrito alrededor de 1454, se
ha conservado por un manuscrito del siglo XVIII, copia de otro del siglo XVI, y es mencionado
por numerosos autores en períodos diferentes. Para los humanistas, el descubrimiento de La
historia etiópica de Teágenes y Cariclea y otras traducciones clásicas trajeron durante esa época
un renacido entusiasmo por los viajes. Todos estos ejemplos nos muestran un vivo interés a lo
largo de siglos por esta literatura itinerante, transmitida tanto en libros como en pliegos de
cordel.
Las crónicas de América aumentaron en el siglo XVI el interés por este tipo de obras de
viaje y aventura. Se trata éste de otro ejemplo de errores en la concepción de la literatura
anterior: durante mucho tiempo se consideró que estos relatos estrenaban una manera nueva de
narración, hasta que más tarde se profundizó en el conocimiento de los libros medievales de
temática similar. La picaresca participa de ese gusto de literatura itinerante ininterrumpido
durante siglos, pero, como anota Carrizo, aunque la literatura medieval de viajes dejó su
impronta en la picaresca, la verdadera heredera de este género será la novela de aventuras o
“novelas bizantinas”.

Si el hilo conductor en las novelas de pícaros es la autobiografía del protagonista, una
parte esencial de la misma se desarrolla en forma de desplazamientos. Varios sucesos tienen
lugar a la vez en estos viajes: se muestran distintos aspectos de la sociedad, se le abren
oportunidades nuevas al personaje, se van desarrollando los pensamientos del mismo y, sobre
todo, este protagonista se va transformando interiormente. No siempre fue así: según acabamos
de ver, en novelas prepicarescas como el Till Eulenspiegel o en otras incluso tan claramente
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picarescas como El Buscón, el personaje no presenta evolución ninguna. En obras en que el viaje
es el único hilo conductor, como los Cuentos de Canterbury, el viaje es excusa para la narración
de historias, pero no para las andanzas de un protagonista. En definitiva, el viaje no implica
necesariamente cambios en un personaje central: puede ser simplemente una forma de estructura
narrativa para engarzar historias. El hecho de que todos estos fenómenos se den simultáneamente
(sucesión de historias, crítica social, reflexiones internas y trasformación del protagonista)
caracteriza a la picaresca.
En el afán de la picaresca de describir y criticar la sociedad, los viajes son, efectivamente,
un hilo conductor. En el Spill, se hace muy evidente que Roig utiliza la excusa de visitar
diferentes lugares a lo largo del recorrido para presentar las historias que se han producido en
cada uno de ellos, siempre centradas, claro está, en el mal hacer de las mujeres y sus castigos
ejemplares. Veamos algunos ejemplos:
Continué mi viaje y llegué a Teruel. Fui solicitado para ser compadre, en
honesto secreto, de un ahijado. La madrina fue una dama noble, gran cofradesa de
Santa Mónica. […] Había dado a luz al hijo aquella misma noche: a tanto se
atrevía para salir del paso que, propia madre del ahijado, fue comadre a la vez que
madrina. Ella madrina, pues, y parturienta, padre lo era, con certeza, el cura que le
bautizó. ¡Jamás vi un acto semejante! Creían ellos que sus actos eran muy
secretos, pero fueron descubiertos. (43)
Entrando en Lérida, vi arrastrar y después descuartizar a una tahonera, sólo
por practicar tercerías, haciendo que su hijo se acostara en el alcabor con sus más
frescas parroquianas. Fue ejecutada con mucho rigor; y al hijo le soltaron, por
consideración a su juventud tan enérgica. (26)
…llegué al viejo castillo, muy arruinado, que llaman Murviedro. Aquella
noche, un buen labrador, conociendo el tapujo de su mujer, la cual adulteraba en
la bodega cuando decía que bajaba a trasegar el vino, levantóse con el alba a
encender una buena hornada de carbón, en la que puso la reja del arado. Cuando
ésta estuvo al rojo, hízole con ella a la mujer gran surco en su campo, dejando el
hierro en la hendidura. (26)
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…llegué hasta el Cuerpo Santo de la Calzada98, ciudad rodeada de muros. Una
vil hospedera, ruin y propensa a la lujuria, tenía alojada por aquellos días una
cuadrilla de peregrinos, viejos y jóvenes. Agradóse de uno de éstos, al que
requirió para que la complaciera: lo que no quiso él hacer. La vil ramera,
entonces, le escondió la taza en su fardel. Encontrada a faltar cuando se fue, hizo
ella que le ahorcaran. […] Fue descubierto el grave pecado […] y, sin más tardar,
la maldita hospedera fue ahorcada. (39)
Entré gozoso en Zaragoza, donde […] al día siguiente vi un gran gentío en
conmoción, por causa de una prisionera que tenían en la cárcel, donde estuvo
encerrada adulterando por espacio de tres años. A instancia del marido
denunciada y sentenciada a la horca, haciendo ella que un bergante la pusiese
encinta para tomar argumento de su preñez, fuele retardada la ejecución. (40)

Por supuesto, Roig seleccionan las escenas para mostrar los males de la sociedad, que
siempre se basan en la iniquidad femenina y se resuelven con terribles y justos castigos de los
hombres. Como vemos, la visita de lugares se convierte en una excusa para interpolar pequeñas
historias ilustrativas del revuelo social que provocan las arpías. A cada ciudad, un exemplum, una
lección que redunda en la tesis central de la obra. Se va desplegando de esta manera un
procedimiento narrativo de digresiones en el desarrollo de un itinerario. La misma naturaleza
narrativa de los relatos de caminantes, que van describiendo lo que ven y lo que descubren del
lugar, fue desarrollando en la literatura medieval la técnica narrativa de intercalar historias en la
narración principal, las cuales se van ampliando aún más con explicaciones y reflexiones sobre
lo vivido. Esta estructura narrativa conforma novelas enteras como los Cuentos de Canterbury o
las Cento Novelle, cuya yuxtaposición de historias al hilo narrativo configura un mosaico de gran
atractivo literario para el gusto de la época. Los escritores y el público acentuaron su afición por

98

Santo Domingo de la Calzada
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dichas digresiones hasta su culminación en el siglo XVII, en que la estructura de las novelas se
hace extremadamente abigarrada, como llega a ocurrir, por ejemplo, en el Guzmán.
La estructura narrativa del Guzmán es extremadamente elaborada. Cúmulo de muchos
materiales distintos, el Guzmán obedece a la estética barroca de incluir en la narración
numerosas digresiones e interpolaciones, como la novelita morisca de Ozmín y Daraja o la
historia pastoril de Dorido y Clorinia. Pero la mayor complejidad proviene del hecho de que,
como hace Roig en el Spill, Mateo Alemán desdobla a su protagonista en dos, el niño
Guzmanillo (adolescente, diríamos hoy) que se busca la vida trampeando y el cuarentón Guzmán
condenado a galeras que reflexiona sobre su pasado. Como en el Lazarillo, el personaje principal
del Guzmán narra su vida desde el principio para explicar su penoso final, pero mientras el
primero ha llegado “a la cumbre de toda fortuna”, el segundo ha llegado a “la cumbre del monte
de las miserias”, circunstancia que le hace arrepentirse de su pasado, como ocurría en el Spill.
Ello da pie a que en la novela del Guzmán se intercalen numerosas digresiones de tipo moral,
normales e interesantes en el siglo XVII pero consideradas farragosas a partir del siglo XVIII.

Para hacer la narración más creíble es frecuente en la picaresca la integración de hechos o
datos históricos auténticos en el relato ficticio, técnica que contribuye a la credibilidad de los
exempla. En el Spill, Roig incorpora personajes contemporáneos que dinamizan las calles de
Valencia: el sastre, el trapero, la pescadera, el tintorero, el barbero, la tejedora, etc. Asimismo,
ofrece descripciones vivas de hechos que el público debía recordar por ser sucesos recientes,
como el incendio del mercado central de Valencia de 1446 en la primera parte del libro tercero
(vv. 7532-7567) o la canonización de San Vicente Ferrer, que tuvo lugar el 9 de junio de 1455,
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mencionada en la cuarta parte del libro segundo (v. 5796-5799). Veamos algunos casos de datos
y lugares históricos del Lazarillo; de los muchísimos casos que se encuentran en el Spill, tan sólo
daremos algunas muestras:

Lazarillo

Spill

…fue a servir a los que al presente vivían en
el mesón de la Solana99 (20)

Cuando llegué a Barcelona, acababa de ser
tomado el castillo fuerte de Sant Martí del
Penedès, en donde a toda prisa se había
guarecido Doña Forciana. (22)

En este tiempo vino a posar al mesón un
ciego, el cual, pareciéndole que yo sería para
adestrarle, me pidió a mi madre, y ella me
encomendó a él, diciéndole cómo era hijo de
un buen hombre, el cual, por ensalzar la fe,
había muerto en la de los Gelves 100. (21)

Llegué a Béziers, en donde vino a mis oídos
la fama de Nuestra Señora que llaman del
Puy. (22)

Fuime de rondón a dar cuenta de acción tan
Salimos de Salamanca y, llegando a la puente, villana al gobernador Boyl103. Su sucesor,
está a la entrada della un animal de piedra,
micer Rabasa104, dijo… (50)
que casi tiene forma de toro. (22)
Al siguiente día acudió el tentado (que era
Y fue, como el año en esta tierra [Toledo]
Vicente Ferrer, el santo canonizado
fuese estéril de pan, acordaron el
últimamente: éste fue allá y expulsó al
Ayuntamiento que todos los pobres
diablo105. (59)
extranjeros se fuesen de la ciudad, con
pregón101 que el que de allí en adelante
…van en mala hora de puerto en puerto y de
topasen fuese punido con azotes. (93)
huerto en huerto, y de una residencia a otra,
hasta la tan profanada Alhambra que hay en
Esto fue el mismo año que nuestro glorioso
Granada106. (61)
emperador de esta insigne ciudad de Toledo

99

Mesón entonces sito en la actual casa del ayuntamiento de Salamanca.
Expedición de García de Toledo en 1510 contra los musulmanes en Djerba (o Yerba), actual Túnez.
101
Edicto de Toledo de 21 de abril de 1546, que prohibía la mendicidad a foráneos.
103
Ramón Boïl, gobernador de Valencia de 1393 a 1407.
104
Giner Rabassa, asesor del gobernador Boïl, erudito en derecho foral que participó en el Compromiso de Caspe de
1412.
105
La canonización de San Vicente Ferrer fue llevada a cabo por el papa valenciano Alonso de Borja (Calixto III) en
1455.
106
“Profanada” porque aún pertenecía al reino nazarí de Granada, es decir, por los “moros” (aunque hubiera sido
construida por ellos).
100
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entró y tuvo en ella Cortes102, y se hicieron
grandes regocijos, como Vuestra Merced
habrá oído. (135)

…la gran Sagunto (de la que hoy queda el
monte llamado antiguamente Monte Verde107,
que tanto daño se causó en pro de Aníbal y es
la Murviedro actual) no es de esperar que
medre ya más en grandeza; y Cádiz y
Sigüenza, en Castilla, que perdieron su
hermoso y noble poderío; y la vieja Valencia,
que fue derruida culpándosela de
incontinencia. (71)

Efectivamente, otorgar al texto una imprenta de verosimilitud es esencial tanto para el
autor del Lazarillo como para el del Spill. Lázaro se desplaza por Castilla en tramos cortos, en
jornadas de a pie. Es un rasgo más del pretendido realismo de esta novela, que reduce el campo
de movimiento al limitado mundo de un chiquillo. Sus viajes se relacionan con la estructura de
“mozo que sirve a diversos amos”: sus primeras andanzas por los caminos serán acompañando al
ciego; más tarde, cambiará de pueblo o ciudad cuando abandone a un amo y procure otro. Los
viajes del Spill son también verosímiles desde el punto de vista espacio-temporal. El narrador
nos informa de los lugares por donde va pasando y el lector puede ir conformando un itinerario
específico trazable en el mapa. En el Spill, el peregrinaje del protagonista desde Valencia hasta
Santiago de Compostela sigue una ruta perfectamente identificable que coincide por completo
con las vías habituales en la Edad Media: va por Cuenca, pasando por Buñol, Requena y Santo
Domingo de la Calzada, y regresa por Teruel pasando por Olite, Alagón, Zaragoza y Segorbe.
No hay exotismo ni desplazamientos exagerados, como hubiera antes en las novelas

102
107

Probablemente las Cortes de Toledo del Emperador Carlos I de 1538-1539.
Errónea etimología de Roig, pues Murviedro viene de mures veteres (murallas viejas o antiguas murallas).
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caballerescas de gusto exótico coetáneas al Spill, como Curial e Güelfa (escrito entre 1432 y
1468), Tirante el Blanco (entre 1460 y 1490) o Historia de Jacob Xalabín (hacia 1400).
Es evidente en ambos casos, por los detalles mencionados, que los autores conocen bien
los lugares que citan. Lázaro se desplaza por pura necesidad de huir o de hallar otro lugar mejor.
El personaje del Spill tiene diversas motivaciones: al principio, partiendo de Valencia, sube a
Cataluña y a Francia para buscar fortuna; el camino de regreso a casa lo hace con la ilusión de
asentarse; la peregrinación a Santiago contiene un elemento devocional del que el Lazarillo está
exento.
Como decíamos, el camino en las novelas picarescas, como en el Spill, tiene una relación
directa con la andadura interior del personaje. Cuando se van desarrollando simultáneamente la
literatura de caballerías, la picaresca, la de aventuras y la pastoril, se va formando también un
prototipo de personajes que entroncan con la tradición bíblica de la condición humana como
peregrinaje. El viaje es un paralelo de nuestra fugacidad en esta vida.
Antes los hechos, se va haciendo patente en los pícaros caminantes una actitud
introspectiva que desemboca en reflexiones morales, y será precisamente ese monólogo interior
lo que nos vaya mostrando la transformación del protagonista. Este tipo de cavilaciones son
frecuentes, por ejemplo, en el Guzmán de Alfarache. Leemos en el Spill:

Caminando después y reflexionando sobre lo que debería hacer y cómo vivir
sin estorbo, me acordé, hallándome en Segorbe… (43)
Caminando, preocupado a ratos con mis pensamientos y a ratos alegre, llegué
a Poniente, donde, después de pasar la noche en vela, pude dar por cumplida
totalmente mi romería. (49)
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Asistimos, pues, en el Spill, en el Lazarillo y en el Guzmán a un cambio profundo en el
retrato o, como se dirá a partir del siglo XIX, en la psicología del personaje central, que se va
produciendo en paralelo a sus andanzas por el mundo: el camino exterior es también el camino
interior. Este aspecto semántico es esencial no sólo para la interpretación de estas dos obras, sino
también para entender la estructura episódica de las mismas.
Como decíamos en la introducción, la semiótica establece que la coherencia semántica
interna de una obra se traba mediante la red de interrelaciones significativas entre sus partes. La
coherencia interna del Spill, del Lazarillo y de las obras de la picaresca en general es coincidente,
tanto en el plano semántico como en el plano estructural: los capítulos se suceden con un
propósito claro, “dar entera noticia de mi persona”, y conducen a un final que evidencia el
significado de toda la historia narrada. Es una progresión cuyo hilo conductor es el protagonista.
Se produce una sucesión de escenas que en el Lazarillo responde al esquema “mozuelo que sirve
a amos” y en el Spill, de modo equiparable, “esposo que sirve a esposas”. La Escuela de Praga
llamó a esta estructura episódica “progresión por recuadros”.
La diferencia del Lazarillo con otras novelas similares de “progresión por recuadros”
anteriores (como el Till Eulenspiegel, el Decamerón o los Cuentos de Canterbury) es que no se
trata de una simple yuxtaposición de escenas, sino que el tema –la vida del protagonista − se
mantiene en evolución, es decir, existe una causalidad de unas acciones sobre otras –de manera
que el protagonista va aprendiendo– y un resultado final. Esta concatenación de causas y efectos
van transformando al protagonista, crea una coherencia textual distinta a la del simple carácter
episódico de capítulos para puro entretenimiento y confiere un significado adicional más
profundo. La cualidad proteica del personaje principal acerca el Spill a la picaresca. Los
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diferentes temas del Lazarillo (la pobreza, el desvalimiento del individuo frente a la sociedad, el
anticlericalismo, etc.) no pasarían de ser cuestiones de trasfondo si la novela no tuviera una
trama evolutiva desde el nacimiento del personaje hasta su justificación personal final, de lo cual
carecen otras obras pre-picarescas relacionables con el Lazarillo. El Spill tiene exactamente la
misma estructura formal y semántica. En ambas obras los capítulos o episodios tienen un sentido
funcional que acrecienta la coherencia interna del tejido.

Anticlericalismo

Otro aspecto en el que coinciden el Spill y el Lazarillo es el anticlericalismo que
transpiran ambas obras. Los dos denuncian la falsa religiosidad mediante la presentación de
personajes aparentemente devotos y dedicados a la fe pero, en realidad, llenos de vicios y más
preocupados por lo mundanal que por el servicio al Señor que tanto fingen profesar. Mostramos
aquí algunos ejemplos:

Lazarillo

Spill

[Cuando dice que su padrastro roba] No nos
maravillemos de un clérigo ni fraile, porque el
uno hurta de los pobres y el otro de casa para
sus devotas y para ayuda de otro tanto,
cuando a un pobre esclavo el amor le animaba
a esto.

[Sobre la beata] Comulgaba con un sacerdote
que le daba hostia sin consagrar, y esto una
vez por semana, sin falta, haciendo ella
paroxismos como si tuviera tercianas. Los dos
se entendían por medio de frases convenidas;
acudían a la comunión ante el altar de la
capilla […]; ambos idolatraban; luego decían
en voz alta, para que todos lo oyeran: “¡Así
podamos vernos pronto reunidos en el paraíso
que deseamos!” El paraíso a que se referían y

[Sobre el ciego] Pues, tornando al bueno de
mi ciego y contando sus cosas, Vuestra
Merced sepa que, desde que Dios crió el
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mundo, ninguno formó más astuto ni sagaz.
En su oficio era un águila: ciento y tantas
oraciones sabía de coro; un tono bajo,
reposado y muy sonable, que hacía resonar la
iglesia donde rezaba; un rostro humilde y
devoto, que, con muy buen continente, ponía
cuando rezaba, sin hacer gestos ni visajes con
boca ni ojos, como otros suelen hacer.
Allende de esto, tenía otras mil formas y
maneras para sacar el dinero. Decía saber
oraciones para muchos y diversos efectos:
para mujeres que no parían; para las que
estaban de parto; para las que eran
malcasadas, que sus maridos las quisiesen
bien.

ellos deseaban era un lecho bien adornado.
Otras beatas, compañeras suyas y falaces
como ella, se congregaban en aquel lugar y en
él se concertaban para armar sus juegos. (44)

[Sobre el clérigo] Escapé del trueno y di en el
relámpago, porque era el ciego para con éste
un Alejandre Magno, con ser la mesma
avaricia, como he contado. No digo más, sino
que toda la laceria del mundo estaba
encerrada en éste: no sé si de su cosecha era o
lo había anejado con el hábito de clerecía.

[Sobre la viuda] Poco purificó su conciencia:
se confesaba por sólo el bien parecer. Dios no
lo quería [que concibiera] porque no le rendía
culto de todo corazón. (51)

Llegué a la convicción de que todo su
proceder era hipocresía y apariencias nada
más, propio de su fariseísmo y mojigatería.
[…] …averiguando e inquiriendo de su
honestidad, supe la gran fechoría cometida, de
muy sutil modo, por la tal beatuca; y fue que,
con vileza, se encontró embarazada de unos
tres meses y, con ciertas tomas diabólicas,
hízose en secreto salir y abortar de dos
criaturas. (45)

Y por ocultar su gran mezquindad, decíame:
“Mira, mozo, los sacerdotes han de ser muy
templados en su comer y beber, y por esto yo
no me desmando como otros”. Mas el
lacerado mentía falsamente, porque en
cofradías y mortuorios que rezamos, a costa
ajena comía como lobo y bebía más que un
saludador.
[Sobre el fraile de la Merced] Hube de buscar
el cuarto, y éste fue un fraile de la Merced,
que las mujercillas que digo me encaminaron,
al cual ellas le llamaban pariente. Gran
enemigo del coro y de comer en el convento,
perdido por andar fuera, amicísimo de
negocios seglares y visitar, tanto que pienso
que rompía él más zapatos que todo el
convento. Éste me dio los primeros zapatos
que rompí en mi vida; mas no me duraron
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ocho días, ni yo pude con su trote durar más.
Y por esto, y por otras cosillas que no digo,
salí de él.
[Sobre el buldero] …el más desenvuelto y
desvergonzado, y el mayor echador de ellas
que jamás yo vi ni ver espero, ni pienso nadie
vio, porque tenía y buscaba modos y maneras
y muy sutiles invenciones.
…a los clérigos… si decían que entendían, no
hablaba palabra en latín por no dar tropezón;
mas aprovechábase de un gentil y bien
cortado romance y desenvoltísima lengua. Y
si sabía que los dichos clérigos eran de los
reverendos, digo que más con dineros que con
letras y con reverendas se ordenan, hacíase
entre ellos un santo Tomás, y hablaba dos
horas en latín, a lo menos que lo parecía,
aunque no lo era.
Cuando por bien no le tomaban las bulas,
buscaba cómo por mal se las tomasen. Y para
aquello hacía molestias al pueblo, y otras
veces con mañosos artificios.

En el Spill, uno de los ejemplos más destacados de crítica al estamento religioso es el de
la novicia que se convierte en esposa del protagonista y que, arrepentida al perder al hijo que
había despreciado, acaba confesándole al marido cómo las monjas, con sus muchas maldades y
artimañas, le empujaron al mal comportamiento. No lo reproducimos aquí porque Roig dedica a
ello nada menos que un capítulo entero, en el cual desgrana con detallada crueldad la inquina de
las monjas. Cuando pensamos en la realidad de Jaume Roig, sorprende tal ensañamiento: junto
con su esposa, favoreció a varios conventos, especialmente aquéllos en que profesaban dos de
sus hijas. En el Spill, ni siquiera las monjas se libran de los feroces ataques a las mujeres,
cualquiera que sea su condición social, para poder exaltar finalmente a la Virgen María.
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Señala Cordelia Hess108 que el término “anticlericalismo” para designar a toda una
variedad de fenómenos críticos sin relación entre ellos (como la crítica social contra los abusos
de la Iglesia, las llamadas a la reforma moral, las herejías, la brujería, el simple humor popular
que se ceba en los curas, etc.) ha sido rechazado por el academicismo alemán, pero no así por el
anglófono, que sigue utilizándolo para denotar una continua –aunque heterogénea– corriente
crítica hacia el clero desde la Edad Media hasta el período de la Reforma. Según Hess, aunque
no sea un vocablo acertado por la multiplicidad de movimientos dispersos que abarca, sí es útil
para contextualizar los textos y grupos antieclesiásticos en su conjunto. Asimismo, destaca Hess
que se trata de un término moderno que no estaba presente en la mentalidad de la época. Por lo
menos, no se encuentra en ningún texto medieval, humanista o barroco. En el contexto de aquel
momento, el concepto reinante a este respecto era el de herejía frente a ortodoxia católica, pero
las críticas al clero o al papado no pasaban de expresar el descontento de los laicos frente a los
privilegios o los abusos de los ordenados, sin que ello constituyera un movimiento en conjunto.
El poder de la Iglesia había ido creciendo durante todo el período medieval hasta chocar
con los intereses de la aristocracia e incluso de la monarquía. Mediante herencias, donaciones,
limosnas, ventas de objetos piadosos, bulas, etc., se había convertido en uno de los más
poderosos terratenientes cuyo poder económico y social no cesaba de incrementarse de modo
tentacular. Su riqueza e influencia aumentó con la multiplicación de los conventos –índice de la
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expansión territorial–, la propagación de las órdenes –tanto poderosas como mendicantes– y el
aumento de tributación sobre el arriendo de sus tierras, hasta el punto que las Cortes de 1626,
tratando de conventos y del clero, afirman que “Iban metiendo poco a poco con donaciones,
cofradías, capellanías o con compras, a todo el Reyno en su poder” y exigen que se trate “con
más veras de poner límite a los bienes que se sacavan (sic) cada día del braço seglar al
eclesiástico, enflaqueciendo no tan solo el patrimonio real, más el común” 109. Este poder,
prestigio e influencia social atrajo hacia la Iglesia a muchas personas más interesadas en obtener
un medio de subsistencia que en el mensaje cristiano. Desde temprano, la institución se hallaba
plagada de una corrupción interna que acabó produciendo una gran desconfianza en el pueblo,
esa misma capa social que, contradictoriamente, más adhesiones le profesaba.
Si bien el anticlericalismo se intensifica durante el Humanismo –y se exacerbará durante
el Barroco–, es una corriente de pensamiento ya activa en la Edad Media. Efectivamente, la
literatura medieval está plagada de ejemplos de descreimiento religioso, de lo cual el Spill es un
ejemplo más.
El Arcipreste de Hita criticaba en su Libro de buen amor el sometimiento del estamento
religioso al poder del dinero:
Yo vy allá en Roma, do es la santidat,
Que todos al dinero fazian l’omilidat,
Gran onrra le fazían con gran solenidat;
Todos á él se omillan como a la magestat.
Ffazie muchos priores, obispos é abbades,
Arçobispos, dotores, patriarcas, potestades,
A muchos clérigos nesçios dávales denidades,
Fazíe verdat mentiras é mentiras verdades.
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Ffazie muchos clérigos e muchos ordenados,
Muchos monges e mongas, rreligiosos sagrados;
El dinero les dava por byen esaminados;
Á los pobres dezían que non eran letrados.

También en el Rimado de palacio (1378-1403) del Canciller Pérez de Ayala podemos
leer una crítica de la simonía –la especulación material con los asuntos espirituales– y de la
opulencia papal:
Aquí es ximonía que faze mucho mal:
a quien tiene oro e plata cinco obispados val;
aunque sea letrado, si aquesto le fal,
non le dan beneficio por la su decretal. (estrofa 310)

Agora el papadgo es puesto en riquesa,
De le tomar qualquier no toman peresa,
Maguer sean viejos, nunca sienten flaquesa,
Ca nunca vieron papa que muriese en pobresa (estrofa 196)

En Triumphos de locura (1521), Hernán López de Yanguas arremete contra los prelados,
los curas y las monjas110:
Triumpho de perlados.
“A los notables perlados
también les manda Cordura,
que siempre estén ocupados
en la sagrada escriptura
curando de sus ganados.
Pero yo tengo mis mañas
y mis cautelas estrañas,
hágoles poner vicarios
y juezes arbitrarios
que pelen bien sus cabañas,
porque sean mis tributarios,
110
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anexos a mis hazañas”.
Triumpho de clérigos.
“De los prestes bien podría
darte muy largo processo,
tal que nunca acabaría,
aunque también te confiesso
que muchos dexan mi vía.
Rapan los quesos y lana,
y quanto la yglesia mana
en los pueblos do residen
huélganse que los combiden,
mas si está la oveja sana
o con roña no lo piden
por tenerme por hermana”.
Prosigue.
“Por huyr de lo ferial
rezan fiestas reçagadas,
y si rezan bien o mal
o van las oras mascadas
no hazen mucho caudal.
D’esto soy la causa yo
quando con ellos estó,
la culpa no me la quites,
y quieren más dos ardites
que de pintança les dó
o dos pares de confites
que pronunciar bien o no.

Esta corriente antieclesiástica se detecta tanto en la literatura elitista como en la popular.
Las primeras novelas del Renacimiento toman el testigo de esta tradición anticlerical, que
constituye un fenómeno paneuropeo. En una de las historias del Decamerón (1351-1353) de
Boccaccio se narran las tribulaciones de un judío que viaja a Roma y a su regreso a París se
convierte al cristianismo porque “dada la maldad de los clérigos, y la vida depravada que llevan,
desde el papa y los cardenales, la expansión del cristianismo debía atribuirse al mismo Espíritu
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Santo”. La atribución de anticlericalismo al Decamerón de Boccaccio y a los Cuentos de
Canterbury de Chaucer ha sido extensamente estudiada por autores como Linda Georgianna 111,
quien afirma:
In the Decameron, clerical practices, including sermons and confessions, as well
as the making of saints, relics and saint’s lives, are depicted as human, social
practices carried out in the everyday world where wit battles foolishness with
predictable results. On the divine level, as Boccaccio acknowledges, it is
undoubtedly a whole different story, but that is not the story he wishes to tell.

En los Cuentos de Canterbury, las malas prácticas de los clérigos adquieren aún más
relieve que en el Decamerón. Las sátiras contra los clérigos de Chaucer le granjearon la fama de
escritor proto-protestante, en especial el cuento del labrador, donde acomete contra el poder de
los clérigos, o el cuento del convocante, donde relata algunos abusos. Sin embargo, como señala
Georgianna, a diferencia de Boccaccio, la intención de Chaucer no era hacer una crítica
generalizada del estamento eclesiástico, al que apenas nombra, sino de las mañas impropias de
algunos miembros del bajo clero que no hacen honor a su cargo. El propio hecho de articular la
narración alrededor de un peregrinaje hace que surjan con cierta naturalidad temas de fe, que en
el mundano Decamerón están proscritos, en los que queda claro el choque en Chaucer entre la
espiritualidad y las malas prácticas de algunos clérigos contemporáneos.

Georgianna, Linda. “Anticlericalism in Boccaccio and Chaucer: The Bark and the Bite”, in The Decameron and
the Canterbury Tales: New Essays on an Old Question, por Leonard Michael Koff, Brenda Deen Schildgen.
Madison, NJ: Associated University Presses, 2000, p. 158.
111
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También en Francia tenemos rastros de anticlericalismo desde temprano. Horace Walpole
(1717-1749) menciona el humor populachero antirreligioso de las canciones de gesta. Los
fabliaux, breves poemas narrativos en rima pareada de carácter jocoso y popular, suelen
presentar a la mujer como astuta y desvergonzada, al clérigo como avaro y lujurioso, y al hombre
como inocente y desdichado. Los temas e imágenes anticlericales presentes en el extenso corpus
de fabliaux franceses (se conservan unos 150) ha sido estudiado por varios autores,
principalmente Joseph Bédier, y también Anne Coby 112 o Darron Burrows113. El tema más
recurrente es la infidelidad de la mujer y la ingenuidad del marido burlado. El cuento se hace aún
más picante si el burlador es un religioso, como un sacerdote o un fraile. Bryan J. Levy, en el
capítulo “Comic Inversion: A Fabliaux Bestiary” 114, realiza un análisis de los diferentes animales
usados en los fabliaux y comenta la relación peyorativa entre los cerdos y los prelados (además
del hecho de que los personajes musulmanes, que no comen este animal, utilicen el insulto
“cerdo” para los cristianos en la Conquête d’Orange). Los fabliaux se extendieron durante los
siglos XII a XIV desde el norte de Francia hacia el sur desde donde penetraron a la Corona de
Aragón.
En Cataluña, el fabliau más conocido es El llibre de fra Bernat, del gerundense Francesc
de la Vila, que narra las aventuras de un fraile de vida disoluta que procura los favores de una
monja y acaba disputándosela a otros dos pretendientes, un canónigo y un caballero. Al final,

Coby, Anne. “L’anticléricalisme des fabliaux”, Reinardus: Yearbook of the International Reynard Society.
Edited by Brian J. Levy and Paul Wackers, Reinardus 7, 1994, pp. 17–29.
113
Burrows, Darron. The Stereotype of the Priest in the Old French Fabliaux. Anticlerical Satire and Lay
Identity.Berna: Lang. 2005.
114
Levy, Bryan J. The Comic Text: Patterns and Images in the Old French Fabliaux. Amsterdam: Rodopi, 2000.
112

- 155 -

quien la consigue es el propio narrador, un alter ego del autor. Otros ejemplos en catalán serían
el Sermó del bisbetó, Disputa d'en Buch ab son cavall, Planys del cavaller Mataró, El sagristà i
la burgesa, o El testament d'en Bernat Serradell de Vic. No todos los expertos coinciden en
considerar estas historietas como fabliaux. Arseni Pacheco115 no considera justificado llamarlos
así, mientras que Antonio Ottaiano116 defiende lo contrario. Como hace notar Peter Dronke
(1973: 276 y 289), es prácticamente imposible demostrar tanto la total innovación de los fabliaux
como la dependencia de otras literaturas del influjo ejercido por los mismos, y no de otras
realizaciones –conocidas o perdidas– de las tradiciones vernáculas o latina. En todo caso,
bastaría con llamar al conjunto de posibles fabliaux del sur de los Pirineos “estories”, como se
llamaban entonces en Cataluña, o “cancionero satírico”, como acertadamente hace Tomás
Martínez Romero en La literatura profana antiga i el cançoner satíric valencià117.
Sobre el anticlericalismo en estas historias catalanas y valencianas, Jerónimo Méndez 118,
de la Universidad de Valencia, compara los comportamientos impropios de estos religiosos con
los de los Cuentos de Canterbury y concluye que, aunque las técnicas narrativas y el modus
operandi de los personajes son ligeramente diferentes, mostrar el mal comportamiento de frailes
y mujeres era un tema común de la literatura medieval europea, impregnada de antifraternalismo
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(sic) y antifeminismo. Con ello muestra una continuidad europea en la tradición anticlerical de la
literatura cómico-popular de la baja Edad Media.
Efectivamente, como en otros territorios europeos el anticlericalismo había calado en la
Corona de Aragón. Un claro ejemplo es Anselm Turmeda, que en su obra en catalán La disputa
de l’ase (La disputa del asno, 1417), inspirada en Boccaccio, reprueba las costumbres de clérigos
y frailes: su ociosidad, envidia, codicia, gula, etc. La Inquisición prohibiría esta obra un siglo
más tarde.
El Spill surge ya en las agonías de la Edad Media, en este momento de clima literario de
extremos religiosos: frente a una extraordinaria preponderancia de literatura piadosa, se alza el
anticlericalismo de fondo popular pero también de autores cultos. Este no es, en sí, un
movimiento compacto sino una corriente crítica que a la vez explota lo jocoso y lo reivindicativo
de una Iglesia más fiel a sus principios. Tomás Martínez Romero119 nos hace notar algunas
características del Spill que nos harían pensar en un entronque con los fabliaux medievales: está
escrito en versos pareados, hay una predilección por el lenguaje popular y con frecuencia
captamos un tono burlesco. También Antònia Carré abunda en esto: “En els dos primers llibres
és un enfilall d’episodis de fabliaux, i la majoria dels seus personatges en són típics. El reguitzell
de protagonistes anònims dels casos que presencia el protagonista-narrador existeixen només per
a l’aventura i en funció d’aquesta”120. Sin embargo, como bien señala Martínez Romero, Roig,
rígido moralista, carga las tintas contra frailes y monjas con una inquina exacerbada. A
diferencia de la tradición de los fabliaux, que buscan puramente entretener sin juicios morales, el
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Spill alecciona abiertamente, sermonea sin ambages, amonesta con acidez. Roig muestra
actividades y actitudes moralmente reprobables para, acto seguido, darnos su lectura moralizante.
Los centros de estas críticas, como es propio del momento, son sobre todo las mujeres y los
religiosos. En el Spill, anticlericalismo y misoginia van de la mano. Como en los fabliaux, las
mujeres cometen adulterio con religiosos, pero esta situación, lejos de ser cómica, es objeto de
una censura acérrima contra ambos. El margen de burla, obscenidad y comicidad que comparten
el Spill y los fabliaux es muy estrecho.
Peter Dykema y Heiko A. Oberman estudian el anticlericalismo en el periodo
altomedieval y humanista en Alemania y los Países Bajos y, por extensión, en toda Europa 121.
Afirman que las críticas y hostilidades hacia el estamento clerical, ya de raigambre altomedieval,
suscitaron esfuerzos de reforma interna de la Iglesia. Algunos obispos establecieron normas de
conducta de los clérigos. Gregorio Magno (Gregorio I, cuyo papado se extendió del año 590 al
604), con su lema “sirviente entre los sirvientes de Dios”, expresaba una postura de humildad
según la cual la dignidad eclesiástica debía entenderse como una obligación de servir. Su Regula
pastoralis liber requería del clero una valoración del servicio, la humildad y la pobreza, y exigía
una dedicación inequívoca a los asuntos de Dios. Pese a los esfuerzos por reconducir la Iglesia
hacia esos ideales, las actitudes anticlericales se intensificaron en la Baja Edad Media,
coincidiendo con el desarrollo del comercio en Europa y con las Cruzadas. El anticlericalismo se
dirigía sobre todo contra la rapacidad de la Iglesia. Los franciscanos son un ejemplo de una
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reacción que instituye la pobreza como fundamento de la vida cristiana. La Peste Negra de 13461361 también disparó la hostilidad contra el estilo de vida y las prácticas de los eclesiásticos. En
particular, parece que la opulencia papal se convirtió en diana de muchas críticas. Petrarca
(1304-1374) utiliza imágenes y textos bíblicos para lamentarse de los abusos de ostentación y
poder terrenal del papa en Aviñón. En Inglaterra, el movimiento político-religioso de los lolardos
(fines del siglo XIV y principios del XV), seguidores de John Wycliffe, criticaron ferozmente a
la Iglesia, constituyendo claros precedentes de la Reforma en el país. Para cuando llegó la
Reforma, el sentimiento anticlerical era ya endémico en Europa, en gran medida alentado
precisamente por muchos clérigos y órdenes que reclamaban un retorno a los valores religiosos.
Entre las mejores obras críticas con el estamento religioso figuran Pantagruel (1532) y
Gargantúa y Pantagruel (1532-1564) de François Rabelais, así como, por supuesto, numerosos
escritos de Desiderius Erasmus (“Erasmo de Róterdam”, 1466-1536): los Coloquios, Enchiridion
militis christiani, Elogio de la locura, etc.
Los escritos de Martín Lutero (1483-1546), Ulrich von Hutten (1488-1523) y muchos
otros protestantes tendrían, finalmente, efectos devastadores para el papado y la Iglesia católica.
Se popularizaron a partir de entonces los libros, panfletos, pliegos y poemas orales reprobando la
ineptitud, ignorancia, riqueza, avaricia, abandono de las funciones, comportamiento disoluto y
otras tachas del clero. En Alemania, fue incendiaria la obra de Lutero A la nobleza cristiana de
la nación alemana (1520), donde acusa al Papa de ser el anticristo y niega a los clérigos
cualquier condición especial. McGinness122 subraya que la coincidencia de la Reforma con la

122

McGinness, Frederick J. "Anticlericalism" en Europe, 1450 to 1789: Encyclopedia of the Early Modern World. 8
May. 2016 <http://www.encyclopedia.com>.

- 159 -

expansión de la imprenta promovería la propagación por toda Europa de las ideas anticlericales.
Como es bien sabido, la Contrarreforma cambió el panorama político-religioso del sur de
Europa, que se enquistaría en una defensa a ultranza de la Iglesia y en una reafirmación de los
valores católicos.
Dentro de este panorama de anticlericalismo que acabamos de describir, el Spill y el
Lazarillo pertenecen a momentos distintos y, en consecuencia, presentan actitudes diferentes. El
Spill se enmarca en un contexto tardomedieval que entrelaza anticlericalismo y antifeminismo,
dentro de un tono literario que incluye a la vez lo cómico y lo moralizante. El Lazarillo nace en
un momento humanista de conflicto religioso de erasmismo y primera Reforma. En la España de
Carlos I, aún no se han cerrado del todo las puertas a las voces críticas que exigen una reforma
de la Iglesia, pero ya está en el ambiente una fuerte represión de cualquier disidencia –una
actitud cerrada que pronto desembocará en la estricta Contrarreforma de Felipe II. El Lazarillo
recoge a la vez la tradición literaria antieclesiástica –como decíamos, tanto culta como popular–
y la situación histórica imperante de disputas sobre la fe.
Como hemos afirmado, tanto el Spill como el Lazarillo critican a los religiosos que se
apartan de sus funciones y caen en los vicios, alejándose de los valores de la fe. Como es de
esperar, en el Spill, la mayoría de las críticas se centran en mujeres: las monjas, las beatas, las
mojigatas, las beguinas, las descreídas, etc. Se incluyen en las amonestaciones de Roig algunos
religiosos que caen en las redes de estas mujeres y participan de sus conspiraciones y de su
lujuria. En el Lazarillo, el anticlericalismo se ceba en personajes masculinos, básicamente en sus
amos. Su primer modelo, el ciego, vive de recitar oraciones en las que no cree. De los nueve
amos de Lázaro, cinco son hombres de iglesia: el clérigo, el fraile de la Merced, el buldero, el
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capellán y el arcipreste, lo cual constituye una amplia representación del mundo eclesiástico. Del
clérigo de Maqueda critica la desmesurada avaricia; del fraile de la Merced, la vida mundanal y
lujuriosa; del buldero, la falsedad; y del capellán, la explotación. El arcipreste, religioso de alto
rango, queda reprobado de una manera más sutil, pues Lázaro hace la pretensión de defenderlo
cuando en realidad queda claro que usa al joven para encubrir su situación de amancebamiento.
A través de estos personajes se plantean cuestiones religiosas como la autenticidad de la fe, la
codicia, la superstición e inocencia de un pueblo manipulable, la falta de caridad o la corrupción
en el seno de la Iglesia.
Sobre el anticlericalismo en el Lazarillo se ha vertido mucha tinta. Morel-Fatio, en su
Recherches sur Lazarillo de Tormes, comienza la corriente que lo atribuye a una visión erasmista
por parte del autor. Se suman a esta corriente, entre otros, Márquez Villanueva, Joseph Ricapito,
Antonio Vilanova y Francisco Carrillo. Américo Castro difundió la idea de que el autor pudiera
ser un converso resentido que denuncia el enrarecimiento espiritual de su época. Manuel Asensio
apunta a un autor alumbrado. Para Marcel Bataillon, en cambio, el anticlericalismo del Lazarillo
no tiene por qué relacionarse con un judeoconverso, un erasmista o un iluminado, y no pasaría de
ser más que una herencia de la corriente literaria tradicional. Afirma Bataillon: “La sátira
religiosa del Lazarillo, incluso si su autor fue un lector de Erasmo, y eran muchos hacia 1530, no
ofrece nada de típicamente erasmista. Más bien se entronca con el anticlericalismo de los
fabliaux de la Edad Media y de los cuentos italianos de primer Renacimiento. […] Lo que parece
evidente es que, ante todo, [el autor] pertenece a la gran familia de los espíritus libres y no a la de
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las almas timoratas.”123. En la misma línea de no adjudicar el anticlericalismo a la intención
conversa o erasmista abunda Martín de Riquer, “Si existe un Lazarillo de Tormes es porque un
gran señor tuvo la feliz idea de escribir la biografía del ser más opuesto a sí mismo. […] No “yo”
Lázaro de Tormes, sino “Vuestra Merced” es el autor del Lazarillo, un gran señor anticlerical y,
¿por qué no?, con sus puntas y ribetes de erasmista”124. De opinión similar son Víctor García de
la Concha y Francisco Rico.
Si bien el anticlericalismo es común al Spill y al Lazarillo, una vez más el empleo del
mismo eje estructural se usa de modo diferente. En el Spill, la crítica se circunscribe a un ámbito
de pensamiento estrictamente medieval, donde el pensamiento religioso es monolítico y el
pecado constituye la base de toda destrucción personal y social: quiere destacar que los pecados
de las mujeres llevan a la perdición de los hombres. El Lazarillo, ya inmerso en una época
humanista de pre-Reforma, refleja más complejidad. El autor, erasmista, judaizante, católico
crítico o espíritu libre, muestra el conflicto de la autenticidad de la fe y la corrupción en el seno
de la Iglesia.
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Antifeminismo

La misoginia, tan presente en el Spill, impregna también a toda la picaresca. Sin embargo,
como ocurría con el anticlericalismo, el talante medieval del Spill es muy diferente del fondo
humanista del Lazarillo. Si en el Lazarillo encontramos una madre incapaz de criar con dignidad
a su hijo, pero que lo despide con cariño y resignación, en el Spill vemos una madre descastada
que, una vez cobra lo poco que el marido le deja en herencia, arroja a su vástago del seno
familiar sin miramientos ni compasión. La esposa del Lazarillo, aunque infiel e interesada,
parece mantener las formas y, tal vez, igual que su marido, haya llegado a su situación por
necesidad o conveniencia. Las mujeres del Spill, en cambio, son descritas como portadoras de
una maldad intrínseca inconmensurable, como arpías malintencionadas que urden aviesas
truculencias para perdición de los hombres. Como el Corbacho, el Spill presenta con esta
exacerbada misoginia un claro carácter medieval, del cual el Lazarillo, en una línea plenamente
humanista, ya se ha desprendido parcialmente.
El antifeminismo medieval del Spill es un tópico de orígenes bíblicos y clásicos. Entre los
clásicos se cuentan Ovidio, con sus epigramas sobre las mujeres o textos como el Ars Amandi
–en el cual afirma, entre otras lindezas, que “la libido femenina no conoce límites”125– y
Juvenal, con su entretenida sátira VI. Teofrasto, autor secundario desde la consideración de
nuestros días, gozó, sin embargo, de gran fama en su tiempo, sobre todo por su obra
antifeminista Liber aureolus de nuptiis, Libro de oro de las nupcias), donde se burla de las
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actitudes de la mujer en el matrimonio y del papel de paciente sufridor que le corresponde al
marido. La literatura latina está salpicada de ironías contra las mujeres. Como muestra, las puyas
antifemeninas de Petronio en su Satiricón, donde habla así sobre la rapacidad de las mujeres:
“Sed mulier quae mulier milvinum genus. Neminem nihil boni facere oportet; aeque est enim ac
si un puteum conicias.”126 Tertuliano, con una tendencia ascética propia del primer cristianismo,
contribuyó a la visión de la mujer como una tentación peligrosa.
A fines del siglo IV, San Jerónimo, uno de los Padre de la Iglesia, se inspira parcialmente
en Tertuliano. Escribe su Epistola Adversus Jovinianum, en que refuta las tesis de Joviniano,
monje coetáneo que tras años de extremo ascetismo renegó de este estilo de vida. Entre las tesis
jovinianas que rechaza San Jerónimo se encuentran las siguientes: que una virgen no es mejor
que una esposa a los ojos de Dios; que la abstinencia de comida no es mejor que el compartirla
agradecidamente; que una persona bautizada por el Espíritu con agua no puede pecar; que todos
los pecados son iguales; que en un estado futuro sólo habrá un grado de castigo y un grado de
recompensa. En las respuestas de San Jerónimo, que se extienden hasta hacer de esta “epístola”
un tratado de dos tomos, se dibuja, entre muchas otras semillas ideológicas, una imagen de la
mujer en que la virgen es especialmente apreciada, con distintos grados de pecado y castigo, etc.
La especial valoración de la castidad conlleva el desprecio por el matrimonio de la mujer y, en
general, un desprecio del género femenino.
Las órdenes monacales contribuyeron también durante la Edad Media a la diseminación
de la idea de que la vida del monje era más elevada que la del seglar. Los monasterios se
Schwartz Lerner, Lía. “Mulier… milvinum genus. La construcción de personajes femeninos en la sátira y la
ficción áureas”. En Homenaje al profesor Antonio Vilanova, coordinado por Adolfo Sotelo Vázquez y Marta
Cristina Carbonell. Barcelona: Universidad de Barcelona, 1989.
126
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esforzaron en atraer vocaciones y promovieron los contemptus mundi, poemas que
menospreciaban la vida mundana, con frecuente hincapié en la tentación que suponían las
mujeres127.
Afirma Rosanna Cantavella (1992, 14) que el siglo XIII fue clave por sus cambios
sociales y culturales: se desarrollan las grandes ciudades, se crea la Inquisición, aparecen las
universidades, Santo Tomás escribe su Summa Theologiae, etc. El mundo laico se expande y la
Iglesia se reafirma. Los contemptus mundi, anteriormente de círculo reducido, son recogidos por
los sermoneadores, moralistas y clérigos en general, que expanden la idea de que el mundo es
pecaminoso –y las mujeres, una de sus más deleznables distracciones– y que la retirada a la
contemplación es el estado ideal. El mismo Petrarca, ya anciano y retirado al estudio, repetirá ese
mismo desprecio del mundo y de renuncia a los placeres de la vida que en su plenitud de escritor
humanista había descrito. Estos serán más tarde los argumentos que defiendan, precisamente, el
Arcipreste de Talavera y el Spill.
Es también en el siglo XIII cuando el dominico francés Vincent de Beauvais escribe De
eruditione filiorum nobilium, en que resalta la importancia de educar a los varones en temas
científicos y aconseja educar a las jóvenes a ser mujeres. Con ello institucionaliza las bases de
una educación que debía reflejar ya una mentalidad segregadora. Además de la difusión que su
obra tuvo entre la nobleza francesa, sabemos que el rey Luis IX pagaba grandes sumas a los
copistas para que acelerasen la entrega de las obras de Beauvais, de modo que podemos
conjeturar que éstas ejercieron gran influencia en la corte francesa. Todavía en esas fechas
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podían brillar socialmente figuras femeninas como Hildegarda von Bingen, Eleonor de
Aquitania, Cristina de Pizan o Isabel de Villena.
La misoginia adquiere especial fuerza en Francia e Italia durante los siglos XIII y XIV,
posiblemente como reacción al amor cortés, que elevaba a la mujer a niveles excelsos. El
epicentro de la discusión sobre las mujeres es, sin duda, Francia, pero el fenómeno se extiende
con fulgurante rapidez a toda Europa. El desengaño amoroso es una fuerte motivación para
recordar, por un lado, el origen femenino del pecado (es decir, Eva), y por otro, el carácter
inestable del “sexo débil”. Los defensores reivindicaban la dignidad femenina y la redención
que la amada produce en el enamorado. Y, volviendo al Génesis, esgrimen asimismo la
necesidad de una compañera que vio el Señor al contemplar a Adán y el hecho de que Dios no la
habría creado si no la considerase buena. Es de fines del siglo XIV la traducción de Jean Lefèvre
del Lamentationes de Matheolus, compuesta un siglo antes, que desencadenó una gran polémica.
Otras obras francesas al respecto son Quinze joies de mariage, Ménagier de Paris o Livre du
chevalier de la Tour-Landry (1372). También en la segunda mitad de este siglo adquiere gran
fama el Roman de la Rose, cuya segunda parte, escrita por Jean de Meung y muy opuesta a la
primera de Guillaume de Lorris, propone consejos de amor abiertamente opuestos al fin’amors
cortesano. Famosa fue la oposición de Christine de Pisan con su Épistre au Dieu d’Amours y de
Jean Gerson. En el lado misógino destacan Gontier y Pierre Col, y Jean de Montreuil. Es
interesante notar cómo algunos comentaristas, como Mathilde Laigle 128 recolocan la cuestión del
supuesto “feminismo” de Christine de Pisan, que en los estudios de género del siglo XX llegaron
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a exagerar129: la escritora –y, con ella, los autores de esta disputa medieval– no intenta en
absoluto alterar el orden social ni la jerarquía de sexos, sino sólo defender que las mujeres tienen
dignidad.
La disputa continúa en Francia con obras misóginas como el Miroir de mariage de
Eustaque Deschamps y el Grand blason dels faulces amours de Guillaume Alexis, junto a las
cuales aparecen textos de defensa de la mujer como Le jugement de Jean de Meun et de
Matheolus, ennemis du chief des dames y, sobre todo, Champion des dames de Martin le Franc.
Otras obras intentan exponer a la vez ambos puntos de vista, como Debat de l’homme et de la
femme de Guillaume Alexis.
La polémica del siglo XIV se refleja en numerosos poemas que corren por Europa en
traducciones. En éstos se aprecia claramente que la penetración en la Península Ibérica comenzó
por la literatura catalana con Francesc Eiximenis (1330-1409) y Bernat Metge (1340-1413).
Rosanna Cantavella (1992: 22) hace notar que la vitalidad de esta controversia trovadoresca
refuta la tendencia a creer que las obras tardomedievales pro y antifeministas arrancan de
Petrarca y Boccaccio.
De acuerdo al amor cortés, la amada constituye un ser inalcanzable de perfección
espiritual y física. El amor hacia ella, entendido como una tensión de deseo a la vez místico y
erótico, enaltece al caballero, que nunca verá colmado su anhelo de obtenerla. El género
femenino se contempla como superior hasta un punto de adoración rayana en la blasfemia que
disgustó a la Iglesia. La continua proclamación de la superioridad de la mujer en la literatura
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cortesana tuvo continuadores durante el período tardomedieval, como Juan Rodríguez del Padrón
(1390-1450), Álvaro de Luna (139-1453), Diego de Valera (1412-1488) o Alfonso de Cartagena
(1384-1486), pero también originó una repuesta de oposición que subvertía y ridiculizaba los
conceptos de la visión aristocrática del amor sublime.
Siempre ha existido una corriente popular de burla jocosa de esposas y maridos, que
ironiza sobre ambos y degrada especialmente a la mujer. Baste fijarse en la abundancia de
historietas, chanzas, refranes y proverbios en latín o en lenguas vernáculas que han pasado de
generación en generación (como los muchos que se pueden encontrar en el Vocabulario de
Gonzalo Correas, 1627) y que durante estas centurias parece hallar acogida en la literatura culta.
Afirmaría Erasmo de Rotterdam: “La mujer es, reconozcámoslo, un animal inepto y estúpido,
aunque agradable y gracioso”.
Muchos religiosos y moralistas azuzaron la animosidad hacia la extremada idealización
de la mujer propugnada por el amor cortés, que consideraron una desviación moral. La mujer
había atraído hacia sí la atención del hombre, distrayéndola de Dios y de la Iglesia. La tradición
bíblica y patrística de vilipendio de las mujeres encuentra aquí su perfecta aplicación. Los
religiosos, con Alfonso Martínez de Toledo a la cabeza, pasaron a atacar no sólo la desviación
moral del hombre, sino al género femenino mismo. El Arcipreste de Talavera, protegido del
Cardenal Juan de Casanova y capellán de Juan II, se movió en ambientes cortesanos en Castilla,
Aragón e Italia, y conoció de cerca los refinados juegos eróticos que la literatura del amor cortés
había inspirado a los jóvenes nobles, un comportamiento a todas luces ilícito a ojos de un
moralista como él. Sus retratos esperpénticos de hombres enamorados y de mujeres
despreciables intentan desvelar el desengaño del amor terrenal, que por más que se quiera
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sublimar, no es sino pecado. La belleza física de las mujeres es un engaño creado por ellas
alevosamente; la gracia y la virtud femeninas son fingidas; el amor hacia ellas atenta contra el
primer mandamiento. El Arcipreste de Talavera presenta intencionadamente una antítesis del
amor refinado que, de paso, pretende recolocar el orden jerárquico de superioridad masculina
frente a la elevación idealizada de la mujer.
En la literatura en castellano, aparte de algunas traducciones del árabe, la misoginia no
aparece claramente en la literatura culta hasta el siglo XV, con el Arcipreste de Talavera (1438).
Parece que la conexión catalana es clave en la transmisión del antifeminismo de Italia y Francia a
Castilla. Como ya hemos señalado, sabemos que Alfonso Martínez de Toledo había vivido en
Cataluña durante años antes de escribir el Corbacho y había leído, además de Il Corbaccio
italiano, el Libre de les dones y la Vita Christi de Francesc Eiximenis. Es probable, además, la
influencia en su obra de Lo somni de Bernat Metge.Otro autor clave en esta transmisión es Pere
Torroella (1420-1492), también conocido como Pedro Torrellas o Torroellas. De obra bilingüe,
vivió en las cortes aragonesa y napolitana, donde fue claro transmisor de la literatura italiana al
catalán y al castellano. Gran imitador de Ausiàs March, admiraba el amor cortés pero escribía
asimismo sobre la iniquidad femenina. Sus coplas De la calidad de las donas o Maldezir de
mujeres (1458) gozaron de gran difusión en el siglo XV, como prueban las diecisiete copias
manuscritas de que disponemos actualmente y las seis composiciones de respuesta de poetas de
la época a favor o en contra de su texto. Dentro de la tradición catalana no habrían sido, a esas
alturas, gran novedad, pero tuvieron en Castilla un éxito fulgurante. Las encendidas reacciones
adversas de autores castellanos le hicieron escribir una retractación, Razonamiento en defensión
de las donas, que no le sirvió para limpiar su reputación de misógino despreciable. A finales del
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siglo XV ya se había producido una inversión en las influencias literarias, y los autores en lengua
castellana influyeron sobre los de lengua catalana, como puede verse con el Triunfo de les dones
del valenciano Joan Roís de Corella, inspirado a las claras en el Triunfo de las donas del gallego
Rodríguez del Padrón.
La disputa francesa del siglo XIV se recreó en Castilla en el siglo XV: Tras el Arcipreste
de Talavera comienza un período de propagación de esta temática, con autores como Hernán
Mexia (1424-1500), Fernando de Rojas (1465-1541, cf. el primer acto de La Celestina) o Luis de
Lucena (1491-1552, con Repetición de amores). Junto a obras antifeministas surgen otras en
defensa de las mujeres, como Doze trabajos de Hércules, de Enrique de Villena, Triunfo de las
donas de Rodríguez del Pardón, Tratado en defenssa de virtuosas mugeres de Diego de Valera,
Libro de las virtuosas e claras mujeres de Álvaro de Luna, Sátira de infelice e felice vida de
Pedro de Portugal, Cárcel de amor de Diego de San Pedro, Jardín de nobles doncellas de fra
Martín de Córdoba o la mencionada Razonamiento en defensión de Pere Torroella. Otras obras
recogen el debate incluyendo ambas posturas, como Triste deleytaçión (anónima), Coplas en
vituperio de las malas hembras y en loor de las buenas de fray Íñigo de Mendoza o Grisel y
Mirabella de Juan de Flores. Es la bipolarización que tiene lugar en La Celestina del amor
sublime y el amor carnal, de la mujer etérea y la mujer mezquina. Frente a las alabanzas de
Calixto a Melibea, a la que idealiza con recursos propios del amor cortés, las prostitutas (Elicia,
Areúsa, Celestina) y sirvientes (Pármeno, Sempronio, Lucrecia) de alrededor crean un contraste
tragicómico.
Como el Corbacho, el Spill es una obra que defiende la visión cristiana de la vida en un
mundo prerrenacentista que se iba apartando de ella. Constituye un eslabón importante en la
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literatura peninsular, que aúna el antifeminismo y la picardía, y enlaza esta tradición misógina
tardomedieval con la corriente picaresca generada en el Humanismo y desarrollada en el
Barroco.
La picaresca, en general, suele recrearse en los aspectos más bajos de las mujeres.
Presenta sobre todo a mozas de ambientes barriobajeros, sobre todo mesones y burdeles, cuyo
modus vivendi es la prostitución o la pillería. Como en el caso de los pícaros, son
contraejemplos, modelos que no hay que seguir. Desde La Celestina (Fernando de Rojas, 1499)
siguen esta tónica tanto las novelas de protagonista masculino como las de protagonista
femenino: La lozana andaluza (Francisco Delicado, 1528), La pícara Justina (atribuida a
Francisco López de Úbeda, 1605), La hija de Celestina (Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo,
1612), La niña de los embustes: Teresa de Manzanares (Castillo Solórzano,1632), La garduña
de Sevilla (del mismo autor, 1642) o Vida y costumbres de la madre Andrea (anónimo, 1650).
Ese tipo de discurso se extiende también a la picaresca europea, como la novela alemana La
pícara Coraje (von Grimmelshausen, 1670) o la inglesa Moll Flanders (Daniel Defoe, 1722).
Francisco M. Soguero130 aporta un dato significativo sobre la picaresca femenina: a
diferencia de los pícaros, su pillería se basa en el reclamo sexual. Añade:
El rasgo diferenciador más significativo de la novela picaresca femenina es el
antifeminismo; en efecto, las pícaras repiten de modo semejante al de los pícaros
el mecanismo moral mediante el cual excusan sus propias faltas acusando a los
demás de ellas pero, y he aquí la diferencia, mientras estos pretextan la maldad en
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todo el género humano, las picaras echan habitualmente a las demás mujeres la
culpa de sus propios defectos. (290)

Soguero atribuye esta insistencia de las pícaras en la explotación sexual de sus atributos a
la discordancia de género entre personajes y autores, es decir, son personajes femeninos de
novelas escritas por hombres. Si la literatura picaresca acentúa la bajeza humana, en el caso de
los personajes femeninos dicha literatura contiene un discurso que perpetúa la denostación e
inferioridad de las mujeres, al hacerlas depender de los favores de los hombres.
Eugenia Zafra131, que estudia el discurso prostibulario y la creación de la imagen de la
pícara-prostituta en la literatura picaresca, nos aclara que en el submundo de la picaresca
femenina, tal como se percibía entonces, se incluían dos tipos de favores sexuales: la venta de la
carne, así como la entendemos hoy en día, y la mancebía o negociación del matrimonio con el fin
de medrar. En este último aspecto, el Spill entra de lleno en el mundo de la picaresca, pues relata
los sucesivos matrimonios del protagonista con mujeres de todo tipo que sólo quieren acceder al
sacramento por interés económico y social. Es justamente lo que ocurre también con la mujer de
Lázaro, que con el arreglo matrimonial ve salvada una situación comprometedora. Es interesante
notar que el Spill presenta a las mujeres socialmente “decentes” –la casada, la santurrona, la
mojigata, la novicia, etc.– de forma tan descarnada como a la “indecentes”: son igualmente
avariciosas, lujuriosas, egoístas y manipuladoras. Recordemos que el protagonista del Spill se
casa sucesivamente con mujeres de distinto estado social para representar un amplio espectro

131

Zafra, Enriqueta, Prostituidas por el texto: discurso prostibulario en la picaresca femenina, Lafayette, Indiana:
Purdue University Press, 2009, p. 61.

- 172 -

femenino. La casada reclama para sí el lujo y arruina al marido, al cual no está dispuesta a
complacer ni en el lecho ni en la mesa, y se rebela contra las limitaciones que el matrimonio
impone a la perfecta casada. Afirma Lía Schwartz (1989: 637):
Se focaliza económicamente en la figura de la prostituta el vicio innato de la
avaricia femenina, sobre todo en textos picarescos y satíricos, que denuncian la
mercantilización de la sociedad, desde perspectivas señoriales. […] La pícara
modela una subversión del orden social en la medida en que pretende medrar con
la prostitución.

Volviendo a la mujer de Lázaro, hagamos una pequeña pausa para detenernos en un
detalle que nos va a recordar la misoginia medieval. Dice nuestro protagonista:
Señor –le dije [al Arcipreste]– yo determiné de arrimarme a los buenos. Verdad es
que algunos de mis amigos me han dicho algo deso, y aun por más de tres veces
me han certificado que antes que comigo casase había parido tres veces132…

Leemos en el Spill que varias casadas han tenido secretamente hijos anteriores al
matrimonio o ilegítimos. En particular, una de las esposas, la viuda, asegura haber tenido tres
hijos:
¡Paraíso haya y goce de buen reposo mi difunto marido! De él tres veces he
parido, en tres años de estar juntos; voy viendo que vos no cuidáis de eso gran
cosa.

132

El énfasis es mío.
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Dice San Vicente Ferrer en uno de sus sermones133:
O de la ribalda! Hom pensaba que ere bona, e vejau quantes abominacions fanhya
secretamente, que per cobrir lo peccat les dones ofeguen les criatures, o han parit
ja una vegada o dues quen vénen al matrimoni!
Bernat Metge escribía134:
O quantes infanten abans de lur temps, tements que no vengan a vergonya! Si lo
arbre qui lurs valvestats cobra sabia parlar, ell dira qui·l ha despuyllat. Quants te
penses que sian los parts qui a mal lur grat són vengutz a bé, e elles los giten a la
fortuna?

En suma, también encontramos en el Lazarillo la común idea medieval de que las malas
mujeres llegan al matrimonio no sólo habiendo dado a luz sino, en muchos casos, habiéndose
desecho de los recién nacidos, ruindad que ya veíamos repetida en el Spill en varias ocasiones.
Veamos en este ejemplo una muestra de cómo la picaresca continuó la degradación de la mujer
en la literatura, si no con acusaciones morales directas, como en el período medieval, sí con la
presentación de personajes femeninos ignominiosos.
La crítica de género ha incidido sobradamente en la misoginia medieval y el machismo
imperante en la literatura picaresca135. Es evidente el riesgo de sacar de contexto la literatura de

Sanchís Sivera, Josep. Sermons de Sant Vicenç Ferrer. Valencia: L’Estel, 1942, p. 36
Riquer, Martín de. Obres de Bernat Metge. Barcelona: Universidad de Barcelona, 1959, p. 298.
135
Cf., por ejemplo: Sainz González, Eugenia, “Misoginia y miedo en la picaresca femenina”, en Verba Hispánica,
VIII, 1999, p. 27—48; Guardia Garcia, Ana María, “La mujer pícara y su constante existencia en la literatura”, en
Revista de Letras, www.revistadeletras.net; Rohland De Langbehn, Régula, A dos luces. El feminismo de la
picaresca femenina hasta Defoe, Newark, Delaware: LinguaText, 2012; Gorgojo Iglesias, Raisa, “La pícara como
prostituta en la novela picaresca femenina”, en <https://prezi.com/lsvdywmx5yhe/la-picara-como-prostituta-en-lanovela-picaresca-femenina-espanola>
133
134

- 174 -

la época al proyectar sobre ella juicios de valor del presente, es decir, deshistorizarla
anacrónicamente. A nosotros nos interesa únicamente señalar cómo la misoginia exacerbada del
Spill resuena con fuerza en la picaresca posterior, convirtiéndose por ello en un rasgo que acerca
esta obra a las demás novelas picarescas posteriores.
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CAPÍTULO 4

MOTIVOS TEMÁTICOS PROTOPICARESCOS DEL SPILL

En el capítulo anterior he expuesto rasgos estructurales característicos de la picaresca que
se encuentran ya presentes en el Spill. Continuando con la metodología propia de la semiótica
que he escogido para mi estudio, en este capítulo paso a exponer rasgos semánticos o temáticos
que acercan esta obra al género picaresco. En particular, el lector podrá apreciar los muchos
motivos (unidades mínimas de narración) que coinciden en el Spill y en el Lazarillo de Tormes o
en otras obras picarescas.

Paralelismos en la introducción

Ya en las introducciones del Spill y del Lazarillo encontramos paralelismos de motivos
menores, como la mención del esfuerzo que supone el acto de escribir:

Lazarillo

Spill

…ninguna cosa se debría romper ni echar a
mal, si muy detestable no fuese, sino que a
todos se comunicase, mayormente siendo sin
perjuicio y pudiendo sacar della algún fructo.
Porque, si así no fuese, muy pocos escribirían
para uno solo, pues no se hace sin trabajo.
(5)

Encontrándome en este valle de Callosa
fugitivo de la epidemia, ocioso, triste y sin
ninguna aplicación, heme emprendido, no sin
esfuerzo, escribir sobre el talante natural y
voluntario de las mujeres, para describir con
más facilidad Una que posee lo contrario…(7)
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Ambos autores se refieren a su obra en términos desdeñosos, en un ejercicio de captatio
benevolentiae muy acorde con sus respectivas épocas. Queda claro que la humilitas literaria
medieval, reflejada en el Spill, continúa vigente en la época renacentista del Lazarillo. A ello hay
que añadir que en ambos casos los autores acentúan el poco valor literario de su obra al referirse
a su estilo de escritura, “grosero”, según el creador del Lazarillo, y “tejido llanamente”, según
Roig. En ambos casos nos encontramos con autores obviamente cultos que optan por una
escritura en apariencia sencilla (aunque Roig, sobre todo por exigencias de la rima, incluye con
frecuencia vocablos arcaicos, infrecuentes o incluso inventados):

Lazarillo

Spill

…esta nonada, que en este grosero estilo
escribo… (8)

Tendré que urdir, pues me empacha, este mi
boceto de parlamento, breve, débil y
deleznable, a hilo por púa; su forja, estilo y
cadencia serán en romance: nuevas rimadas,
partidas por la mitad, aforísticas y burlescas,
no muy acompasadas y tejidas llanamente en
la aljamía y jerga de los de Paterna, Torrente
y Soterna. (15)
Este traslado de mi pensamiento, mal ligado y
flojamente tejido… (15)

Origen humilde del protagonista

Pasada la introducción, Lazarillo y Spill muestran numerosos motivos comunes en la
presentación y evolución del personaje, sobre todo en las primeras páginas de ambos. En los dos
casos, se trata de un chiquillo de baja extracción social que pasa sus primeros años sufriendo
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penalidades. En la presentación inicial de los protagonistas, lo primero que queda claro es el
origen humilde del mozuelo:

Lazarillo

Spill

…a mí llaman Lázaro de Tormes, hijo de
Tomé González y de Antonia Pérez, naturales
de Tejares, aldea de Salamanca. Mi
nacimiento fue dentro del río Tormes, por la
cual causa tomé el sobrenombre; y fue de esta
manera: mi padre, que Dios perdone, tenía
cargo de proveer una molienda de una aceña
que está ribera de aquel río, en la cual fue
molinero más de quince años; y, estando mi
madre una noche en la aceña, preñada de mí,
tomóle el parto y parióme allí. De manera que
con verdad me puedo decir nacido en el río.
(12-14)

Mi adolescencia y mi juventud las pasé en
servidumbre, dolorido, desheredado y lanzado
a campo traviesa, durante más de veinte de
mis mejores años, con hartos peligros,
trabajos, sudores, tajos y heridas; y esto
empecé apenas hubo muerto mi buen padre.
(17)

Aunque el protagonista del Spill dice que “atento a la forma de abreviar, quiero pasar por
alto mi infancia”, lo cierto es que sí nos narra algunos episodios significativos de la misma,
precisamente los mismos que nos revela Lázaro.
Las dos narraciones arrancan con los orígenes del narrador-protagonista, en lo que se ha
dado en entender como el reverso paródico de las crónicas nobiliarias. Por ejemplo, el
nacimiento de Lázaro en el río Tormes ha sido interpretado por la crítica como una inversión del
profético origen de Amadís de Gaula, hijo ilegítimo de reyes que es abandonado, como Moisés,
en una canasta en un río. Este origen humilde deja clara la gran distancia del protagonista con los
héroes de la literatura anterior: están en las antípodas de la predestinación de los caballeros,
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nacidos en entornos mágicos. El niño del Spill y Lázaro son antihéroes desde el comienzo. Es un
nacimiento que retrotrae a la imagen de los desheredados medievales, como expone Bronislaw
Geremek136: están condenados desde el principio a una forma de vida marginal.

Pérdida del padre y viudez de la madre

Uno de los primeros motivos que vemos expuesto en ambas obras es la imagen del padre,
al cual el protagonista perderá pronto. Ambos se detienen específicamente en declarar el modo
en que murieron los respectivos padres:

Lazarillo

Spill

Mi padre, que Dios perdone, tenía cargo de
proveer una molienda de una aceña que está
ribera de aquel río, en la cual fue molinero
más de quince años.

… esto [la vida de desgracias] empecé apenas
hubo muerto mi buen padre. Poco tiempo
vivió éste con mi madre, y no les vi nunca
comer juntos ni darse solaz; jamás les vi reír.
A causa de su vivir malhadado y adversa
suerte, fue gran desgracia, en verdad, que, por
ciertos males que no he de decir (y no los
declaro por tratarse de mi madre), se volviese
hético de joven, y, finalmente frenético, así
murió. (17)

Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron
a mi padre ciertas sangrías mal hechas en los
costales de los que allí a moler venían, por lo
cual fue preso, y confesó y no negó, y padeció
persecución por justicia. Espero en Dios que
está en la gloria, pues el Evangelio los llama
bienaventurados. En este tiempo se hizo cierta
armada contra moros, entre los cuales fue mi
padre (que a la sazón estaba desterrado por el
desastre ya dicho), con cargo de acemilero de
un caballero que allá fue. Y con su señor,
como leal criado, feneció su vida. (14-15)
136

Geremek, Bronislaw. Les fils de Caïn. Pauvres et vagabonds dans la littérature européenne (XVe-XVIIe siècle).
Paris: Flammarion, 1991.
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La presentación de la figura paterna adquiere una relevancia especial al tratarse de
protagonistas masculinos que nos van a dar cuenta de sus vidas. Ambos tratan al padre con tono
misericordioso: “mi buen padre”, dice el protagonista del Spill; “Espero en Dios que está en la
gloria”, ruega Lázaro, el cual hace además una referencia a las Bienaventuranzas: “el Evangelio
los llama bienaventurados” [a los perseguidos por la justicia]. Una diferencia esencial, que
desempeñará un papel importante en el futuro del protagonista, es que el padre de Lázaro sufre
por su vida de delincuente y muere en batalla, mientras que el padre del Spill sufre por la
convivencia con la madre y muere, según se insinúa, por intervención de ésta. Cada uno de esos
modelos (delincuencia o matrimonio desgraciado) marcará definitivamente el desarrollo
posterior del protagonista y de la novela.
El determinismo hereditario137 era una idea prevaleciente en los siglos que nos ocupan.
En 1615 escribe Fray Silvestre de Saavedra: “Si el padre es noble y hidalgo, si pechero y mal
nacido, también lo es el hijo, y la razón es porque el padre es causa del hijo, y los efectos retraen
a su causa. El hijo es un pedazo del padre, una partícula de su substancia.”138 En el Guzmán de
Alfarache, también el padre desaparecerá enseguida, y la vida entera de Guzmán se centrará en
huir de sus orígenes humildes. El Buscón difiere en este sentido porque el padre vive hasta el
capítulo VII, donde Pablos recibe una carta comunicándole que ha sido ajusticiado.
Los críticos historicistas sostienen que las novelas picarescas se interesan en mostrar los
antecedentes familiares a causa del contexto social de los siglos XVI y XVII, en que se había

Cf. Cavillac, Michel. “La question du père dans le roman picaresque (Lazarillo, Guzmán, Buscón)”, en
Atalayisme et picaresque: la verité proscrite. Bordaux: Presses Universitaires de Bordeaux, 2007, pp. 9-38.
138
Razón del pecado original, Sevilla: Clemente Hidalgo, 1615, p. 2.
137

- 180 -

impuesto la obsesión por la limpieza de sangre y el origen de la familia. El Spill, situado en el
siglo XV, llevaría a descalificar dicho razonamiento. La voluntad de mostrar quiénes eran los
padres es un elemento integrante de la narración misma, de su estructura, no tanto del contexto
social de la obra. Propp, en su estudio de las estructuras del cuento popular, describe la muerte
inicial del padre como una motivación, la “función de ausencia”, que no cesará de proyectar su
sombra sobre el destino del protagonista. Efectivamente, la falta del padre puesta de relieve ya
desde el comienzo será un acicate para el héroe (o antihéroe, para ser más precisos). La
condición de huérfano es un motivo literario clave para que descubra pronto su soledad en el
mundo.

Madre lavandera

La figura de la madre también ofrece semejanzas y contrastes. Ambas madres quedan
viudas y se procuran la vida como pueden. Llama la atención que las dos, en algún momento del
relato, coinciden en hacerse lavanderas, oficio que por su dureza física se había hecho
emblemático de lo más bajo de la escala social:
Lazarillo

Spill

Mi viuda madre, como sin marido y sin abrigo
se viese, determinó arrimarse a los buenos por
ser uno de ellos, y vínose a vivir a la ciudad y
alquiló una casilla y metióse a guisar de
comer a ciertos estudiantes, y lavaba la ropa
a ciertos mozos de caballos del comendador
de la Magdalena, de manera que fue
frecuentando las caballerizas.

Después, derrotados por completo, se fugaron
[la madre y su nuevo marido, acosados por los
deudores], para acabar, con el tiempo,
muriendo ambos, siendo él cazador y
proveedor de un caballero, y de la esposa de
éste camarera ella y lavandera.
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Amancebamiento de la madre y padrastro conflictivo

Muerto el padre, con el tiempo las madres de ambos protagonistas inician una segunda
relación conyugal. El concubinato en el origen familiar es también anticipación de la situación de
desgracia matrimonial del final de las dos narraciones. Ambas madres eligen para ello a un
hombre socialmente conflictivo, en el caso del Lazarillo por ser un “moreno” y en el caso del
Spill por la diferencia de edad, pues la madre acaba casándose con un joven, siendo ella ya
bastante entrada en años.
Justamente la conflictividad del padrastro debía añadir a la escena, en ambos casos, cierto
tono tragicómico difícil de captar para el lector del siglo XXI: es evidente que la madre se une al
nuevo hombre por necesidad material y afectiva, pero con ello se hace una desgraciada a los ojos
de la sociedad. La selección léxica empleada para presentar al padrastro del Lazarillo incluye
eufemismos que provocarían las risillas de los receptores del siglo XVI: “moreno” (negro),
“Zaide” (musulmán) y “padrino” (como le llama el hijastro porque “padrastro” tenía
connotaciones despectivas). El tono jocoso queda acentuado por la escena del bebé mulato que
se asusta de su padre negro. La madre, al amancebarse con él, no pudo caer más bajo, como
tampoco pudo descender más moralmente la madre en el Spill: su apetito sexual la arrastra a
entregarse a un joven interesado. La imagen de la vieja deseosa, que incluso podría despertar
compasión en nuestros días, es motivo de burla en los siglos que nos ocupan.
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Lazarillo

Spill

Ella y un hombre moreno de aquellos que las
bestias curaban vinieron en conocimiento.
Éste algunas veces se venía a nuestra casa y
se iba a la mañana. Otras veces, de día llegaba
a la puerta en achaque de comprar huevos, y
entrábase en casa.

Sin necesidad de testigos, tuvo efecto el
matrimonio o esponsalicio, y sin mediar
proclamas ni sacerdote. No fue llamado
ningún pariente, ni recurrió a persona alguna
de experiencia para que le aconsejara: fue su
mujer; hízole entrega de sus bienes, sin
mediar capítulos ni inventario; y dio, por el
presente, el olvido el muerto, como asimismo
los parientes todos y el hijo ausente.

A pesar de estos paralelismos que hemos observado, la relación se desarrolla de modo
distinto, según puede apreciarse en estas citas que acabamos de mostrar: la madre del Lazarillo
va entablando la relación con el nuevo compañero paulatinamente; en el Spill, la madre se casa
con el joven atropelladamente, en una decisión repentina, por miedo a perder los favores de un
joven que la halaga y satisface. Ya se va marcando con claridad la diferente calidad de las
mujeres: la madre sufrida del Lazarillo y la madre odiosa del Spill.
Ambos protagonistas se detienen también en describir cómo cambió su vida al entrar en
ella este nuevo hombre:

Lazarillo

Spill

Yo, al principio de su entrada, pesábame con
él y habíale miedo, viendo el color y mal
gesto que tenía; mas, de que vi que con su
venida mejoraba el comer, fuile queriendo
bien, porque siempre traía pan, pedazos de
carne y en el invierno leños a que nos
calentábamos.

Fui a ver a mi madre. […] No me permitió
que me sentara, ni me hizo dar a beber de lo
que tirara: no fuera caso que me encontrara
allí su marido. Con afecto, inquirí solícito de
quién se trataba. Díjome: “Infeliz, mal que te
pese, tengo ya marido, más digno, por cierto,
que el orate de tu padre, y de mucho más
valor y estimable. ¡Vete ya, desgraciado!
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Salíme con presteza; y lo hice por pundonor,
no porque le tuviera miedo a mi padrastro.
¡Ya por su mala estrella se había vuelo a
casar! Cuando ella pudo verse en completa
libertad y que ya para siempre podría gozar de
señorío y gran hacienda, le conoció en el
baile, joven, galante, bien ceñido y
amartelado. ¡Pronto fue cosa hecha!

La felicidad de la madre dura bien poco. En ambos casos, el padrastro causa de nuevo la
desgracia de la familia. En el Lazarillo, porque roba –como el primer padre– movido por la
necesidad. En el Spill, porque el joven marido intenta aprovecharse tanto de la esposa que los
lleva a la ruina y la persecución, lo cual debe interpretarse claramente como una lección para la
madre, incapaz de ver que el joven sólo buscaba explotarla.

Lazarillo

Spill

Quiso nuestra fortuna que la conversación del
Zaide, que así se llamaba, llegó a oídos del
mayordomo, y, hecha pesquisa, hallóse que la
mitad por medio de la cebada, que para las
bestias le daban, hurtaba, y salvados, leña,
almohazas, mandiles, y las mantas y sábanas
de los caballos hacía perdidas; y, cuando otra
cosa no tenía, las bestias desherraba, y con
todo esto acudía a mi madre para criar a mi
hermanico. No nos maravillemos de un
clérigo ni fraile, porque el uno hurta de los
pobres y el otro de casa para sus devotas y
para ayuda de otro tanto, cuando a un pobre
esclavo el amor le animaba a esto.

Pensaba ella que la francachela y el pan de
boda siempre durarían, pero muy pronto
dieron comienzo para ella los batacazos. […]
Y así fue como sucedió todo: muy en breve
descubriéronse y se pusieron de manifiesto
muchas bambollas. […] Perdióle él al juego
todas sus joyas, y poco a poco todo lo
restante. Fueron vendidos también totalmente
los censales. Después, derrotados por
completo, se fugaron, para acabar con el
tiempo muriendo ambos… (20)

Al triste de mi padrastro azotaron y pringaron,
y a mi madre pusieron pena por justicia, sobre
el acostumbrado centenario, que en casa del
sobredicho comendador no entrase ni al
lastimado Zaide en la suya acogiese
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Desprendimiento de la madre

También coinciden ambas narraciones en que, llegado un punto, la madre se desprende
del hijo. “Válete por ti”, son las últimas palabras de la madre de Lázaro; “busca tu suerte” son las
de la madre en el Spill. La madre del Lazarillo lo entrega a un ciego confiando en que éste será
un buen amo para él. Madre e hijo se despiden llorando, hecho que deja ver a las claras que la
separación se produce porque la madre se reconoce incapaz de mantenerlo. En el Spill, en
cambio, la madre se desentiende del hijo a la primera oportunidad. Diciéndole que haga lo que
mejor le parezca, le recomienda que ejerza de pillo en el Grau (el puerto de Valencia), de
farolero en el cabo de vigilia, o de barbero, es decir, los oficios más bajos, “con los cuales podrá
ganar lo suficiente”. Y así se ve el protagonista expulsado de su casa por la pura maldad de su
madre, que en realidad sí tiene medios para mantenerlo.

Lazarillo

Spill

En este tiempo vino a posar al mesón un
ciego, el cual, pareciéndole que yo sería para
adestrarle, me pidió a mi madre, y ella me
encomendó a él, diciéndole cómo era hijo de
un buen hombre, el cual, por ensalzar la fe,
había muerto en la de los Gelves, y que ella
confiaba en Dios no saldría peor hombre que
mi padre, y que le rogaba me tratase bien y
mirase por mí, pues era huérfano. Él
respondió que así lo haría y que me recibía,
no por mozo, sino por hijo. Y así le comencé
a servir y adestrar a mi nuevo y viejo amo.

Al aviarme de casa a marchas dobladas, para
que me diese aire, bien equipado, esto es:
calzado un pie y descalzo el otro, al desgaire
el roto jubón, bien aireado y sin camisa, me
dijo: “Anda a tu guisa, ve adonde quieras:
desde hoy busca donde mojar tu sopa; por
esta noche cenarás aquí: mañana pesca al
arrastre; y si esto no te pluguiere, podrías
hacerte bergante en el Grao o linternero de
cabo de ronda; o bien, si te afeitas, ser un
buen barbero: cantando coplas a tu gusto y
bailando dos horas diarias al son de las tijeras,
ganarías lo menester; o, si prefieres ser obrero
de tintorería, tendrás dos sueldos y nueve
dineros de soldada; o si quisieres hacerte

Como estuvimos en Salamanca algunos días,
pareciéndole a mi amo que no era la ganancia
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a su contento, determinó irse de allí; y cuando
nos hubimos de partir, yo fui a ver a mi
madre, y, ambos llorando, me dio su
bendición y dijo:
–Hijo, ya sé que no te veré más. Procura de
ser bueno, y Dios te guíe. Criado te he y con
buen amo te he puesto; válete por ti.

mozo de a pie y luego escudero, asimismo
vivirías. Toma esta noche tu mejor partido: yo
no puedo tenerte; anda a correrla: no cuentes
ya encontrar aquí (téntelo por dicho) mesa ni
cama; pies y manos tienes: gánate lo que
necesites y busca tu suerte” (18)

Y así me fui para mi amo, que esperándome
estaba.

Infancia de penurias

A partir del desprendimiento de la madre, el protagonista pasa hambre, penuria, y
enfermedad, y se ve abocado a pedir limosna. En el Spill, pronto las malas condiciones le hacen
contraer unas fiebres. Acude al hospital de Clapers (que, en la realidad, dirigía el propio Jaume
Roig). La hospitalera le registra los bolsillos y, al ver que no tiene dinero, le dice que esa noche
dormirá sin sábanas y que a partir de la mañana siguiente habrá de mendigar para ganarse el
sustento.

Lazarillo

Spill

De esta manera me fue forzado sacar fuerzas
de flaqueza, y poco a poco, con ayuda de las
buenas gentes, di conmigo en esta insigne
ciudad de Toledo, adonde, con la merced de
Dios, dende a quince días se me cerró la
herida. Y, mientras estaba malo, siempre me
daban alguna limosna. (71)

Pronto me encontré en extrema penuria y
contraje una grave dolencia: no me acogieron
ni madre ni tía, ni pusieron nunca a hervir
cebada para mí. (18)
[Al ingresar en un hospital] Habréis de beber
agua a chorrillo de un porrón; tendréis fuego y
sal, y nada más que el alojamiento: pan, vino
y todo el condumio, si los quisiereis,
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procuráoslos vos mismo. Quiso Dios que la
terciana no me retuviera por mucho tiempo.
Durante una semana me alimenté allí de
bledos, coles y brotes crujientes, y bastante
ensalada; carne cocida, ni por asomo. (19)

Servicio a varios amos

Arrojados al mundo, nuestros héroes entran al servicio de varios amos. Bien sabido es
que Lázaro sirve a un ciego, a un clérigo, a un escudero, a un fraile de la merced, a un buldero,
etcétera. Menos conocido es el periplo del mozo del Spill: Cuando empieza a recobrarse de sus
fiebres, viaja a pie a Cataluña, donde “un caballero, gran bandolero, hombre de linaje antiguo, lo
toma como paje”. En compañía del mismo vive hasta que “se hizo hombre”. A su lado aprende el
empleo de las armas, a cazar, a cabalgar, a tocar instrumentos, a bailar y a comportarse en la
mesa. Esto provoca los celos de la mujer del caballero, pues su hijo, “hombre femenino, criado
con algodones y melindres, azúcar, dulces, y viciado”, no es tan gentil y diestro como él. La
mujer induce a su hijo a asesinar al protagonista con una daga, pero éste no lo logra. Entonces,
ella lo acusa ante su marido de pretender seducirla. El caballero comprende la mentira y se da
cuenta de que es una treta urdida por culpa de la envidia. Da una paliza a su mujer, la encierra en
su castillo y recomienda al paje que se vaya. En la segunda parte del primer libro, el protagonista
acude a su padrino, un rico mercader que lo acoge con gran alegría, pero a escondidas de su
mujer. Le da vestido, dinero y un rocín, con los que emprendió de nuevo el viaje.
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Recuperación de la figura paterna

En este servir a sus amos, nuestros dos protagonistas rehabilitan la figura paterna
mediante el aprecio mostrado por las enseñanzas recibidas de sus primeros amos:

Lazarillo

Spill

Y fue así, que, después de Dios, éste [el ciego] Tuve al prohombre por padre, pues, gracias a
me dio la vida, y, siendo ciego, me alumbró y sus enseñanzas, híceme hombre cumplido.
adestró en la carrera de vivir. (23)
(26)

Esta reintegración del padre será un motivo esencial en la estructura semántica de la
novela porque salta a la vista –sin entrar en teorías psicoanalíticas– que será lo que permita, a
renglón seguido, la hombría que despertará la conciencia de sí mismos.

Conciencia de sí mismos

Para ambos niños, las experiencias al servicio de sus amos conforman un recorrido de
aprendizaje con cierto paralelismo antagónico al del caballero antes de ser investido 139. Ello

Cf. Ortiz-Hernán Pupareli, Elami. “El aprendizaje iniciático del caballero”. Actas del IX Congreso Internacional
de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval. Vol. 3. A Coruña: 2005, págs. 255-264.
139
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convierte a cada una de estas novelas un Bildungsroman140. Llega un punto en que ambos
protagonistas toman conciencia de su soledad en el mundo:

Lazarillo

Spill

[Tras el calabazazo contra el toro de piedra:]
Parecióme que en aquel instante desperté de
la simpleza en que, como niño, dormido
estaba. Dije entre mí: «Verdad dice éste, que
me cumple avivar el ojo y avisar, pues solo
soy, y pensar cómo me sepa valer». (23)

Cuando adquirí el convencimiento de que
carecía de bienhechores… (21)

Este instante es un punto de inflexión esencial en ambas obras. Las escenas del toro de
piedra en el Lazarillo y del intento de asesinato en el Spill tienen una importancia iniciática
porque llevarán a los muchachos a la pérdida de la inocencia. Descubren de modo cruel que
están solos en el mundo.

Afán de medro

El afán de medro como impulso vital es característico de los pícaros. Como medio de
ascender socialmente, ambos protagonistas deciden acogerse al amparo de “los buenos”:

140

Término acuñado por el filólogo alemán Johann Carl Simon Morgenstern en 1819 para referirse a las novelas de
aprendizaje que muestran la evolución de niño a adulto del protagonista. Se suele mantener el original alemán y se
ha aplicado en especial a la picaresca, aunque no exclusivamente.
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Lazarillo

Spill

–Señor –le dije–, yo determiné de arrimarme
a los buenos. (133)

Cuando adquirí el convencimiento de que
carecía de bienhechores, no me incliné,
ciertamente, del lado de los que me querían
mal. (21)

La manera de medrar que tiene el joven del Spill es muy diferente de la del Lazarillo. Si
este último, después de servir a varios amos, logra un trabajo estable, el héroe del Spill, en
cambio, logra una rápida fortuna en Francia guerreando al servicio del rey francés o colaborando
con su cuadrilla en lucrativos asaltos y raptos.

Participación en la soldadesca

En este aspecto, más que al Lazarillo el Spill nos recuerda al Guzmán de Alfarache, que
en varias ocasiones se hace pasar por soldado y que entra al servicio de un capitán. Dice el Spill:
En éstas me contraté […]. Guerreando bravamente y haciendo contra los
ingleses muy fructíferas correrías, ora salteando por los caminos, ora tomando
castillos, aprisionábamos a mucha gente joven, por cuyo rescate exigíamos fuertes
sumas; cruel y viva era la guerra que hacíamos, y el botín se repartía
equitativamente, alcanzando a todos. Aquel verano me hice muy rico. Después
salimos todos, formando lucida compañía […], hicimos correrías y hollamos todo
el país. ¡Bien haya la guerra hecha por el rey cortés! El rey de Francia fue
generoso conmigo… (23-25)
Viéndome poderoso y rico de plata, armas, vajilla, ropa muy hermosa de lino,
lana y seda, y abundante dinero, realicé cuanto tenía, cambiándolo de forma
segura. Me despedí cumplidamente y salí montado a la moda de Francia, todos
gente cortés. (26)
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La participación en el ejército, que no aparece en el Lazarillo, es común a muchas obras
de la picaresca. Un claro ejemplo sería La varia fortuna del soldado Píndaro (1626) de Gonzalo
de Céspedes y Meneses. En Vida y hechos de Estebanillo González, hombre de buen humor,
compuesta por él mismo (anónimo, Amberes, 1646), Estebanillo, nacido en Galicia y educado
en Roma, recorre Europa sirviendo a diversos amos y participa en las batallas de la Guerra de los
Treinta Años, donde se muestra cobarde para la pelea y ansioso de botín:

Ganamos algunas villas, cuyos nombres no han llegado a mi noticia, pues yo no las
vi ni quise arriesgar mi salud ni poner en contingencia mi vida, pues la tenía yo tan
buena que mientras los soldados abrían trincheras, abría yo las ganas de comer; y
en inter que hacían baterías, se las hacía yo a la olla, y los asaltos que ellos daban a
las murallas, los daba yo a los asadores. Y después de ponerse mi amo en las
inclemencias de las balas y de venir molido, me hallaba a mí muy descansado y
mejor bebido, y tenía a suerte comer quizás mis desechos, y beber, sin quizás, mis
sobras... Encontré a mi amo, que lo traían muy malherido, el cual me dijo: Bergante,
¿cómo no habéis acudido a lo que yo os mandé? Respondíle: –Señor, por no verme
como vuesa merced se ve... Lleváronlo a la villa, adonde, por no ser tan cuerdo
como yo, dio el alma a su Criador.

Participación en el hampa

El supuesto ejército francés al que se ha unido del protagonista del Spill lucha en
Inglaterra al servicio del rey de Francia. Allí, además de participar en batallas (“Guerreando
bravamente”), los soldados protagonizan también fechorías (“ora salteando por los caminos, ora
tomando castillos, aprisionábamos a mucha gente joven, por cuyo rescate exigíamos fuertes
sumas”). Cuando el ejército regresa a Francia, la deslavazada compañía se convierte en una
horda de delincuentes:
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Con los compañeros y otras gentes extrañas que habían acudido, hicimos correrías
y, sin entretenernos, hollamos todo el país (25).

Efectivamente, la proliferación de bandas de asaltantes en Francia en el siglo XV, como
los Coquillards, está ampliamente documentada. Estas bandas se formaban sobre el modelo de
las secciones del ejército porque, de hecho, provenían de dotaciones militares que continuaban
practicando acciones belicosas por su propia cuenta (Geremek, 1991: 65). En 1464 actuaba una
banda de unos cuatrocientos hombres que un testigo de la época describió como “una tremenda
secta de ladrones asaltantes”, similar a otra de 1523 que también atemorizó a los caminantes por
todo el sur de Francia.
Esta entrada del personaje en la delincuencia no es en absoluto ajena a la picaresca. Al
contrario, el submundo del hampa es algo que caracteriza a este género, sobre todo a medida que
se va desarrollando. En el Lazarillo, los adultos (el padre, el padrastro, el ciego, el buldero, etc.)
trampean, sisan, engañan y roban a pequeña escala para subsistir. De su época con el ciego dice:
“Comenzamos nuestro camino, y en muy pocos días me mostró jerigonza”, es decir, el
vocabulario en clave de los maleantes. En las novelas picarescas posteriores, la participación de
los personajes en el crimen organizado dejará atrás la ingenuidad de los mendigos iniciales, hasta
llegar a la presentación descarnada y al lenguaje de la germanía de las corporaciones ladronescas
que vemos en Rinconete y Cortadillo.
El Spill no entra de lleno en el mundo de la delincuencia porque ésta no tiene una función
dentro de la novela, tan sólo la roza en ocasiones para mostrar mujeres indecentes. Este caso
particular de colaboración del protagonista con la banda atracadora parece un mero artificio
destinado a producir un rápido enriquecimiento del personaje, de modo que el escritor puede
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lograr pronto el acomodamiento del joven y pasar a la parte que le interesa, la de los matrimonios
desdichados. Pero también tiene la función moralista de incidir en el desviamiento del personaje
en la juventud, lleno de codicia y deseos de estatus social –ideales burgueses por naturaleza–
para comenzar a exponer su perdición personal. Sólo se salvará de su hundimiento una vez se
aleje del mundo y de las mujeres y se dedique a la vida ascética del final.

Logro de la estabilidad

Tras muchas vicisitudes, nuestros protagonistas, ya hombres, logran estabilidad
económica, Lázaro trabajando como pregonero y, en el Spill, con las riquezas acumuladas en sus
lances de Francia, que le permiten regresar rico a Valencia. Ese nuevo estatus social les aleja de
la pobreza y la desdicha, y les coloca en un bienestar nuevo que les hará sentir triunfantes. La
vestimenta actúa como símbolo material de su satisfacción personal:

Lazarillo

Spill

…entrando un día en la iglesia mayor, un
capellán della me recibió por suyo… Este fue
el primer escalón que yo subí para venir a
alcanzar buena vida. (125)

El mercader, muy poderoso y de vida
ejemplar, me trató como a un hijo y me vistió
conforme era menester: en buena cabalgadura
y con dinero suficiente, me expidió bien
equipado… (22)

Fueme tan bien en el oficio, que al cabo de
cuatro años que lo usé, con poner en la
ganancia buen recaudo, ahorré para me vestir
muy honradamente de la ropa vieja, de la cual
compré un jubón de fustán viejo y un sayo
raído de manga tranzada y puerta y una capa
que había sido frisada, y una espada de las

Viéndome poderoso y rico de plata, armas,
vajilla, ropa muy hermosa de lino, lana y
seda, y abundante dinero […] me despedí
cumplidamente, y salí montado… (26)
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viejas primeras de Cuéllar. Desque me vi en
hábito de hombre de bien, dije a mi amo que
tomase su asno, que no quería más seguir en
aquel oficio (126-127)

Es curioso notar en estos fragmentos cómo el ideal de bienestar reverbera con el estado
de caballero: la capa y la espada de Lázaro son ciertamente simbólicas, y la cabalgadura y lujos
del Spill le hacen soñar por un momento, más que con la idea burguesa de acomodo que
dominará en el resto de la obra, con el concepto nobiliario de poder social.

Matrimonio de conveniencia
Una vez asentados, ocurre por fin uno de los acontecimientos más importantes en sus
vidas y en ambas narraciones: el matrimonio. En ambos casos, el matrimonio no es directamente
buscado por el protagonista, sino que un tercero se lo propone. Él acepta pasivamente el arreglo
del matrimonio, más que desearlo activamente:

Lazarillo

Spill

En este tiempo, viendo mi habilidad y bien
vivir, teniendo noticia de mi persona el señor
arcipreste de Sant Salvador, mi señor, y
servidor y amigo de Vuestra Merced, porque
le pregonaba sus vinos, procuró casarme con
una criada suya. Y visto por qué que de tal
persona no podía venir sino bien a favor,
acordé de lo hacer. Y así me casé con ella.
(130)

Venía a visitarme con frecuencia la vieja
envidiosa y regañona. […] Tenía ella una
prima, y acto continuo se puso a cavilar de
qué modo la haría mi mujer; me envió una
mediadora muy burlona y entrometida, la cual
me espetó su discurso de esta forma: “Vengo
a proponeros un casamiento muy excepcional:
se trata de una doncella buena y hermosa. […]
Haréis los dos una buena pareja”. Y de este
modo tomé a la consabida por esposa. (27-28)
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Fracaso del matrimonio
El fracaso del matrimonio es pieza clave en ambas obras. En el Lazarillo, provoca que
“Vuestra Merced” le escriba pidiéndole explicaciones (“pues Vuestra Merced escribe se le
escriba y relate el caso muy por extenso…”), de donde arranca toda la narración. La novelita
entera se cifra básicamente en explicar por qué al final de su vida Lázaro sufre calladamente una
situación intolerable. En el caso del Spill, los sucesivos matrimonios con diferentes tipos de
mujer (una joven, una viuda, una beata, una novicia) tienen por objeto demostrar que no hay
fémina de ninguna categoría que sea virtuosa. Efectivamente, ambos protagonistas acaban
percatándose de que sus esposas no son precisamente un dechado de virtud. En el Spill, las
críticas a las esposas son tantas, que sólo anotamos aquí un par de ejemplos.

Lazarillo

Spill

Mas malas lenguas, que nunca faltaron ni
faltarán, no nos dejan vivir, diciendo no sé
qué y sí sé qué de que veen a mi mujer irle a
hacer la cama y guisalle de comer. (132)

[Sobre la primera esposa] ¡Cuánta mala
comida tuve y peor cena, callando y
soportando siempre! Y, por más que
protestaba, no me valía de nada, antes al
contrario, todavía ella empeoraba y destinaba
más. (33)

Verdad es que algunos de mis amigos me han
dicho algo deso, y aun por más de tres veces
que me han certificado que antes que comigo
casase había parido tres veces. (133)

[Sobre la segunda esposa] Pero veo que el
mal nacido bicho se confiesa largamente y a
menudo; pongo gran atención en su modo de
conducirse y veo que es pintado cuanto lleva;
humildad no le vi mucha… (44)
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Esposa iracunda y manipuladora
Cuando son confrontadas, las esposas reaccionan con altivez y grandes aspavientos, que
el marido sufre con resignación:

Lazarillo

Spill

Entonces mi mujer echó juramentos sobre sí,
que yo pensé que la casa se hundiera con
nosotros; y después tornóse a llorar y a echar
maldiciones sobre quien conmigo la había
casado: en tal manera, que quisiera ser muerto
antes que se me hobiera soltado aquella
palabra de la boca. (134)

[La primera mujer, dirigiéndose al marido]
“¡Ay, desgraciada de mí! ¡Malvado y cruel!
¡En mala hora te vi, y aún más mala cuando
me viste! ¡En mal punto me tomaste, por tu
sola conveniencia! ¡Mejor sabrías tirar de los
estrobos!” En seguida me di cuenta de sus
intenciones: nada objeté, pensando para mis
adentros que, más adelante, ese desdeñar suyo
y sus malos hábitos ya tendría yo cuenta de
curárselos, puesto que nunca la corrigió
hermano o hermana, por ser huérfana de
madre y dada a su capricho, y no ver en todas
las cosas más que mucho humo de vanidad.
(29-30)
Mas yo, que tendía a lo pacífico, os aseguro
que ponía todo mi poder, saber, arte, ingenio
y trabajo en buscar día y noche modo de que
nos amásemos y aviniésemos cual
corresponde. ¡Cuánto afán y tiempo perdidos!
(31)

El tópico de la ira femenina era frecuente en la época. En La perfecta casada, publicada
en 1583, Fray Luis de León escribe:
No hay cabeza peor que la cabeza de la culebra, ni ira que iguale a la de la mujer
enojosa. Vivir con leones y con dragones es más pasajero que hacer vida con la
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mujer que es malvada. Todo mal es pequeño en comparación de la mala: a los
pecadores les caiga tal suerte141

Una vez más, la intención de estos motivos es muy diferente de una obra a otra. En el
Spill, este tipo de manipulación de la esposa forma parte de una estrategia por parte de Jaume
Roig para dar la peor imagen posible de las mujeres en general. En el Lazarillo, la visión de las
mujeres no ocupa un lugar central en la narración ni parece haber en el autor una abierta
intención misógina: algunas mujeres, como la madre o las vecinas del escudero que le acogen
una noche, muestran un lado bondadoso. Frente al Spill, donde los hombres son dignos y las
mujeres ruines, el Lazarillo presenta unos personajes masculinos y femeninos corruptos por
igual, en un mundo lleno de necesidad e intereses.
Aunque no se perciba una misoginia clara, destaca, eso sí, la poca presencia de mujeres
en el Lazarillo. Aparte de la madre y la esposa, apenas aparecen algunos personajes femeninos
esporádicos, la mayoría de ellos en el tratado del escudero: la viuda y las plañideras del entierro,
las dos meretrices, las vecinas o la vieja que reclama el alquiler de la cama. Como en el Spill,
parece que el protagonista vive en un mundo de hombres. Cabría pensar que es una tendencia
común en la literatura del momento, pero este argumento se viene abajo cuando tenemos en
cuenta obras más o menos coetáneas o incluso anteriores como La lozana andaluza (publicada en
Venecia en 1528, veintidós años antes que el Lazarillo) o La Celestina.

141

Fray Luis de León, Obras completas castellanas, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, Ed. Católica, 1944,
p. 215.
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Las únicas figuras del Lazarillo que no son accesorias son la madre y la mujer, dos
figuras inicialmente portadoras de estabilidad –un marco familiar la primera y un bienestar social
las segunda− que, al final, serán las que acarreen los problemas: la madre, cuando se desprende
de él; la esposa, cuando da motivos de habladurías. Aunque no se aprecie en el Lazarillo la
misoginia descarnada del Spill –estamos ya en el primer humanismo y saliendo del marco
medieval−, sí puede decirse que ambas obras coinciden en presentar a las mujeres como fuente
de problemas. Reiteramos la diferencia que señalamos más arriba: la maldad de las mujeres no es
motivo central en Lazarillo, como lo es en el Spill; pero sí podemos decir que la problemática
femenina constituye un elemento estructural clave: la esposa cierra un círculo de desengaño del
género femenino, iniciado por la madre que se desprende de él al comienzo. La mujer podría
haberle dado la paz y estabilidad emocional que siempre ha buscado (junto con el bienestar
económico y el reconocimiento social), una paz a la que los protagonistas se aferran:

Lazarillo

Spill

“Mirá, si sois mi amigo, no me digáis cosa
con que me pese […]. Mayormente, si que
quieren meter mal con mi mujer, que es la
cosas del mundo que yo más quiero y la amo
más que a mí, y me hace Dios con ella mil
mercedes y más bien que yo merezco…”.
Desta manera no me dicen nada, y yo tengo
paz en mi casa. (134-135)

Para no dejarlas airadas y llenas de
indignación contra mí, quiero pone unas
palabras de reparación. Conozco por
experiencia todo su huerto, lleno de espinas y
también de cardos. […] He recorrido todos
sus vergeles, y en ellos sólo he encontrado un
auténtico árbol frutal, singular y único, muy
bien injertado de claras virtudes; una loable,
sola famosa y fructífera, bien reputada, mujer
considerada de pro, valiente, muy temerosa de
Dios y buena cristiana: humana,
comunicativa, dulce y amable; graciosas,
veraz, limpia, gentil y cuidadosa; sabia,
humilde y poco habladora; pero mujer muy
trabajadora y hacendosa, y muy esforzada en
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todo cuanto hacía; rezaba sus horas y todo el
Oficio […] Su persona a todos parecía más
varonil que femenina; yo no vi, desde que
nací, tanta bondad en otra mujer.
Por una sola que he encontrado en su
comunidad que merece un poco de encomio y
ser algún tanto celebrada, por ésa tan sólo, les
digo que me place firmar con ellas [las
mujeres] paz definitiva.

Pero la esposa de Lázaro no le aporta realmente la paz tan esperada. En realidad, es más
indigna que la madre, que actuaba movida por la necesidad. La mujer de Lázaro es encubridora,
falsa, inmoral y engañosa. Le motiva la protección económica que le da el arcipreste y para ello
está dispuesta a participar de la manipulación y la mentira. Aunque estos adjetivos no aparezcan
expresamente en el Lazarillo, subyacen en las escenas finales de la obra. Roig no habría dudado
en usarlos a las claras. El Lazarillo es sólo más sutil en la presentación de la madre desentendida
o la esposa indigna, pero igualmente las retrata en su inmoralidad.

Interpolaciones humorísticas

Como última demostración de los estrechos vínculos del Spill con la picaresca, vamos a
examinar seguidamente dos botones de muestra de cómo motivos idénticos han sido utilizados
en ésta y otras obras de la picaresca. El estudio de estos motivos nos revelará el uso diferente que
se ha hecho de los mismos, de acuerdo con la intención del autor y el contexto de la época.
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Como sabemos era costumbre, solían incluirse en el hilo de la narración episodios anecdóticos
diversos destinados a entretener a los receptores. Destacamos aquí dos representados en el Spill,
que hallamos asimismo en la picaresca posterior: la procesión de un entierro que deriva en una
situación jocosa—con características similares en el Lazarillo— y una situación tragicómica de
antropofagia.

Procesión de un entierro

Veamos qué dicen Lazarillo y Spill sobre el entierro:

Lazarillo

Spill

…a deshora me vino al encuentro un muerto,
que por la calle abajo muchos clérigos y gente
en unas andas traían. Arriméme a la pared,
por darles lugar, y, desque el cuerpo pasó,
venían luego a par del lecho una que debía ser
mujer del difunto, cargada de luto, y con ella
otras muchas mujeres; la cual iba llorando a
grandes voces y diciendo: “Marido y señor
mío, ¿adónde os llevan? ¡A la casa triste y
desdichada, a la casa lóbrega y obscura, a la
casa donde nunca comen ni beben!” Yo, que
aquello oí, juntóseme el cielo con la tierra y
dije: “¡Oh, desdichado de mí! Para mi casa
llevan este muerto”

Allí vi cómo llevaban a enterrar a una mujer
muy vieja. Sobre su cuerpo vertían muchas
copioso llanto y proferían grandes plañidos;
una de ellas cantaba en alta voz endechas y
coplas, maldiciendo fuertemente a la traidora
Muerte, por haber arrebatado tan pronto a una
tal mujer, dejando con vida a su postrer
marido. Púseme a reír al oírlas. Era, el no
muerto, un muchacho joven y, por suerte
suya, vigésimo quinto de los maridos que ella
tuvo mientras vivió. Pero, aun así, ellas se
lastimaban rostro y cabeza por tal motivo, y
se arrancaban los cabellos porque no moría el
joven, sino que seguía viviendo. (39-40)

Probablemente el motivo del entierro proceda de la tradición folklórica. Se trata, como
vemos, de dos situaciones paralelas que acaban de forma cómica, en el Lazarillo por el
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malentendido del inocente muchacho y en el Spill por el sinsentido de las plañideras. En cada
contexto se está poniendo de relieve un aspecto distinto, el que le interesa destacar al autor. En el
Lazarillo, el entierro puede interpretarse sencillamente como un pasaje humorístico, que “a los
que no ahondaren tanto los deleite”, como dice el propio autor en el prólogo. Pero además reviste
un simbolismo especial: en el horror del muchacho se concentra, instantáneamente, el miedo de
la obscuridad y el hambre extremas. Lázaro no se asusta tanto del muerto o de la situación
mórbida del entierro mismo, sino de las palabras de la viuda: el destino del difunto es el lugar
más lóbrego, triste y oscuro, donde no se come ni bebe. Alegóricamente, ése es también su
destino. La oscuridad y el hambre de su casa se han instalado también en su psique y, aunque no
lo comprende en plenitud, sí intuye que esa situación le está llevando a él mismo a la muerte. La
escena configura uno de los diversos momentos climáticos en la transformación de Lázaro, en su
pérdida de inocencia y en la reafirmación de que tiene que valerse por sí mismo para sobrevivir.
De hecho, es la última ocasión en que el hambre aparece en la novela. Es en ese mismo capítulo
donde Lázaro dará de comer a su amo, en una inversión de los papeles que acentúa el ridículo del
mundo. A partir de ese momento –ni con el fraile de la Merced, ni con el buldero ni con el
arcipreste– nunca el hambre volverá a tener un papel predominante y dejará paso a otros temas
como la honra o la falsedad. El episodio despierta en el lector una risa agridulce, exorcizante,
que combina la admiración por la inocencia del niño con la trágica toma de conciencia de éste.
Nada tiene esto que ver con el entierro que, noventa y cuatro años antes, escribió Jaume
Roig, que simplemente aprovecha el episodio para ahondar aún más en la ignominia de las
mujeres. En este caso, la escena sirve para ridiculizar la vanidad de las mujeres mayores casadas
con jovencitos. El hecho de que sea su vigésimo quinto marido es un dato destinado a denigrar a
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esta fallecida, que en vida debió estar movida por la lascivia. No es la primera vez que Roig
aborda este tema: cuando la madre del protagonista se casa por segunda vez, el narrador carga las
tintas contra “la mujer de años [que] no se acuerda del tiempo: […] Lleva la cuenta de sus
bienes, pero no la de sus años. Agarra como una loba, de entre los más estrafalarios, zaragateros
y holgazanes, al más roñoso y sinvergüenza de todos” (20-21). En este entierro, el mozuelo no se
espanta, sino que se ríe abiertamente. Es, de nuevo, una risa contrahecha, porque se basa en un
absurdo gracioso y, a la vez, en una visión despreciable de la vida y la muerte: la de las mujeres.
El protagonista adquiere conciencia, una vez más, de la vanagloria del género femenino. Como
vemos, el mismo motivo es manipulado por los dos autores para enfatizar dos líneas de
pensamiento completamente desligadas entre sí, dependientes cada una de ellas de la intención
literaria de la narración y del contexto ideológico vigente en cada época.

Escenas de antropofagia

Otro ejemplo de coincidencia de episodios anecdóticos son las escenas de antropofagia
del Spill y el Buscón. Hasta ahora, hemos relacionado el Spill con el Lazarillo y, en ocasiones,
con el Guzmán. Ahora vamos a tener oportunidad de enlazarlo también con la obra de Quevedo.
La aparición de la antropofagia en estas obras picarescas sobre truhanes y malandrines
era claramente intencionada y obedecía a una voluntad de aguijar las conciencias, sacando a la
luz uno de los aspectos más ocultos y descarnados de una sociedad paupérrima: la hambruna. De
este modo, la inclusión de la antropofagia en la literatura es, solapadamente, un elemento de
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condena social. La picaresca tiene la habilidad de presentarnos los reproches al lamentable
estado de las clases bajas con formas humorísticas, jocosas, graciosas, que nos dejan con
emociones ambivalentes de risa y tristeza. Es, como en el caso del entierro, una risa agridulce.
Luis Gómez Canseco142 diferencia, dentro de la antropofagia literaria, entre la
antropofagia metafórica y la antropofagia real o, al menos, verosímil. En la primera categoría
entrarían, por ejemplo, los amantes de la poesía petrarquista, que dicen alimentarse el uno del
otro, o la ingestión del cuerpo y la sangre de Cristo durante el sacramento de la Comunión. La
motivación de esta antropofagia metafórica es, básicamente, la voluntad de transformarse en el
ser amado. Una explicación parecida está en el origen del canibalismo indígena, que no sólo
pretende demostrar la superioridad del vencedor, sino que también intenta asimilar, junto con la
carne, el valor guerrero del vencido. En la antropofagia real o verídica, la razón es, ante todo, el
hambre. Sin embargo, el canibalismo en la literatura no responde siempre a esas motivaciones
metafísicas o reales, pues, como veremos, los autores emplean este fenómeno humano en favor
de sus intereses: la comicidad, la denuncia social o la estigmatización de un grupo.
El pasaje del Spill corresponde al viaje que el protagonista hace de joven a París, donde
visita tanto los bajos fondos como los círculos de la alta sociedad:
También ocurrió, por entonces, un caso extraño y no visto en el mundo. Era el día
de Año Nuevo. Fui yo mantenedor en la liza y mandé invitar a cenar y holgarnos
a todos los caballeros que habían justado. Tuvimos potajes de toda clase, carnes
de reses silvestres, volatería, pastelería de la más famosa y rica que se hace en
París. En uno de los pasteles apareció, quebrada y trinchada, una punta de dedo
humano. Turbóse mucho quien la halló, y escudriñó si había algo más: encontró
también la extremidad de una oreja. Creíamos comer carne de ternera antes de dar
142

Gómez Canseco, Luis. “A otro perro con ese hueso. Antropofagia literaria en el Siglo de Oro”. Universidad de
Huelva, 2005. Web. 27 Abril 2016. <http://dialnet.unirioja.es/servlet/oaiart?codigo=2548611>
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con el trozo de uña y el dedo seccionado: fue examinado por todos y convinimos
en que era verdaderamente carne de persona. La confiera y dos hijas suyas, ya
mayores, que la ayudaban, tenían a la vez tahona y taberna: de quienes iban allí a
beber mataban algunos; trinchaban la carne y hacían de ella pasteles, y obtenían
con los intestinos salchichas y longanizas, lo más fino del mundo. Vendían madre
e hijas cuanto hacías, y más que hicieran. También sacrificaban algunos becerros,
para disimular lo otro con la carne de éstos sazonada con salsas finas. Echaban,
las traidoras mujeres, dentro de un hoyo, profundo como un pozo, los huesos
descarnados, piernas y testuces, ¡y ya casi lo tenían lleno aquellas hembras
bravías, perversas y crueles, infieles, malvadas, fementidas y merecedoras de
abominación! Creo yo, verdaderamente, que debían de ayudarlas los diablos y el
mismo demonio, cuando realizaban tales crímenes. Doy fe de haber comido buena
ración de aquellos manjares, y de que en mi vida había probado carne ni caldo,
gallinas, perdices ni francolines de tal sabor, tan tiernos y tan ricos. Fue, de
madrugada, cada una de las tres convertida en cuartos, y su mansión derruida,
arrasada y sembrada de sal. En cuanto a los cuerpos de los despedazados, se
contaron hasta ciento, los cuales recibieron sepultura en tierra sagrada. (24-25)

La intención del autor en este fragmento es doble: ante todo, quiere dejar de manifiesto,
como en toda la obra, la maldad de las mujeres; por otro lado, ridiculiza la finesse, la afectación
de los ricos, que compran en “la pastelería más apreciada y más famosa de todo París”. “Las
longanizas más finas del mundo” resultaron ser de carne humana. Este segundo aspecto es el
que más nos interesa, la ridiculización a través de la burla. Spill, un burgués que se ha hecho a sí
mismo –uno de los únicos aspectos que lo identifican con el protagonista de su escrito−, se burla
de los nobles.
El chocante contraste entre lo que los comensales creían comer, viandas de las más finas
de todo París, y lo que en realidad hallan produce en el lector, paralelamente, un encuentro de
contradictorias emociones de repugnancia y risa. Tal vez a un lector del siglo XXI este retazo del
Spill no le despierte gran hilaridad, pues nuestro sentido del humor es hoy diferente y
difícilmente pasaremos del asco a la carcajada con la misma facilidad que en el siglo XV. En el
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contexto medieval, sin embargo, el tono jocoso de este fragmento es evidente en varios
momentos: uno puede imaginar la risotada que arrancaría en los círculos de lectura popular
tardomedievales el desconcierto del protagonista al descubrir los trozos humanos en el sabroso
pastel de carne. Desde luego, es evidente que nuestra sensibilidad como lectores ha cambiado
mucho desde entonces. Nuestro sentido del humor ya no incluye la burla de la desgracia ajena,
que hoy día nos parece cruel, pero no es difícil entender cómo el pasmo generado por el
descubrimiento movería a risa, cómo la repulsión se mezclaba con la morbosidad y cómo el final
de esta breve historia –el descuartizamiento de las cocineras– restablecería la paz en el espíritu
de más de un lector. Seguramente, para una persona de la Edad Media también sería difícil
entender que hoy día “disfrutemos” viendo películas de asesinatos, descuartizamiento y
canibalismo como La matanza de Texas o Hannibal Lecter.
En 1965, Bajtín publicó Rabelais y su mundo, en que el crítico nos hace ver la
concepción medieval de la risa como expresión liberadora, irreverente y, a la vez, creativa, que
se inserta en una carnavalización popular contraria al encorsetamiento de la seriedad oficial. La
risa es un elemento desacralizador, por cuanto desencaja las formas rígidas de la solemnidad. No
consiste solamente en una burda irreverencia, sino que constituye una forma de trasgresión que
logra romper con los tabús y con las normas preestablecidas. Para Bajtín, el sentido del humor
medieval es mucho más abierto y desinhibido que el de épocas posteriores y está más integrado
en una sociedad en que se complementan lo sacro y lo impío, lo impuesto por las clases
superiores y lo expuesto por las inferiores. La risa, sin grandes pretensiones, se convierte en un
instrumento de desmitificación de los órdenes social y religioso. Degrada y materializa lo
sublime, al tiempo que renueva y regenera. Su efecto terapéutico y liberador la hace acreedora de
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un gran potencial crítico, pues la burla carnavalesca no hace distingos entre lo sublime y lo
profano, entre lo cotidiano y lo intocable.
En ese contexto carnavalesco, las imágenes corporales destacan como elemento
materializador. Nada más propicio para la vulgarización que las funciones vitales básicas, como
el comer, beber, defecar, orinar y, por supuesto, todo lo relacionado con la sexualidad. La
enfermedad y la muerte pueden verse igualmente desde la perspectiva cómica. Se llega con todo
ello a un realismo grotesco que subvierte los valores de la sociedad “seria”. La picaresca es un
género que se caracteriza justamente por atacar el statu quo de su época mediante la
ridiculización de personajes y situaciones representativos de la sociedad. Y lo hace mediante la
exposición de las incongruencias, desmanes, abusos e indignidades de los diferentes personajes
con los que se van encontrando, de manera que todos, uno tras otro, quedan ridiculizados.
La sorna que apreciamos en el fragmento de las pasteleras de París es apenas una muestra
de cómo lo más elevado de la sociedad —la pastelería más famosa de todo París, las longanizas
más finas del mundo, las finas salsas, inigualables en “sabor, ternura y dulzura”— puede verse
arrastrado a un nivel ínfimo por un efecto chocante que invierte de repente todos valores: en
pocos versos, aquella carne se ha convertido en lo más repulsivo y aquellas mujeres,
anteriormente excelsas por sus artes culinarias, acaban ajusticiadas y enterradas de modo
vergonzoso. La extracción social de los personajes es importante para el efecto crítico–
humorístico. Bajtín nos hace notar en su libro que la carnavalización parte del propio pueblo
llano, que mediante el humor y el sarcasmo subvierte los valores sociales. Los personajes que
vemos en la escena del Spill pertenecen a dos esferas sociales opuestas: por un lado, los ricos
comensales (con los que, excepcionalmente, nuestro protagonista tiene ocasión de compartir
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mesa); por otro lado, el propio pícaro y las cocineras, de clase social baja. En esta escena, los
personajes de clase baja producen la ridiculización de los de clase alta, en primer lugar
haciéndoles comer subrepticiamente lo indeseable y, en segundo lugar, por el mal trago que
pasan (literalmente) al descubrir el pastel (de nuevo, literalmente). Queda evidente que aquí lo
grotesco subvierte la escala social, otorgando el poder, en ese momento, a los personajes de clase
baja.
Poco falta para que esas mujeres del Spill sean tenidas por brujas. La forma taimada en
que proceden a sus asesinatos y la manera como son ejecutadas —a las tres / las descuartizaron;
/ y su posada / fue derribada / y arrasada, / sembraron sal en ella— les da la peor
caracterización posible. Las sublimes artes culinarias se han convertido en malignas artes
escatológicas. Sólo despeja la duda de su brujería el hecho de que finalmente sean enterradas en
un camposanto, de manera que queda claro que toda su perversidad es puro afán económico. La
antropofagia se asoció frecuentemente con la brujería. Fue famoso el proceso de Zugarramurdi
(Navarra) de 1610, que ahonda aún más la tradición de atribuir a las brujas antropofagia y
desaparición de niños, largamente reflejada en la literatura española medieval:

...y llevando consigo azadas van á las sepulturas y desentierran los tales muertos,
y quitándoles las mortajas los parientes mas cercanos (con machetes que para
ello llevan) los abren y sacan las tripas y los descuartizan encima de la sepultura
para que lo que cayere del cuerpo todo quede en ella; y luego [...] se van con
mucho regocijo y contento al aquelarre y los despedazan en puestas, y los dividen
en tres partes: una cuecen, otra asan, y la otra dejan cruda. Y sobre una mesa
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que tienden en el campo con unos manteles sucios y negros, y se lo comen asado,
crudo y cocido, comiendo el demonio el corazón, y sus criados la parte que les
cabe; y á los sapos vestidos les dan también su parte, que la comen pifando y
gruñendo entre todos. Y afirman que aunque mas podridas y hediondas estén las
carnes, les saben mejor que carnero, capones y gallinas, y mucho mas que todo la
carne de los brujos; y que la de los hombres es mejor y mas sabrosa que la de las
mujeres. Y que en la mesma forma desentierran y comen otras muchas personas
que no son brujos, y mueren de sus enfermedades; y los huesos los recogen y
guardan para otra noche. [...] Y aunque la carne estaba muy hedionda, con todo
eso les sabia muy bien y y la comían con mucho gusto. Y refieren mucho número
de personas, hombres y mujeres, niños y niñas, que comieron en la dicha forma, y
las personas que los llevaron al aquelarre, y los descuartizaron y repartieron;
declarando los padres que han comido á sus hijos, y los hijos á sus padres.143

Puede interpretarse que la acusación de brujería formaba parte de una estrategia de
exclusión social, pues atribuía maldades inconcebibles a aquellas ancianas herbolarias que el
pueblo consultaba por su saber medicinal y por su oculta conexión con fuerzas espirituales
subterráneas, contrarias a la doctrina eclesiástica oficial. Si hasta ahora hemos presentado la
antropofagia literaria como elemento cómico subversivo, hay que decir que, por contra, también

143

Auto de fe del proceso de Zugarramurdi, 1610. Inquisición Española, Biblioteca Gonzalo de Berceo, Monasterio
de San Millán de la Cogolla.
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fue utilizada socialmente por los poderes fácticos para descalificar a determinados grupos como
las mujeres, los indígenas o los pueblerinos. Es el caso que presentamos a continuación.
El siguiente fragmento corresponde al Buscón (Libro I, Capítulo 7º). Se trata de una carta
que su tío le envía en un momento en que está moral y económicamente decaído. Aunque la
noticia de la muerte de sus padres le deja muy abatido, la sorprendente herencia le será muy
conveniente. He resaltado en negrita las referencias a la antropofagia.
Hijo Pablos (que por el mucho amor que me tenía me llamaba así)144, […]
Pésame de daros nuevas de poco gusto. Vuestro padre murió ocho días ha con el
mayor valor que ha muerto hombre en el mundo; dígolo como quien lo
guindó145. Subió en el asno sin poner pie en el estribo; veníale el sayo vaquero
que parecía haberse hecho para él; y, como tenia aquella presencia, nadie le veía
con los Cristos delante que no le juzgase por ahorcado. […] Llego a la N de palo,
puso el un pie en la escalera, no subió a gatas ni despacio, y, viendo un escalón
hendido, volvióse a la justicia y dijo que mandase aderezar aquel para otro, que no
todos tenían su hígado146. […] Cayó sin encoger las piernas ni hacer gesto;
quedó con una gravedad147 que no había más que pedir.
Hícele cuartos y dile por sepoltura los caminos. Dios sabe lo que a mí me
pesa de verle en ellos haciendo mesa franca a los grajos, pero yo entiendo que
los pasteleros desta tierra nos consolaran, acomodándole en los de a
cuatro148.
De vuestra madre, aunque está viva agora, casi os puedo decir lo mismo,
porque está presa en la Inquisición de Toledo, porque desenterraba los muertos
sin ser murmuradora149. Halláronla en su casa más piernas, brazos, y cabezas
que en una capilla de milagros. Y lo menos que hacía era sobrevirgos y
contrahacer doncellas150. Dicen que representará en un auto el día de la Trinidad,
con cuatrocientos de muerte151. Pésame que nos deshonra a todos, y a mí
principalmente, que al fin soy ministro del Rey y me están mal estos parentescos.
144

Ya la primera palabra de la carta es irónica. Anteriormente, nos ha dejado saber la dudosa reputación sexual de su
madre, y cabe sospechar que el que supuestamente es su tío le llame “hijo” porque, en realidad, es su padre.
145
Es decir, cumpliendo con el deber, ajustició a su propio hermano.
146
Enfrenta la muerte con chulería, que la carta muestra irónicamente como aplomo.
147
Doble sentido: quedó con gravedad, es decir, quedó colgando.
148
Descuartizó a su hermano y lo arrojó a la vera de los caminos. Los pasteleros, sabedores de que ha habido un
ajusticiado, con certeza andan buscando la carne, con la que harán los pasteles más baratos, los de a cuatro
maravedís.
149
Sin oraciones, impíamente.
150
Coser hímenes para hacer pasar por doncellas muchachas ya desvirgadas.
151
O sea, la van a matar a latigazos.
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Las mujeres, como en el Spill, son harpías de las que no hay que fiarse: en este caso, su
madre, sabidora de malas artes y rayana en la brujería, también acaba en manos de las
autoridades.
Más tarde, el Buscón acude a la casa de su tío junto con otros “gentilhombres” a recoger
la herencia. Allí son agasajados con pasteles de carne:

No quiero decir lo que comimos; solo que eran todas cosas para beber. [...]
No había memoria de agua, y menos voluntad della. Parecieron en la mesa cinco
pasteles de a cuatro, y, tomando un hisopo, después de haber quitado las
hojaldres, dijeron un responso todos, con su requiem aeternam, por el ánima del
difunto cuyas eran aquellas carnes. Dijo mi tío:
—Ya os acordáis, sobrino, lo que os escribí de vuestro padre.
Vínoseme a la memoria; ellos comieron, pero yo pasé con los suelos solos, y
quedéme con la costumbre152; y así, siempre que como pasteles, rezo una
Avemaría por el que Dios haya.
Menudeóse sobre dos jarros, y era de suerte lo que hicieron el corchete y el de
las ánimas, que se pusieron las suyas tales153, que, trayendo un plato de
salchichas, que parecía de dedos de negro, dijo uno:
— ¡Qué mulata está la olla!
Ya mi tío estaba tal, que, alargando la mano y asiendo una, dijo, con la voz
algo áspera y ronca, el un ojo medio acostado y el otro nadando en mosto:
—Sobrino, por este pan de Dios, que crió a su imagen y semejanza154, que no
he comido en mi vida mejor carne tinta.

Varios hechos han variado en el entorno social de la España del siglo XVII, que la
distancian enormemente del siglo XV del Spill. La Contrarreforma ha ido asfixiando

152

La costumbre de no comer
Es decir, estaban totalmente borrachos.
154
Lo que Dios creó a su imagen y semejanza es el hombre, así que el tío está declarando que ese “pan de Dios” que
están comiendo es, en realidad, un hombre. Adviértase el tono sacrílego al llamar a esa carne “pan de Dios”, es
decir, la Hostia, en referencia a que, en la eucaristía, uno come el cuerpo de Cristo.
153
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paulatinamente la libertad de pensamiento y ha impuesto una estricta moralidad que sojuzga a
toda la sociedad. La Inquisición, con su obsesiva persecución de herejes y judaizantes y con sus
macabras prácticas de tortura y ejecución, ha creado un ambiente de terror entre los posibles
sospechosos. Todo ello ha producido en la paupérrima España del XVII un sofocante clima de
represión que, por efecto contrario, también ha despertado enconados sentimientos de agrio
cinismo y recio desparpajo, como vemos en el retrato de la sociedad que plasma Quevedo en el
Buscón.
Con respecto al canibalismo, dos hechos marcaron la súbita popularización del tema: El
Concilio de Trento de 1563 estableció el dogma de la transubstanciación de la Hostia Sagrada y
el vino del cáliz de misa, según el cual en el momento de la consagración éstos se convierten,
literalmente, en la carne y la sangre de Cristo. La Iglesia Católica está en un momento de abierta
confrontación con el movimiento de Reforma de Centroeuropa y pretende, con este dogma,
forzar a los creyentes a seguirla ciegamente, sin los retruécanos de pensamiento racional de los
que acusa al protestantismo. La Comunión no constituye simplemente —aclara el Concilio—
una conmemoración de la última cena o de un simbolismo del sufrimiento del Redentor. El
comulgante debe creer que son la carne y el cuerpo físicos de Jesucristo. Sabemos por textos de
la época que el anuncio del dogma produjo no poco pasmo y mucha chanza. El populacho no
salía de su asombro por tener que creer que el pan era carne y el vino era sangre, y pronto surgió
todo tipo de bromas sobre el tener que comerse la carne del cuerpo de Cristo, que las mentes
sencillas no podían interpretar como otra cosa que canibalismo.
El segundo hecho que puso de moda el tema de la antropofagia fue la conquista de
América. Las fabulosas narraciones de los retornados describían a los “indios” de mil maneras
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distintas, desde fantásticos seres recubiertos de oro, amazonas voluptuosas de múltiples pechos y
hospitalarias tribus agasajadoras hasta salvajes infernales peligrosos y feroces. Poco a poco, se
fue imponiendo esta última versión, sobre todo a raíz de las muchísimas bajas que sufrieron los
españoles. La imagen del indio temible se fue aderezando con noticias de prácticas rituales
macabras y canibalismo. Sabemos que, efectivamente, los sacrificios humanos existían entre los
aztecas o los jíbaros, y que la antropofagia se dio entre diversos pueblos como los guaraníes, los
araucanos o los iroqueses, con diversas ideas de dominio sobre el prisionero, aumento del valor
guerrero o asimilación de las capacidades del vencido por parte del vencedor. El hecho es que las
noticias de canibalismo suscitaron en España el horror por el indígena, que quedó así
definitivamente estigmatizado.
Hay que decir que también hay numerosos —sí, numerosos— registros escritos de
canibalismo entre españoles, tanto en América como en Filipinas155. Las expediciones de
soldados, en ocasiones formadas por jayanes de baja estofa, acababan con frecuencia extraviados
en unos parajes que desconocían, sin noción de dónde estaban, de cómo volver o de cómo

155

López de Gómara, en su Historia General de las Indias, afirma sobre los aztecas, durante la conquista de
Tenochtitlan, que «no se les ocurría ni por asomo comer la carne de los suyos que yacía por allí en grandes
montones, mientras que los españoles en situaciones parecidas recurrían con harta presteza a la antropofagia».
Curiosamente, en otra crónica vemos que los aztecas ofrecían carne humana a los “visitantes”, creyéndoles dioses
(creían que los dioses se satisfacían con carne humana, pero jamás ellos mismos). Cabeza de Vaca, en Naufragios,
relata que unos indios de La Florida, que rescataron a su expedición de una emboscada preparada por indios
contrarios, cuando se enteraron de que habían practicado el canibalismo, «se alteraron tanto, y hobo entre ellos tan
gran escándalo, que sin duda al principio ellos los vieran los mataran». Ulrich Schmidt, alemán que participó en la
expedición española de Pedro de Mendoza al Río de la Plata, escribe: «Sucedió que tres españoles habían hurtado
un caballo, y se lo comieron a escondidas; y esto se supo; y así se los prendió para que confesaran tal hecho… y se
los colgó en una horca. Ni bién los habían ajusticiado cada cual se fue a su casa y se hizo de noche, aconteció en la
misma noche por parte de otros españoles que ellos han cortado los muslos y unos pedazos de carne del cuerpo y
los han llevado a su alojamiento y comido. (También) ha ocurrido que un español se ha comido a su propio
hermano que estaba muerto. Esto ha sucedido en el año de 1535 en nuestro dia de Corpus Christi en la sobredicha
ciudad de Buenos Aires». Hay más ejemplos, como el de Pánfilo de Narváez en la desembocadura del Mississipi
(entonces La Florida).
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sobrevivir, pues no podían fiarse ni de las plantas que encontraban. Los hombres iban muriendo
a manos de una naturaleza hostil, por picaduras, envenenamiento, enfermedades, debilidad, etc.
A veces, el único alimento seguro y fácilmente accesible era el del recién finado. Las crónicas
describen cómo los expedicionarios, a partir de algún momento crítico, empezaban a mirarse con
desconfianza. En una ocasión, se narra cómo el grupo decidió dispersarse para evitar los
asesinatos entre ellos156. En realidad, estos comportamientos no eran novedades de la conquista
de América: ya en las guerras de la Edad Media o en las crónicas de las Cruzadas hallamos
indicaciones de antropofagia157. Pero si lograba volver... ¿qué soldado iba a confesar la atrocidad
que cometió, ya fuera en la Edad Media o en el siglo XVI? Los casos de canibalismo occidental
son obviamente ocultados tanto por sus propios protagonistas como por los estamentos oficiales.

156

Oviedo y Baños, en su Historia de la conquista y población de la provincia de Venezuela, 1532, narra lo
siguiente: Hallándose él y sus compañeros tan debilitados, flacos y rendidos, que aún les faltaba vigor para
mantener sus propios cuerpos, determinaron aliviarse de la carga, dejando el oro enterrado al pie de una hermosa
ceiba, con marcas y señales en el sitio, por si acaso tuviese alguno de ellos, la suerte de salir de aquel laberinto con
vida, volver a buscar el corazón que se dejaba allí con el tesoro….. pero como había muchos días que sólo se
alimentaban con cogollos de visao, era tal la perturbación que padecían con la debilidad de las cabezas, que,
dando vueltas de una parte a otra, no acertaban a salir de la cerrada confusión de aquellos bosques. Y como con la
dilación crecía por instantes la necesidad, llegado a términos de perecer en los últimos lances del aprieto,
ejecutaron (para conservar la vida) una crueldad tan abominable, que nunca podrá tener disculpa, aun a vista del
extremo peligro en que se hallaban, pués fueron matando uno por uno los pocos indios que les habían quedado de
servicio, y , sin despreciar los intestinos, ni parte alguna de los cuerpos, se los comieron todos, con tan poco
fastidio ni reparo, que sucedió al matar al postrer indio, estando haciéndolo cuartos, arrojar el miembro genital
(cosa tan obscena y asquerosa), y un soldado, llamado Francisco Martín, lo cogió con gran presteza, y, sin esperar
a que lo rozase el fuego, se lo comió crudo, diciendo a los compañeros: pués ¿esto despreciais en ocasión como
ésta? Acabada la carne de los indios, con que se habían entretenido algunos días, cada uno de por sí empezó a
recelarse de los otros compañeros, y no teniéndose por seguros unos de otros, de buena conformidad se dividieron
todos, tirando cada cual por su camino.
157
Conquista de Maarat, Antioquía, en 1098, narrada por el historiador Ibn-al-Atir y confirmada por la crónica del
francés Raoul de Caen y el cronista árabe Osama Ibn Munqidh. "¡A los nuestros no les repugnaba comerse no sólo a
los turcos y a los sarracenos que habían matado sino tampoco a los perros!", escribe también el cronista francés
Alberto de Aquisgrán, que participó personalmente en la batalla.
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¿Cómo había de reconocerse un hecho de esa índole cuando, precisamente, era una acusación
dirigida a los conquistados?158
En definitiva, en los siglos XVI y XVII, la antropofagia no era solamente un recurso
literario, sino una posible realidad cuyo horror, agazapado en las conciencias de la época, no
había que decir muy alto, si no era para inculpar a los enemigos del exterior (indios salvajes,
reformistas impíos...) o del interior (brujas, judaizantes...).
Sabemos, por el propio Quevedo y por otras referencias de la época, que el Buscón estaba
dirigido a dos niveles de público: principalmente, era un divertimento para los de su clase, los
nobles; asimismo, era una cómica lección para el vulgo. Para ambos estamentos, el mensaje del
autor era el mismo: el ridículo de que un plebeyo intente escalar a las posiciones de la nobleza.
El lector actual tiene que comprender que el Buscón que leemos en el siglo XXI no será el
mismo que se leía en el siglo XVII. Hoy día, la Inquisición, los verdugos, las condenas de brujas,
la persecución de judaizantes y los pasteles de carne no están a la orden del día. Lo mismo ocurre
con la antropofagia. A diferencia del Siglo de Oro, por lo general a nosotros no se nos ocurre
atribuirla a determinados grupos sociales. La pantalla del cine se encarga de arrinconarla a un
mundo de desquiciados ficticios, en películas donde el horror desencadena la catarsis, como
otrora hicieran los espectáculos de gladiadores y cristianos en los anfiteatros de Roma o las
tragedias en los teatros de Grecia. Nuestra perspectiva ha variado. Ya no está de moda el pícaro,
ni siquiera, como a finales del siglo XX, el superhéroe. En el “horizonte de expectativas” del
siglo XVII, la sociedad estamental incubaba la transición que habría de producirse en la
158

El canibalismo, palabra derivada de canibas o caribes (una de las primeras tribus que hallaron los españoles en el
Caribe) era uno de los motivos que argüía Gregorio López para justificar la conquista. Sus otros dos motivos eran el
paganismo y la sodomía que practicaban los indios.
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Revolución Francesa del siglo XVIII: el dinero estaba cambiando el valor social, colocándose
por encima del abolengo. El grupo social pudiente de la burguesía adquiere más relevancia en el
panorama social, desplazándose desde la capa media hacia la alta, ocupada tradicionalmente por
la nobleza. El equilibrio de fuerzas está cambiando. Los nobles se escandalizan y el vulgo se
esperanza. Una de las intenciones principales de Quevedo al escribir el Buscón es retratar la
ridiculez de que un pícaro de la extracción social más ínfima, para más señas judío, hijo de
prostituta venida a bruja y de un ladrón ajusticiado, tenga pretensiones de escalar a la nobleza.
Aquí es donde se cruzan la antropofagia del fragmento presentado y la intención del autor
como respuesta al trasfondo social de la época, que tanto condicionó a escritor y a receptores, y
que hoy nos dice tan poco. Asociar el canibalismo con la familia del protagonista, Pablos, es
tanto como decir que su ralea es de lo más bajo, de lo más brutal y desnaturalizado. Su tío, que
por oficio tiene el más bajo posible, el de verdugo, no tiene remilgos a la hora de descuartizar a
su propio hermano y de repartir sus pedazos por los caminos. Y más tarde vemos que en su casa
se sirven, con toda naturalidad, los mismos “pasteles de a cuatro” en que los pasteleros
empleaban la carne esparcida por la linde de los caminos.
Para observar la diferente captación de las diferentes épocas históricas, es interesante el
trato que ha tenido entre los críticos el pasaje de la antropofagia. En 1630, Luis Pacheco de
Narváez, maestro de armas de Felipe IV, envió un memorial al tribunal de la Inquisición
sugiriendo la inclusión del Buscón en el catálogo de obras prohibidas. Narváez justifica su
acusación por los contenidos sexuales y por la irreverencia para con la religión. Es significativo
que no introdujera en su detallada censura episodios como el de la brujería de la madre, que
sirven a su propósito de estigmatizar a las prostitutas y a las judías. Pero cuando llega el
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fragmento de los “pasteles de a cuatro” en casa del tío, lo que Narváez tacha de inaceptable es
que se rece un requiem aeternam por el alma de los seres irracionales. Dice de Quevedo:
A los animales irracionales, cuyas carnes comemos en los pasteles, los supone con
almas racionales capaces de goçar en la gloria, y que les puede ser favorable la
angélica salutación, con que a la Emperatriz del cielo se le anunció que había de
ser la madre de Dios159

Como dice Fernando Lázaro Carreter, Narváez no ha querido entender el párrafo, que
está bien claro: los comensales saben lo que van a comer y echan el responso por las almas de los
condenados a muerte. La diferencia de captación entre ambos “críticos” ilustra lo divergentes
que llegan a ser las mentalidades de épocas diversas y, en concreto, la interpretación que, desde
el punto de vista de los receptores, puede tener el mismo texto. Es evidente que el “horizonte de
expectativas” del censor barroco, con su cosmogonía teocéntrica y su proximidad temporal a la
obra, no era el mismo que el del desapegado analista literario estructuralista del XX. Comenta
Lázaro Carreter160:
Tan inocentes varones no entendieron la espantosa broma. Pero... ¿no la
entendieron? Bien pudo ocurrir que hallasen más escandaloso que un emparedado
humano el rezo por un animal; hincando el diente a este argumento, desvirtuando
adrede la recta intelección del pasaje, podían herir a Quevedo en parte más
sensible.
El protagonista es un judío converso161 y la práctica de la antropofagia se le está
atribuyendo indirectamente a ese grupo, el mismo en el que Quevedo ha incluido al malhechor

159

Memorial de don Luis Pacheco de Narváez, maestro de armas de Felipe IV, denunciando al tribunal de la
Inquisición cuatro libros de Quevedo, en Obras Completas, Ed. de Luis Astrana Marín, Aguilar, 1932.
160
Lázaro Carreter, Fernando, “Originalidad del Buscón”, en Estilo barroco y `personalidad creadora, Cátedra,
Madrid, 1973, p. 90
161
Cf. Redondo, Agustín, “Del personaje de Don Diego Coronel a una nueva interpretación del Buscón”, En
Quevedo y la crítica a finales del siglo XX (1975-2000), Vol. 2, 2002. Redondo considera que en la España del
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de su padre y a la bruja de su madre. Sin ese contexto, es posible que el lector actual que no esté
en antecedentes tal vez sólo perciba en el texto una serie de atrocidades graciosas y se le escape
la intención de Quevedo de estigmatizar con la antropofagia al grupo social de los conversos
trepadores.
Efectivamente, es conveniente no atribuir solamente el significado del pasaje al contexto
histórico. Los fragmentos de antropofagia tienen sentido en el contexto semántico interno de
cada obra. No es que Quevedo introdujera estas escenas de antropofagia motivado solamente por
el entorno de la época, como podrían afirmar los críticos historicistas. Vemos que ya estaban
presentes en la literatura medieval. Pero sí podemos decir que la motivación de incluir dichas
escenas viene determinada por la manipulación que el autor hace de ellas. Asistimos a un claro
ejemplo de cómo los mismos motivos temáticos son utilizados por los autores de obras picarescas
para destacar aspectos diferentes que interesan a la coherencia interna de significado de la obra, a
la visión que el escritor quiere transmitir a sus lectores.

XVII, obsesionada por la limpieza de sangre y la honra, Quevedo hace una burla de los judíos conversos que
pretenden hacerse pasar por cristianos puros y adquirir por medios deshonestos una honra que no pueden tener por
estar reservada a los nobles.
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CONCLUSIÓN

Las semejanzas entre el Spill y las novelas picarescas –sobre todo el Lazarillo– no son
coincidencias. Los manuales repiten incesantemente, sin más, que la picaresca se inicia con el
Lazarillo, y la idea prevalente de que éste surge como originalidad espontánea parece
generalmente aceptada. Nuestro propósito ha sido mostrar que muchos de los elementos que se
han tomado como referencia para definir la picaresca ya estaban presentes en la literatura
anterior al Lazarillo de Tormes, concretamente en el Spill. Los rastreos de precedentes literarios
de la picaresca, que se centran básicamente en las fuentes del Lazarillo, aportan elementos
dispersos, piezas sueltas: la forma autobiográfica puede provenir del Baldo castellano (Cuarto
libro del esforzado caballero Reinaldo de Montalbán, 1521) y de las Confesiones de San
Agustín; la forma epistolar puede proceder de Proceso de cartas de amores, novela sentimental
de Juan de Segura (1548) o de la profusión de carte messagiere o lettere volgari puestos de
moda; la sucesión de aventuras como mozo de muchos amos puede estar inspirada en el Asno de
Oro, aparecido en traducción de Diego López de Cortegana en 1513; el falso milagro del buldero
lo encontramos en Il Novellino de Masuccio; algunos episodios graciosos estaban en la tradición
folklórica oral. Esta tesis expone que la mayor parte de esas características se encontraban ya
todas conjuntamente en el Spill.
No es que los estudiosos no hayan rastreado precedentes con buen método o no hayan
dado al tema la importancia que merece. Francisco Rico confiesa haber hecho un barrido
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completo del catálogo de la Universidad Autónoma de Barcelona para el período 1521-1560162.
Marcel Bataillon (1958, 36-37) se fija en el corpus bibliográfico de 1545 a 1554 y menciona
obras editadas en ese período como el Abencerraje o el coloquio Eremitae de Juan Maldonado,
donde los personajes se cuentan por turnos episodios de sus vidas. Alberto Blecua ha estudiado a
fondo la versión española del Baldus y la ha relacionado con el Lazarillo. El problema radica en
la limitación de perspectiva de esa crítica, en la que el rastreo de antecedentes se limita a la
literatura en lengua castellana de ese mismo decenio. Como concesión, la investigación se ha
extendido a la literatura italiana, dada la intensa relación político-cultural del momento, y a la
latina, por la evidente deuda literaria, sobre todo en el Renacimiento. Es bastante obvio que la
literatura catalana poco o nada ha sido tenida en cuenta por estos autores de la crítica castellana.
El Spill, seguramente poco conocido por la crítica castellana y probablemente considerado
demasiado distante en el tiempo y el ámbito cultural, no ha tenido mucha cabida en los estudios
sobre fuentes de la picaresca. Sin embargo, como hemos visto, existen fundamentos para pensar
que, si no inspiración directa, sí pudo ser uno de los influjos que allanara el camino hacia la
formación de la picaresca.
No ponemos en duda que las inspiraciones más importantes del Lazarillo provinieran de
la tradición castellana, pues quienquiera que fuera su autor estaría inserto principalmente en ese
ambiente cultural y literario. La Trapesonda o Cuarto libro del esforzado caballero Reinaldos de
Montalbán (1542), adaptación del Baldus de Teófilo Folengo, muestra numerosas similitudes
con nuestro Lazarillo, como la narración en primera persona con verdadera intención

162

Edición del Lazarillo de Tormes, Ed. Cátedra, 2010, nota 6 de la introducción, 3, p. 48.
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autobiográfica, el vil origen, el ciego, etc. Este Baldo castellano es heredero del Asinus aureus o
Metamorphoses de Lucio Apuleyo (125-180 d.C.), adaptado al castellano por Diego López de
Cortegana en 1525. En la obra latina, el protagonista, Lucius, en viaje hacia Tesalia, atraviesa
lances penosos y mucha hambre hasta que, convertido en asno, pasa a servir a diversos amos que
retrata con humor. La adaptación castellana tiene tanto éxito que se reimprime en 1536, 1539,
1543, 1551 y 1584. Hijo del Asno de oro es también el Crotalón de “Christóphoro Gnophoso”
(Cristóbal de Villalón), cuyo capítulo IV refiere la autobiografía de un hijo de pobre labrador que
sirve primero a un capellán y después a un cura que le enseñan a engañar el prójimo usando la
religión. Podría afirmarse, por las numerosas coincidencias de contenido, estructura y tono
(realista y humorístico al tiempo), que es en el tronco del Asno de Oro y las obras derivadas de
él, como el Baldo o el Crotalón, donde el Lazarillo encuentra inspiración y se inserta en la
tradición realista autobiográfica.
Pero los orígenes de todo un movimiento literario como la picaresca española no pueden
hallarse sólo en la propia literatura castellana porque el contexto pre-picaresco era una corriente
que se había ido extendiendo durante los siglos XIV y XV por todo el continente europeo. Existe
toda una serie de narraciones, cuentos, exempla, historietas, chanzas, poemas satíricos, etc., que
constituyen parte del acervo colectivo y que se van incorporando a diferentes obras medievales
europeas como el Libro del Buen Amor, el Till Eulenspiegel, el Liber Vagatorum, el Corbaccio,
el Decamerón, los Cuentos de Canterbury, el Spill, el Corbacho castellano o La Celestina, textos
todos ellos de tono picaresco pero no asimilables todavía al género que se consolidará más tarde.
Recordemos que el autor medieval, al contrario del humanista, no está interesado en la
originalidad sino que, por el contrario, valora la recreación de los tópicos establecidos. Hay una

- 220 -

serie de motivos que se repiten de obra en obra y que pasaron igualmente al Lazarillo y a otras
narraciones de la picaresca española. Sirvan de ejemplo las cantigas de escarnio y maldecir,
propias de la cultura popular galaico-portuguesa, que acabaron extendiéndose, en diferentes
versiones traducidas al castellano, por toda la Península Ibérica. De autores latinos como
Petronio y Apuleyo ya arrancan algunas historietas cuyos textos permanecieron perdidos durante
siglos, pero que conservó la memoria colectiva. También algunos textos y tópicos árabes
debieron contribuir al acervo hispano, como indican diversos críticos. Un ejemplo de esto serían
las coincidencias del Libro de Buen Amor con El collar de la paloma de Ibn Hazm. Traducciones
de textos árabes, como Calila y Dimna o Sendebar y Barlaam y Josafat se pueden rastrear en
Alfonso X el Sabio, Don Juan Manuel, el Arcipreste de Hita o el Arcipreste de Talavera, e
incluso en La Celestina y el Lazarillo. En definitiva, muchos de los tópicos que encontramos en
la picaresca tienen antecedentes populares o literarios extraídos de fuentes clásicas, populares y
arábigo-moriscas entre otros, y ya presentes en la Edad Media en toda Europa. Esa corriente
literaria protopicaresca se había ido configurando en el siglo XV en literaturas europeas como la
alemana (Till Eulenspiegel), la flamenca (Liber Vagatorum), la italiana (Il Decameone), la
francesa (fabliaux, Roman de la rose, etc.), la galaico-portuguesa (cantigas de escarnio y
maldecir), la inglesa (Cuentos de Canterbury) o la catalana (Spill).
Estas obras constituyen eslabones importantes en la formación de la literatura
prepicaresca en la Europa medieval. El Lazarillo, pues, se emparenta tanto con una serie de
precedentes españoles como con una literatura de personajes itinerantes que se había extendido
por toda Europa. Ello no significa que estas obras sean antecedentes directos del Lazarillo, sino
que éste recoge los mismos motivos que hallamos en ellas, unos motivos que en la época pasaban
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de una obra a otra con facilidad. Un siglo antes que Lázaro, también Till Eulenspiegel comienza
explicándonos sus orígenes, entra al servicio de varios amos, entre ellos un rector, confunde a
unos ciegos y protagoniza una retahíla de peripecias, que, aunque muy alejadas del tono del
Lazarillo, guardan cierta similitud en su estructura y temática. Asimismo, en el Spill
encontramos fragmentos que se pueden rastrear tanto en otras obras anteriores como en novelas
picarescas posteriores. Como ejemplos de motivos ampliamente recogidos en obras de la época,
hemos expuesto en nuestro estudio las escenas del Spill del entierro (con el tema del duelo
cómico) y de las pasteleras de París (con el tema de la antropofagia estigmatizante), de la que
encontramos claros paralelismos en el Lazarillo y en El Buscón. ¿Acaso significan estos
paralelismos que Quevedo o el autor del Lazarillo habían leído el Spill? En absoluto. Lo que
ocurre es que el cortejo funerario cómico y la antropofagia estigmatizante son motivos
recurrentes ya desde la Edad Media que serán recreados también por la picaresca.
Como señala Francisco Rico163, más que interpretar que el autor del Lazarillo se inspiró
en esta o aquella obra, debemos admitir que este tipo de facecias y episodios corrían de boca en
boca en la transmisión popular y de obra en obra en la transmisión literaria. Es todavía herencia
del período medieval recrear los mismos motivos una y otra vez, y es novedad del período
humanista recoger en las obras el folclore popular ahora tan apreciado por su candor. En mi
opinión, lo importante del Lazarillo no es sólo qué antecedentes folclóricos o populares utilizó el
autor, sino cómo logró recontextualizarlos, transformarlos en materia literaturizable y engastarlos
en una novela de inteligente trabazón estructural con un mensaje nuevo.

163

Introducción de Cátedra, pg. 120.
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Mientras otras inspiraciones como la clásica o la italiana son mejor aceptadas por la
crítica, el influjo del Spill en la configuración de la picaresca parece resistirse más a la
aprobación de los académicos. A mi parecer, esta renuencia se debe en parte, como decíamos, al
desconocimiento de esta obra y, en parte, a la fosilización de cierto anacronismo, por el que se
considera difícil que un texto catalán haya ejercido influencia sobre otro castellano. Digo que
esto es un anacronismo porque en el siglo XV estas dos literaturas gozaban de plena vitalidad,
sin que hubiera una que prevaleciera sobre la otra, y las influencias eran frecuentes. A partir del
siglo XVI, la decadencia de la literatura catalana fue evidente (hasta su resurgir en los siglos XIX
y XX), pero antes de ese declive las literaturas catalana y castellana eran permeables al influjo
mutuo: Garcilaso de la Vega encuentra en Ausiàs March la misma inspiración que en Petrarca, el
Arcipreste de Talavera lee en catalán, Torroella, Boscán y otros componen en ambos idiomas, y
los escritores castellanos, catalanes e italianos intercambian ideas en la corte de Nápoles.
La falta de reconocimiento de una posible influencia del Spill sobre la picaresca no es
sólo debida a la crítica en castellano. No faltan en el mundo académico catalán autores que no se
interesan por tal vinculación. Por ejemplo, a un artículo de Maria Aurèlia Capmany164 sobre esa
posible influencia (sin ninguna aportación nueva, por cierto), Vicent Escrivà 165 responde con una
reseña en la que la acusa de supeditarse a la literatura castellana:
El pes del complex d'inferioritat que la crítica catalana de tota la vida va
arrossegant com una maledicció ha fet i fa que els nostres crítics es dediquen a

Capmany, Maria Aurèlia. “Una novel·la picaresca o l’Espill de Jaume Roig”. Revista L’Espill, 1ª época, núm.
1/2, 1979, pp. 87-94.
165
Escrivà, Vicent. “Un article sobre l’Espill de Jaume Roig”. Cairell, 1. Nov. 1979. Web.
<http://perso.wanadoo.es/lipmic/cairell/Num1/res11.htm>
164
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veure en Jaume Roig […] un «precedent» dels novel·listes castellans que
fabricaven la picaresca... I això ho reprèn M. A. Capmany. […] És prou desitjable
que realitzem una revisió de la crítica tradicional. Un text tan important com és
l'Espill no pot deixar-se tan alegrement dins els esquemes tradicionals de crítica.
És necessari revisar, criticar, rellegir, investigar, interpretar, posar al dia les
nostres idees sobre els grans clàssics de sempre.

En el párrafo siguiente, Escrivà menciona “un pueblo libre”, con lo cual acaba de ratificar
la sospecha que transpira su reseña de que rechaza cualquier relación del Spill con la literatura
castellana por prejuicios nacionalistas. Para él, relacionar esta obra con los orígenes de la
picaresca es una manera de restarle valor porque la hace depender de la importancia de la
literatura castellana. Según su modo de ver, el Spill es un clásico catalán (o valenciano) con
suficiente validez propia.
El resultado es que los mundos académicos en castellano y catalán, según aprecio,
mantienen muy poco contacto. A mi modo de ver, es sorprendente que dos esferas críticas
vecinas no se relacionen cuando las literaturas respectivas sí lo hacen: hoy, como en el siglo XV,
existen millones de lectores bilingües, autores que escriben en los dos idiomas, influencias
mutuas e interacción literaria, pero factores extraliterarios limitan el interés por reconocer este
tipo de nexos. Espero que este estudio constituya una humilde aportación en beneficio de una
crítica comparativa que, a mi juicio, está faltando.
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Pese a la obviedad de las semejanzas entre el Spill y el Lazarillo, que saltan a primera
vista, no hallamos estudios dedicados a observarlas con detenimiento, según analizamos en el
capítulo 2. Víctor Agüera (1975: 35) destaca como coincidencias formales el origen humilde de
los protagonistas, su educación precaria, depravación moral, inestabilidad interior, ascensión
social, y conversión final. Lázaro Carreter (1975: 14-16) encuentra los siguientes paralelismos
formales: el protagonista, completamente ficticio, cuenta su vida, sufre calamidades durante su
infancia, muestra la denigración de la madre y tienen matrimonios desgraciados. Advierte Lázaro
Carreter que muy pronto los libros se separan abiertamente porque los protagonistas siguen
rumbos muy distintos. Martí de Riquer (1964: 136) también comenta someramente estas
semejanzas: escritas como autobiografías, en ambas narraciones un hombre desdichado cuenta
sus desgracias; de niño, su madre tiene amores indecorosos y lo expulsa de casa; el protagonista
se ve obligado a pedir y servir a varios amos, y al final es infeliz en su matrimonio. La diferencia
esencial, según Riquer, es que Lázaro dice creer en la bondad de su esposa, mientras en el Spill
abomina de todas las mujeres. Para Riquer, las coincidencias no implican que el Spill influyera
en el Lazarillo ni en la génesis de la picaresca, sólo que un siglo antes del inicio de este género
Jaume Roig pudo “haber intuido posibilidades de un nuevo tipo de narración”. Pons (1952) se
fija más en los paralelismos del Spill con el Guzmán de Alfarache: ambos protagonistas
frecuentan los salones cortesanos de Zaragoza, narran desgracias conyugales, se reforman al final
de su vida y hacen penitencia, uno en galeras y otro en las hermandades. Pero estas similitudes,
sostiene Pons, son sólo parecidos fortuitos sin conexión directa.
En este trabajo he ido exponiendo cuáles son esas similitudes entre el Spill y la picaresca,
con especial atención al Lazarillo, en lo que creo es la relación más detallada de paralelismos
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presentada hasta la fecha. Basándome en el método de la semiótica, he realizado un esfuerzo de
concreción, atendiendo en particular a los aspectos estructurales y a los motivos comunes que
acercan el Spill a la picaresca. Con todo ello intento combatir la idea de que las coincidencias son
fortuitas, como afirmaba Pons, o pura intuición, como sugería Martí de Riquer.
Tampoco creo que el autor del Lazarillo tuviera que haber leído necesariamente el Spill.
No sería imposible que esto hubiera sucedido: por ejemplo, don Diego Hurtado de Mendoza, uno
de los más firmes candidatos a autor del Lazarillo, tenía un ejemplar en su biblioteca personal;
Alfonso de Valdés, otro posible candidato, en su calidad de cortesano y diplomático viajó varias
veces a Valencia y Barcelona. Sin embargo, por mucho que no sea imposible, me parecería muy
atrevido afirmar que el hipotético autor del Lazarillo hubiera leído el Spill y lo tuviera como
inspiración directa. Lo encuentro improbable: no nos constan traducciones al castellano
anteriores al siglo XVII y el texto original del Spill debía ser enrevesadamente complejo para
alguien que no tuviera el catalán (o valenciano) como lengua nativa, por su extraña mezcla de
lenguaje populachero e hiperculto y por la escritura en versos de cuatro sílabas, que impone un
ritmo martilleante difícil de seguir. Más probable sería, en mi opinión, que el Spill hubiera
pasado pronto al conocimiento popular y que, como ocurrió anteriormente con el Till
Eulenspiegel en Alemania, sus aventuras se convirtieran en dominio público, de manera que los
autores castellanos pudieran haberlas aprendido más por la vía popular que por la literaria. Pero
todo esto son especulaciones de las que nos falta evidencia. En mi trabajo me he limitado a
demostrar paralelismos constatables que, desde mi punto de vista, prueban una vinculación
semiótica entre el Spill y la picaresca.
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Mi tesis es que ambas narraciones. Spill y Lazarillo, coinciden en recoger estructuras y
motivos temáticos en boga en la época, que se habían ido consolidando a lo largo de los siglos
XIV y XV como una corriente protopicaresca por toda Europa. Como he ido exponiendo a lo
largo de este trabajo, en ambas obras la trabazón semántica textual funciona de modo parecido,
pero cada una de ellas confiere a esas estructuras y motivos un tratamiento muy diferente:
medieval en el Spill y humanista en el Lazarillo.
Si consideramos, como opino yo, que el Spill es una obra picaresca, surgen otras
controversias. El nacimiento del género se retrotrae a una fecha anterior, el Lazarillo pierde su
aura de originalidad, las justificaciones de la escuela crítica historicista –que relacionan el
nacimiento de la picaresca con la situación de la España del XVI– carecen de fundamento, y la
picaresca deja de ser un género netamente castellano. Pero se ganan también nuevas
perspectivas: los orígenes protopicarescos se remontan a la literatura previa al Lazarillo, el
concepto del género se amplía a un marco paneuropeo, el Spill encuentra un lugar digno en la
evolución de la literatura europea y el Lazarillo –a mi entender, una novela excepcional– queda
revalorizado de modo distinto: por el nuevo espíritu humano y humanista que insufla a antiguos
materiales medievales.
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